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PROLOGO 

La tecnología es el conjunto de conocimientos o integración de 
aplicaciones de la ciencia que nos permite, a partir de unos recursos 
y medios dados, desarrollar una actividad productiva, prestar un ser­
vicio o alcanzar un fin u objetivo. Es, por tanto, un factor de produc­
ción o "input" de una actividad, y en él concurren las características de 
escasez y valor, aunque en ocasiones es un bien público de apropiación 
relativamente fácil. 

Transferencia de Tecnología es la cesión de tecnología que a favor 
de un receptor específico (persona física o jurídica) efectúa su poseedor 
(empresa privada, entidad pública, experto, etc.) a cambio de una con­
traprestación generalmente monetaria. El fenómeno más frecuente de 
transferencia de tecnología tiene lugar cuando el cedente es extranjero 
y que denominada Transferencia de Tecnología Extranjera utiliza uno 
o varios de los siguientes canales: 

1. Contratos tecnológicos entre empresas o entidades. 
a) Contratos de cesión de derechos y licencias para patentes 

y transmisión de "know-how". Afectan a invenciones defen­
didas por patentes y a conocimientos técnicos, diseños, nor­
mas, etc., acumulados y conservados bajo secreto y propiedad 
por las empresas que los controlan, 

h) Contratos de asistencia técnica. Se refieren a la experiencia 
técnica, generalmente pública, pero de difícil acceso, ofrecida 
por expertos para completar la capacidad personal de las 
empresas y entidades receptoras, 

c) Contratos de servicios tecnológicos. Comprenden las presta­
ciones de ingeniería, para el diseño y proyecto, montaje, ope­
ración, entretenimiento y reparación, y los servicios de estu­
dio, análisis, programación, consulta y asesoramiento en 
gestión y en administración. 

2, Convenios internacionales de cooperación científica y técnica. 
3, Acuerdos de importación de medios y equipos que llevan una 

tecnología incorporada y contratación de plantas llave en mano. 
4. Adquisiciones de documentación e información técnica o econó­

mica, de naturaleza privada o pública, becarios en el extranjero 
y otras actividades de formación y capacitación. 

La transferencia de tecnología, que a lo largo de esta última década 
está siendo objeto de mayores análisis y consideraciones, por parte de 
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una gran diversidad de entidades y organismos nacionales e internacio­
nales, es la que tiene lugar a través del Canal de los Contratos Tecnoló­
gicos y al que algunas veces se denomina canal comercial. 

Una idea de la importancia cuantitativa del flujo tecnológico que 
accede a través de este canal, nos la da el número total de resoluciones 
de inscripción de contratos en el Registro de Contratos de Transferencia 
de Tecnología del Ministerio de Industria, que ha sido en el año 1976 
de 1.389, de las cuales 1.167 corresponden a nuevas inscripciones y 222 
a prórrogas de vigencia de inscripciones anteriores. 

Los contratos de nuevas inscripciones en el año 1976 se clasifican en 
la forma siguiente: 

A) Asistencia técnica y servicios tecnológicos, 491 contratos con 
unas obligaciones de pago, por una sola vez, que se elevan a 13.589 mi­
llones de pesetas, aunque en ciertos casos los pagos se realizarán en 
varios plazos a lo largo de dos o más años. 

En su distribución sectorial destacan por su importancia relativa los 
sectores de material de transporte, energía y servicios. 

• Prescindiendo de algún contrato singular, el comportamiento medio 
ha sido de 16,4 millones de pesetas por contrato. 

B) Licencias de fabricación, 676 contratos con unas obligaciones de 
pagos medios anuales de 5.504 millones de pesetas, en las que se inclu­
yen ciertas prestaciones complementarias de asistencia técnica relacio­
nadas con la aplicación de las técnicas de proceso adquiridas. 

En su distribución sectorial destacan los sectores de industria quími­
ca, productos metálicos y servicios. 

El valor medio anual de las obligaciones de pago derivadas de los 
contratos de licencia ha sido de 8,1 millones de pesetas en el período de 
vigencia de los mismos. 

El hecho de que algunas tecnologías que se transfieren por este canal 
pudieran haberse adquirido dentro del país sin el pago de royalties en 
moneda extranjera, la sospecha de evasión por la vía de los pagos tecno­
lógicos de los dividendos y otras rentas de las empresas con capital 
extranjero, y la creciente dependencia tecnológica exterior de nuestra 
economía, calificada por algunos como colonialismo tecnológico, han 
tenido en estos últimos años un amplio eco en los medios de comunica­
ción y en las reuniones de los técnicos y de los políticos. 

Otra característica de la tecnología que accede por el canal comer­
cial es que con cierta frecuencia ha venido acompañada por condiciones 
indeseables, introducidas en el contrato en forma de cláusulas restricti­
vas y abusivas impuestas por el cedente al receptor. 

Se tipifican como cláusulas restrictivas el limitar o condicionar: 

— La utilización de la tecnología. 

— La exportación de los bienes producidos. 

— La adquisición de materias primas o componentes. 

— El volumen y características de la producción. 

— Los precios de venta de los productos y su comercialización en el 
mercado nacional. 

— La gestión empresarial del receptor y su estrategia de expansión 
y diversificación. 
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Se tipifican como cláusulas abusivas aquellas que: 

— Establecen un precio muy elevado para la tecnología recibida. 
— Refieren el precio a bases improcedentes. 
— Obligan al pago de sobreprecios en las adquisiciones de materias 

primas y equipos de suministradores determinados en el con­
trato. 

— Establecen una inadecuada duración del contrato o de sus con­
secuencias directas. 

— Obligan a una retrocesión no equitativa de aquellas mejoras 
o innovaciones desarrolladas por el receptor. 

Con la calificación de restrictivas y abusivas a ciertas cláusulas de 
los contratos estamos contemplando a la transferencia de tecnología 
con una óptica de receptor que es diamet raímente opuesta a los puntos 
de vista del cedente que encuentra justificación suficiente para imponer 
esas cláusulas. 

La confrontación entre las posturas del cedente y del receptor tiene 
lugar durante la negociación que es la conjunción de deseos y posibili­
dades con la mayor preparación posible, por lo que es de gran interés 
servirse de guías que para la transferencia de tecnología han sido redac­
tadas por diversos organismos y entidades. 

Hay guías que alertan sobre los aspectos claves de la negociación, 
formalización y ejecución de los contratos, con ligero sesgo hacia el 
punto de vista de los cedentes. Otras guías van dirigidas principalmente 
a los receptores, especialmente a los de los países en desarrollo que 
generalmente constituyen la posición negociadora más débil y, por tan­
to, más necesitada de instrucción y asistencia. 

La Guía que para la adquisición de tecnología extranjera ha elabo­
rado ANDOIAE es un instrumento de asistencia al receptor en las fases 
de la negociación y de la formalización del contrato. Dentro de la gran 
diversidad de redacciones que puede tener un contrato tecnológico, la 
Guía adelanta un Contrato tipo con sus cláusulas generales y específi­
cas, con una doble finalidad: servir de base para los que carecen de 
modelo propio y de "test" de análisis del borrador de contrato redacta­
do por el cedente. 

Para los receptores españoles la Guía incluye, además, el procedi­
miento de solicitud de inscripción del contrato en el Registro de Con­
tratos de Transferencia de Tecnología del Ministerio de Industria y la 
base legislativa que regula las actuaciones de la Administración espa­
ñola en este campo. 

La Guía ANDOIAE está alineada con la política española de Transfe­
rencia de Tecnología Extranjera y con las resoluciones de las organiza­
ciones de las Naciones Unidas que se ocupan de la tecnología para el 
desarrollo. 

Felicitamos a los señores Estévez y Villarrubia por la labor desarro­
llada en la redacción de la Guia que ANDOIAE ofrece a la comunidad 
industrial para su mejor desarrollo tecnológico. 

José Gil PELAEZ 
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CAPITULO I 





INTRODUCCIÓN 

España es un país que si bien se encuentra 
por un lado en el grupo de los países des­
arrollados, sus intereses en el campo de la 
transferencia de tecnología coinciden con 
los que se encuentran en fase de desarrollo. 
Las salidas crecientes de divisas en concep­
to de pagos por tecnología es cierto que, 
aunque parezcan excesivas, han colaborado 
de forma determinante al desarrollo espa­
ñol. Gracias a esa tecnología importada, hoy 
día se fabrican aquí muchos elementos y ma­
quinaria y se prestan servicios que años 
atrás sólo nos llegaban cruzando nuestras 
fronteras. La importación de tecnología es 
un hecho común en todos los países del mun­
do y nadie duda de los efectos beneficiosos 
que pueden causar en el desarrollo del país 
receptor. 

Otro problema es el cómo se debe efec­
tuar esa transferencia. Los países más des­
arrollados han dictado y se puede decir que 
aún dictan las normas del juego. El desfa­
se tecnológico es creciente y las prácticas 
abusivas corrientes. Esto ha hecho que di­
versas organizaciones internacionales (1), y 
especialmente la UNCTAD (2), hayan de­
nunciado el estado actual, claramente des­
equilibrado, fijando unas bases que pueden 
llegar al establecimiento de un código inter­
nacional de conducta más equitativo. 

En el mundo de hoy se hace cada día más 
patente la necesidad de una estrecha colabo­
ración entre todos los pueblos y un cierto 
control internacional, para obtener un má­
ximo beneficio social e incluso para conse­
guir la propia supervivencia en un mundo 
cada vez más deteriorado. A nivel nacional 
se justifica también la intervención de la 

Administración, que debe velar por el inte­
rés común del país. 

Hay muchos países y grupos de países que 
durante los últimos años se han preocupado 
de dictar normas conducentes a limitar en 
lo posible esas prácticas abusivas a las que 
nos referimos anteriormente. La Administra­
ción española se ha caracterizado tradicio-
nalmente por la ausencia de una política 
clara de desarrollo industrial y por la poca 
atención prestada a la investigación. Sin em­
bargo,- se advierte una creciente preocupa­
ción entre los órganos responsables, habién­
dose dictado últimamente normas referen­
tes a la contratación tecnológica -y a la pro­
piedad industrial, creando y potenciando los 
registros correspondientes y habiéndose 
prometido igualmente llevar el porcentaje 
del PNB, dedicado a la investigación a un 
más adecuado 2 por 100. 

El Decreto 2.343/1973 de 21 de septiembre 
y la Orden del Ministerio de Industria del 
5 de diciembre de 1973 (3), a los que aludi­
remos repetidamente, regulan los términos 
en los que se ha de efectuar la transferencia 

«I) BIRPI (Burcaux Inlernalionaux Reunís pour 
la Protoction do la Propició Intcllecluclle), Ley 
Tipo sobro invenciones para los Países en desarro­
llo. 1965. Guidelinos for the Acquisilion of Foreign 
Technology in Developine Countrios (UNIDO, New 
Wrk, 1973). 

(2) Véase Directrices para el Estudio de la 
Transmisión do Tecnología en los Países en Des­
arrollo. Posibilidad y viabilidad de un Código In­
ternacional do Conducta en el campo de la Trans­
misión de Tecnología. Estudio Secretaría do la 
Unctad TD/B/AC. U/12. 6-jun¡o-1974, y preparación 
de un anteproyecto de Código Internacional de 
Conducta para la Transferencia de Tecnología. In­
forme de la Secretaría do la Unctad TD/B/C. 6/AC. 
1/2/Supp.l. 25 de marzo de 1'975. 

(3) Vóaso Legislación Vigente, págs. 75 y ss. 
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tecnológica y crean un registro que debe 
dar cabida a todos los contratos de transfe­
rencia de tecnología. Esta medida es coac­
tiva, ya que, por un lado, la inscripción es 
condición necesaria para que el Ministerio 
de Comercio pueda autorizar la transferen­
cia de divisas a que las contraprestaciones, 
o pagos por la tecnología adquirida, puedan 
dar lugar, y por otro, las resoluciones de­
negatorias o con anotaciones pueden pesar 
desfavorablemente a la hora de concesión de 
licencias de instalación, ampliación o trasla­
do, o cuando la empresa en cuestión desee 
acogerse a los beneficios aplicables en las 
actuaciones de fomento y promoción de las 

actividades productivas. Las mencionadas 
disposiciones han originado un estado de 
opinión caracterizado por enjuiciamientos a 
veces contradictorios, %anto en lo referente 
al espíritu general de la ley como a aspectos 
parciales o detalles, que nosotros no inten­
taremos valorar aquí, aunque sí vemos cla­
ro que a veces puede haber una contraposi­
ción de intereses entre los del empresario 
y los del país. 

En el transcurso de este trabajo vamos 
a tratar de exponer nuestro criterio respec­
to a la redacción del contrato de transferen­
cia de tecnología, teniendo en cuenta la nor­
mativa viaente. 

12 



CAPITULO II 





NEGOCIACIONES PARA LA REALIZACIÓN 
DE LOS CONTRATOS 

La causa de la transferencia de tecnolo­
gía es, en general, una necesidad de produc­
tos y servicios que precisan para su elabo­
ración o realización de unas técnicas o co­
nocimientos que no se poseen. 

Si un país se encuentra ante esta necesi­
dad puede adoptar diversas posturas: pro­
mover la investigación, adquirir la tecnolo­
gía en el extranjero, importar sus productos 
y servicios o renunciar a su consumo. 

La política económica e industrial del país 
determinará en cada momento lo más ade­
cuado para la consecución de sus objetivos, 
pero en mayor o menor proporción los cua­
tro puntos señalados tienen alguna partici­
pación en la cobertura de las necesidades 
inicialmente aludidas. 

En este trabajo nos vamos a limitar a la 
adquisición de la tecnología formalizada me­
diante contratos, que abarcan los de cesión 
y licencia de conocimientos (ya sean paten­
tados o no), los de cesión y uso de marcas 
y los relativos a servicios. 

1. Formas de transferencia. 

La introducción en el país de la tecnolo­
gía extranjera puede revestir, además de los 
contratos, otras dos modalidades, como son 
la explotación directa por el titular extran­
jero a través de una empresa de su propie­
dad, pero que radique en el territorio de 
aquel país y la aportación de la tecnología 
por la entidad extranjera en la constitución 
de sociedades mixtas. 

En el primer caso apuntado es discutible 
el término de adquisición tecnológica, ya 
que ésta no se realiza, al menos de forma 
directa. El segundo caso se presta a la exis­
tencia de eventuales sobrevaloraciones si se 
considera como aportación de capital (4) y a 
la dependencia de la empresa extranjera, de­
bido a su grado de participación o cláusulas 
estatutarias impuestas.; Tiene, sin embargo, 
la ventaja de que normalmente ésta partici­
pa en la financiación de la nueva empresa. 

En ciertos sectores, las empresas cedentes 
se muestran particularmente inclinadas a la 
transferencia por medio de contratos de li­
cencia, especialmente en los lugares o mo­
mentos en los que las restricciones para la 
inversión extranjera o la inestabilidad polí­
tica o económica son mayores. De esta for­
ma los contratos de licencia se han descrito 
desde el punto de vista de la cedente como 
«un camino intermedio entre la exportación 
y la inversión de capital en el extranje­
ro» (5), (6). 

2. Necesidad de la tecnología. 

Vimos en un principio que la causa desen­
cadenante de todo el proceso de contrata-

(4) Prohibido en algunos países. Véase artícu­
lo 21 de la decisión número 24 del Acuerdo de 
Cartagena. No conocemos legislación específica 
española. 

(5) Worth Wadc, How to Profit from Licensing, 
Advance House Ardmore, Pcnnsylvania,: 1969. 

(6) Véase Legislación sobre inversiones extran­
jeras en España, págs. 79 y ss. 
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ción tecnológica es la necesidad de unas téc­
nicas o conocimientos que no se poseen. La 
determinación o elección de éstas forma par­
te de la política de la empresa de acuerdo 
con sus estudios de mercados, análisis de 
costes, previsiones de ventas, etc. El naci­
miento de esta necesidad puede originarse 
dentro de la empresa debido a problemas 
planteados que nos llevan a buscar su solu­
ción, o bien fuera de ella, observando otras 
empresas del ramo o atendiendo a la publi­
cidad dada por aquéllas que ofrecen méto­
dos que mejorarían nuestras instalaciones 
o las harían más rentables. 

3. Condiciones a cumplir por la 
tecnología contratada. 

Cabe considerar aquí que el empresario 
español no tiene en principio por qué mirar 
más allá de sus propios intereses. Sin em­
bargo, parece claro pensar que lo mejor para 
el país puede no ser la suma algebraica de 
todos los intereses particulares y que, por 
consiguiente, el Estado debe de regular de 
alguna manera la adquisición de la tecnolo­
gía para que ésta complemente a la tecno­
logía autóctona sin impedir su desarrollo ni 
el de la investigación propia. 

Así, pues, la tecnología adquirida de otros 
países debe de cumplir unas ciertas condi­
ciones que, según el profesor Bercovitz (7), 
son: 

1. Ha de referirse a una tecnología inexis­
tente en el país y difícil de llegar a conse­
guir en condiciones razonables. 

2. No ha de servir para frenar la inves­
tigación y el desarrollo de la tecnología es­
pañola, sino que debe potenciarlas. 

3. Ha de tener por resultado la verdade­
ra incorporación de la tecnología adquirida 
al patrimonio de conocimientos técnicos del 
país. 

4. Ha de realizarse, por último, en tér­
minos adecuados tanto en cuanto a su pre­
cio como en cuanto a las restantes circuns­
tancias de la adquisición. Debe, pues, ex­
cluirse la adquisición de tecnología en con­
diciones abusivas impuestas por la cedente 
de la misma. 

4. Determinación de las personas 
encargadas de las negociaciones. 

Otra cuestión a dilucidar es la determina­
ción de la persona o grupo de personas que 
han de encargarse de la materia en sus su­
cesivas etapas, es decir, desde la captación 
de la tecnología a adquirir, pasando por la 
valoración de las diferentes ofertas, hasta la 
redacción del contrato. Las empresas deben 
de ser conscientes de la magnitud e impor­
tancia del posible contrato y, en consecuen­
cia, asignar el número de personas con unos 
conocimientos técnicos específicos, económi­
cos y legales suficientes, así como una cierta 
experiencia en la contratación internacional 
de tecnología, llegando incluso, en los casos 
que estas transferencias sean cuantiosas, a 
crear un departamento especializado que se 
mantenga al día en los diferentes campos 
relacionados con el tema y realice los estu­
dios y contratos de los posibles proyectos. 

La representación de la empresa recepto­
ra va a encontrarse en la mesa de negocia­
ciones con un equipo, en general, muy pre­
parado y con gran experiencia, encabezado 
muchas veces por un director de la División 
Internacional o por un director de Licencias 
especialmente formado. Por consiguiente, 
deben de llevar algo más que una somera 
idea sobre el particular para evitar las in­
tervenciones poco afortunadas, la inhibición 
o el seguir el camino mostrado por la ce-
dente sin un análisis autorizado y una va­
loración previa, teniendo en cuenta que el 
llevar la posible iniciativa en este tipo de 
acuerdos suele representar considerables 
ventajas. 

5. Fuentes de información. 

Una vez originada la necesidad a la que 
antes hacíamos referencia debemos de bus­
car los medios de satisfacerla. Si la forma 
adoptada es la transferencia de tecnología 
materializada por la realización de un con­
trato tenemos que pasar a informarnos de 

(7) Alberto Bercovitz, catedrático de Derecho 
Mercantil de la Universidad de Salamanca: «La 
transmisión de tecnología y su problemática jurí­
dica actual». Seminario sobre Adquisición de Tec­
nología Extranjera. Inst. de Estudios Bancarios v 
Bursátiles (1975). 
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los lugares o entidades donde podemos ob­
tenerla. Podemos señalar que en nuestro 
país (8) existen cinco fuentes de información 
para la adquisición de tecnología, que son 
las más empleadas. Estas son: Visitas a fac­
torías, estudios de mercados, revistas técni­
cas, ferias y exposiciones y católogos y fo­
lletos. Entre 183 empresas consultadas hubo 
un total de 400 respuestas, lo que nos da 
poco más de dos fuentes de información 
consultadas por cada empresa. 

Otros medios de captación de tecnología 
pueden ser las Cámaras de Comercio, ofici­
nas bancarias internacionales, las estadísti­
cas y las Embajadas, así como la imagen de 
marca o los éxitos fulgurantes de ciertos 
productos en determinados mercados, aun­
que estas dos últimas, más que fuentes he­
mos de llamarlas motivaciones. 

Por otro lado, según se determina en el 
artículo 9.° del Decreto (9), «el Ministerio de 
Industria realizará periódicamente la ade­
cuada difusión de aquellos datos que ayu­
den a alcanzar una mayor transparencia del 
mercado de tecnología extranjera». Por lo 
que el propio Ministerio de Industria es, 
o puede ser en el futuro (cuando se poten­
cie convenientemente), una de las fuentes de 
información e incluso de asesoramiento. De 
esta forma y a través de un órgano creado al 
efecto o del propio Registro de la Propiedad 
Industrial podría prestar una gran ayuda 
a la industria nacional, especialmente a la 
pequeña y mediana empresa, que no cuenta 
con medios suficientes para mantener depar­
tamentos específicos, haciendo más fáciles 
y coherentes los resultados previstos en la 
política industrial o en un posible plan de 
desarrollo tecnológico. 

En el campo internacional también se han 
efectuado algunos intentos para facilitar la 
elección y el acceso a las técnicas más ade­
cuadas. El artículo 50 del PCT (Patent 
Cooperation Treaty), firmado en Washington 
el 19 de junio de 1970, prevé la prestación 
de un servicio de información, sobre todo 
para los países en vías de desarrollo. 

También se han manejado diversas ideas 
y propuestas, tales como crear un Banco 
de Patentes e Invenciones para los Países 
Subdesarrollados, presentado en 1968 a la 
Organización de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo Industrial (ONUDI) o la pro­
puesta, muy semejante, de creación de un 

Banco Internacional de Transferencia de 
Tecnología, que se aprobó en la segunda 
conferencia de la UNCTAD. Ninguno de ellos 
ha llegado a plasmarse hasta ahora en reali­
dad (10); sin embargo, creemos que un pro­
yecto de este tipo es necesario y que de una 
u otra manera se materializará en un futuro 
no muy lejano. 

Después de que hayamos seleccic nado un 
determinado número de posibles cedentes 
debemos de tomar contacto con ellas pidién­
dolas que nos amplíen la información sobre 
la tecnología requerida, así como las con­
traprestaciones exigidas. 

Una vez recibidas las diferentes propues­
tas tendremos que hacer un análisis com­
parativo atendiendo a dos puntos de vista 
principalmente: Uno, subjetivo, de acuerdo 
con la política de la propia empresa, y otro, 
externo a ella, contemplando a la Adminis­
tración, que tiene, en definitiva, que aprobar 
el posible contrato. También podríamos con­
siderarlo atendiendo, por ejemplo, a sus re­
percusiones de tipo social, político, religio­
so, etc. 

Desde el punto de vista subjetivo nos en­
contramos con dos vertientes, una que lla­
mamos Factores Limitativos, en la que in­
cluimos todos aquéllos que puedan dificul­
tar gravemente la consecución' de la tecno­
logía en cuestión o el desarrollo subsiguien­
te de las actividades de la empresa, y los 
Factores Económicos, entre los que inclui­
mos aquellos necesarios para realizar un es­
tudio comparativo coste-beneficio. 

Respecto a la Administración debemos 
tener en cuenta las condiciones que apun­
tábamos más arriba en este mismo capítulo 
(apartado 3), las que estudiamos en la pre­
sente guía, y en general todas aquéllas que 
puedan ser objeto de no inscripción en el 
Registro de Contratos de Tecnología del Mi­
nisterio de Industria. 

Añadiremos un esquema especificando los 
puntos señalados: 

(8) Estudios de la utilización de la asistencia 
técnica extranjera en España. Encuesta realizada 
por la ANDOIAE (Asociación Nacional de Diploma­
dos de Organización Industrial y Administración 
de Empresas), Madrid, 1971. 

(9) Decreto 2.343/1973, de 21 de septiembre. 
Véase Legislación Vigente, pág. 75. 

(10) Alberto Bercovitz (op. citada). 
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Limitativas 

Subjetivas. 

Económicas .. 

Posibilidad de atender a las necesidades creadas por 
esa tecnología (materias primas, productos in­
termedios, repuestos, mano de obra cualificada, 
mantenimiento, grado de dependencia). 

Obstáculos legales. 
Grado de obsolescencia actual y futura. 
Perspectivas de comercialización en su territorio. 
Si existiera licencia de patentes (titulación, examen 

de novedad, condiciones a la expiración del con­
trato). 

Régimen de inventos y mejoras. 
Garantías de producción, especificación de produc­

tos y asistencia técnica. 
Cedente: Solvencia, experiencia, calidad, anteceden­

tes de contratos. 
Obligaciones: Uso de tecnología, uso de marcas, 

pagos mínimos. 

Los necesarios para realizar un estudio de coste-be­
neficio especialmente: 

Previsiones de ventas. 
Precio esperado. 
Coste esperado. 
Grado de incertidumbre. 
Riesgos especiales. 
Garantías. 
Flexibilidad de la producción. 

Administración 
Principalmente los incluidos en el punto tercero de la Orden del Minis­

terio de Industria de 5 de diciembre de 1973 (11). 

6. Estudio de la propuesta concreta. 

Cuando tengamos toda la información y 
hayamos efectuado las valoraciones de cada 
una de las propuestas alternativas podremos 
con cierto fundamento elegir aquella que 
parezca más conveniente. Es fácil, normal­
mente, descartar las proposiciones menos in­
teresantes, pero muchas veces es difícil efec­
tuar la última decisión entre dos que pare­
cen igualmente satisfactorias. En este caso 
no hay más que seguir adelante con ellas, 
ya que esto no hace sino reforzar la postura 
negociadora de la receptora. Es más, acon­
sejamos que aunque haya una que ostente 
claras ventajas sobre las demás, nunca se 
deben de desechar todas las propuestas al­
ternativas hasta el momento de la firma del 
acuerdo. 

Elegida la cedente y vistas las condicio­
nes requeridas, debemos de ampliar toda la 
información que nos parezca aún necesaria 

y comprobar suficientemente todo lo que 
pueda ser de interés en evitación de poste­
riores sorpresas. En esta etapa se incluyen: 
realización de proyectos, visitas de factorías, 
examen de muestras, consultas de clientes, 
estudio de contratos similares, etc. 

Concretándonos ya a las conversaciones 
previas a la realización del contrato y al es­
tudio de los sucesivos borradores, creemos 
que será de gran interés lo que apuntamos 
en el capítulo III de este libro, tanto en las 
consideraciones generales como en las espe­
cíficas. Pensamos también que la receptora 
debe de intentar atribuirse la confección de 
los citados sucesivos borradores, ya que es 
bien conocido el hecho de que una vez es­
critas ciertas expresiones o cláusulas son 
muy difíciles de cambiar y que la sustitu­
ción de una palabra o frase por otra, al pa­
recer con igual sentido e incluso la situa-

(11) Véase Legislación Vigente, págs. 89 y ss. 
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ción de una coma puede tener implicacio­
nes posteriores muy importantes. 

7. Licencias previas. 

Pudieran existir casos en los que, debido 
a la falta de medios o dificultades para la 
obtención de estimaciones suficientes via­
bles o bien por la importancia de las obli­
gaciones derivadas del posible contrato, sea 
aconsejable la formalización de una licencia 
temporal o previa por un período corto de 
tiempo pero suficiente.para juzgar directa­

mente las ventajas de la posible adquisición. 
Este tipo de licencia puede ser muy intere­
sante para la prueba de una máquina o pro­
ceso (especialmente si están garantizados 
sus derechos mediante patentes) y disminu­
ye el riesgo de la operación, sobre todo 
cuando se piensa en compra de derechos o 
grandes inversiones. 

El caso de conocimientos no patentados, 
al no ser posible su completa devolución y 
debido a su falta de protección legal, es mu­
cho menos adecuado a este tipo de licen­
cias. 





CAPITULO III 





FORMALIZACION DEL CONTRATO 

A) CONSIDERACIONES GENERALES 

1. Partes contratantes. 

1.1. Cédeme y receptor.—En primer lu­
gar es necesario exponer con la mayor clari­
dad y precisión los datos conducentes a la 
máxima identificación de las partes. 

Se estiman como datos mínimos a apor­
tar los siguientes: 

Razón social, naturaleza (organismos ofi­
ciales, sociedad, persona jurídica, etc.), do­
micilio social, objeto social, capital social y 
su composición (capital nacional o partici­
pación extranjera indicando su origen y na­
turaleza), personalidad con la que actúa 
(propietario, sublicenciatario, etc.), legisla­
ción aplicable, persona que suscribe, repre­
sentación documentada fehacientemente me­
diante la cual actúa y cargo que ostenta.: 
1.2. Exposición de motivos.—Deberán ex­
presarse las causas que han motivado la ce­
lebración del contrato, describiendo de for­
ma inequívoca la tecnología desarrollada por 
el cedente y que es objeto de transferencia, 
así como el interés del receptor en la adqui­
sición de ésta. 

2. Objeto del contrato. 

2.1. Se debe definir de forma concisa y 
clara la tecnología objeto de transferencia. 
La transferencia de tecnología, como vere­
mos en 2.2., puede presentar diferentes mo­
dalidades, pudiendo abarcar el contrato una 
o varias de ellas. Tiene, además, particular 
importancia el expresar explícitamente en 
qué grado se conceden los derechos. 

Se adjuntan a continuación diferentes tex­
tos que conviene utilizar en esta definición: 

a) Patentes: 
Licencia de patente para ... 
compra de patente para ... 

b) Conocimientos no patentados: 
Licencia para ... 

c) Servicios: 
Asistencia para ... 
Estudios de ... para ... 
Asistencia de personal para ... 
Cesión de personal para ... 
Ensayos ... para ... 

d) Marcas: 
Licencia de uso de marca para ... 
Compra de marca para ... 

En los contratos mixtos o complejos apa­
recerán textos del tipo siguiente: Licencia 
de patente y asistencia para la fabricación 
de o estudios de proyecto y cesión de 
personal para la construcción de , etc. 

2.2. En este punto es donde se debe de 
precisar bien claramente el ámbito de la tec­
nología que se transfiere, trazando los lími­
tes de lo que se puede exigir. Hay varias for­
mas o vías de transferencia de tecnología 
según se contempla en el Decreto 2.343/1973 
de 21 de septiembre, artículo 1.°: 

a) Cesión de derechos de utilización de 
patentes y demás modalidades de la propie­
dad industrial, 

b) Transmisión de conocimientos no pa­
tentados, planos, cintas magnéticas registra­
das con información digital, diagramas, es­
pecificaciones e instrucciones y, en general, 
cesiones de conocimientos aplicables a la 
actividad productiva, acumulados y conser­
vados bajo secreto y propiedad por las Em­
presas que los controlan, 

c) Servicios de ingeniería, elaboración de 
estudios previos o anteproyectos, así como 
proyectos ejecutivos de tipo técnico, servi-
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cios de montaje, construcción y operación 
de plantas, entretenimiento y reparaciones 
de las mismas. 

d) Servicios de estudios, análisis, progra­
mación, consulta y asesoramiento en gestión 
y en administración, en cualquiera de sus 
aspectos. 

e) Servicios de formación y capacitación 
de personal relacionados o no con las pres­
taciones anteriores. 

f) Servicios de documentación e informa­
ción técnica o económica. 

g) Otras modalidades de asistencia téc­
nica. 

Es decir, patentes, marcas, conocimientos 
no patentados y servicios. Una vez analizado 
el grupo o grupos (si son mixtos) a los que 
pertenece el contrato en cuestión debemos 
de contemplar las consideraciones específi­
cas a las cuales nos remitiremos (cap. III-B). 

En el caso de patente o marcas, el pro­
blema es relativamente sencillo, ya que ten­
dremos prácticamente cumplido nuestro ob­
jetivo, con sólo expresar el número de las 
patentes, logotipos o palabras registradas, 
pero resulta más difícil en el caso de servi­
cios: extensión, calidad, responsabilidades 
y, sobre todo, tratándose de conocimientos 
no patentados, de los cuales a menudo no 
conocemos más que una parte. 

Es, por consiguiente, particularmente im­
portante en estos últimos tipos de contratos, 
precisar, incluso con cifras, los resultados 
previstos; por ejemplo, producción a conse­
guir por hora máquina, una vez efectuadas 
las mejoras, a efectos de evitar malentendi­
dos o desagradables sorpresas. 

2.3. Calidad de la tecnología, garantías. 
Es conveniente incluir alguna mención a la 
calidad de la tecnología contratada acerca 
de la cual la empresa cedente se suele mos­
trar bastante generosa en sus elogios, pero 
que quizá no lo sea tanto si le pedimos que 
firme alguna cláusula por la que admita que 
es, por ejemplo, la tecnología mejor en el 
mercado o que contemple algunas afirma­
ciones más concretas respecto a calidad, es­
pecialmente si el incumplimiento de las es­
pecificaciones previstas pudiera ser causa de 
rescisión del contrato. Este punto, además, 
puede ser un arma interesante en la nego­
ciación. 

Más práctico, sin embargo, parece el he­
cho de establecer una serie de garantías que 

serán más o menos necesarias atendiendo al 
tipo de contrato. En el caso de contratos 
para la realización de proyectos la estipula­
ción de cláusulas penales sobre retrasos de 
entrega sería de primerísima importancia, 
debiendo deslindar en lo posible las respon­
sabilidades de las partes si en la realización 
del proyecto colaborarán diferentes empre­
sas, especialmente si son de distintas nacio­
nalidades y debiendo de huir, en lo posible, 
de expresiones como: «cada parte indemni­
zará a las otras los perjuicios que haya po­
dido ocasionarlas», que nos parece sería te­
rreno abonado para futuras reclamaciones 
sin fácil solución. 

Es también muy conveniente, y a nuestro 
parecer necesario, establecer una serie de 
garantías sobre la producción diaria, espe­
cificaciones del producto, averías, etc., cu­
briendo en lo posible las incertidumbres 
existentes o las posibles eventualidades, por 
ejemplo, difiriendo los pagos, estableciendo 
garantías bancarias, retención de royalties, 
etcétera. 

En los contratos de cualquier otro tipo, 
ya sea un proceso patentado no suficiente­
mente comprobado o para el que se solicita 
asistencia técnica en el montaje o bien co­
nocimientos no patentados que lógicamente 
no se conocen a fondo, es conveniente plas­
mar en el contrato aquellas ventajas o cua­
lidades que presupone la cedente y estable­
cer unas garantías al respecto. 

2.4. Exclusividad.—Si es licencia, revesti­
rá gran importancia aclarar si ésta se con­
cede a título exclusivo para cierto territorio, 
lo que quiere decir que la cedente no podría 
conceder esa misma licencia a ninguna otra 
persona física o jurídica en el territorio con­
tractual y durante el período considerado. 
Fijar estas delimitaciones es muy interesan­
te al objeto de determinar la extensión del 
mercado y la posible competencia, decidir 
acerca del volumen de inversiones, etc. 

Sin embargo, la empresa cedente, para el 
mantenimiento de esa exclusividad, puede 
exigir un canon superior (12), mínimos de 
producción o de contraprestaciones anuales 
que serían condición desfavorable según el 

(12) El canon de exclusividad viene a ser el do­
ble del correspondiente a la licencia no exclusiva. 
Este dato es meramente orientativo, ya que su fi­
jación depende de muchas variables, especialmen­
te de la parte del mercado controlado por la re­
ceptora. 
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punto tercero de la Orden (6-a, 10-b), pero 
que la empresa puede justificar a efectos de 
inscripción del contrato en el Registro si 
esos mínimos no fueran obligatorios y, del 
hecho de no alcanzarlos, sólo se desprendie­
ra la pérdida del carácter de exclusividad 
reduciendo el canon en su caso. Otras ce-
dentes intentan obtener, como compensación 
a la concesión de exclusividad, que la enti­
dad receptora se comprometa a no fabricar 
productos competitivos. Esta cláusula se 
considera abusiva y no es admisible. 

2.5. Sublicencias.—Para la :empresa re­
ceptora es siempre interesante la obtención 
del derecho de sublicenciar, éste debe de es­
tar otorgado explícitamente y confiere a la 
receptora la posibilidad de conceder a otros 
dentro de un cierto territorio todos o parte 
de los derechos obtenidos mediante el con­
trato. 

Si una empresa dentro del país tiene de­
recho a sublicenciar, las otras industrias a 
las que interese utilizar la misma tecnolo­
gía, pueden contratar con ella en lugar de 
hacerlo con una extranjera, lo que disminui­
ría la salida de divisas. Ahora bien, la em­
presa cedente preferirá, en iguales condicio­
nes, no conceder este derecho de sublicen­
ciar y si lo hace será exigiendo alguna com­
pensación: pagos por una sola vez, mínimos 
anuales o una participación en los royalties 
devengados como consecuencia de los con­
tratos de sublicencia, siendo este último el 
procedimiento que nos parece más adecua­
do, sobre todo si la empresa no está muy 
segura de sus posibilidades de sublicenciar. 
Sin embargo, esa salida de divisas generadas 
por la participación de la primera cedente 
en los royalties pagados por la sublicencia-
da necesitaría una nueva autorización de la 
Administración española, lo cual parece in­
dicarnos que el posible contrato de sublicen­
cia de la empresa española a otra dentro del 
territorio nacional requeriría la inscripción 
en el Registro, a no ser que se suponga apro­
bado por la Administración como consecuen­
cia de la inscripción del primer contrato. 

A veces la empresa cedente «concede» 
autorización a sublicenciar, pero poniendo 
como condición la aprobación previa de ca­
da contrato de sublicencia, lo cual nos pare­
ce que no implica concesión alguna. Otras 
veces añade «no pudiéndose negar si no exis­
tieran motivos justificados», lo que deja to­

davía un gran margen de discriminación. En 
otras ocasiones la entidad que adquiere el 
derecho de sublicenciar se obliga únicamen­
te a comunicar a la primera cedente. 

Esta posibilidad de conferir sublicencias, 
si bien hemos dicho que es siempre intere­
sante, lo es todavía en mayor grado cuando 
se contemplen las innovaciones, mejoras 
o adaptaciones a las necesidades que realice 
la empresa adquirente. 

3. Otras obligaciones y derechos. 

3.1. Compromisos comerciales entre las 
partes.—En los contratos sobre tecnología 
se incluyen a veces cláusulas que no forman 
parte del acuerdo de transferencia propia­
mente dicho y que quizá deberían ser obje­
to de utilización de cauces diferentes. Nos 
referimos a las concesiones entre las partes, 
cuando éstas no tienen licencia de fabrica­
ción mixta, que contemplan compromisos 
comerciales. Ejemplo: suministros de mate­
rias primas, bienes intermedios, equipos del 
cedente o cualquier otra disposición respec­
to a la determinación de proveedores. 

También se han observado cláusulas que 
condicionan, en favor de los intereses de la 
cedente, la venta de los productos fabrica­
dos por el receptor, incluso otorgan a aquél 
la facultad de fijar precios u obligan a la 
empresa española a la venta de sus produc­
tos en condiciones que pudieran ser contra­
rias a sus intereses o a los de la economía 
del país. 

Todo este tipo de cláusulas restrictivas 
que condicionan la libertad del receptor o 

< restringen la libre competencia presentan, 
*en general, grandes problemas para su apro­
bación por la Administración. Véase pun­
to 3.° de la Orden (5b, 6b, 7a, 7b y 8) (13). 

No obstante, pueden existir contratos en 
los que esta clase de acuerdos sea importan­
te como consecuencia directa de la cesión 
tecnológica, mantenimiento de calidad, co­
operación, etc., pero hay que tener en cuen­
ta los obstáculos que se pueden encontrar 
a efectos de inscripción en el Registro de 
Contratos de Tecnología, por un lado, y el 
hecho de que la inscripción no concede vía 
libre a la importación de los bienes objeto 
de estos compromisos comerciales, por otro. 

(13) Vid. Legislación Vigente, págs. 77 y ss. 
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3.2. Propiedad, uso v comunicación de 
mejoras e inventos, patentables o no, por 
una v otra parte.—En el momento del acuer­
do cada parte tiene un bagaje de conoci­
mientos, material, instalaciones y propiedad 
industrial. Admitamos que por medio del 
contrato una parte transfiere a la otra una 
porción de ese patrimonio o bien que hay 
una concesión mutua. La transferencia pue­
de realizarse en un acto momentáneo o en 
un período o lapso de tiempo, escalonada­
mente, e incluso puede contemplarse la po­
sibilidad de que ese período de transferen­
cia coincida con el de vigencia del contrato. 

Ahora bien, el problema que se nos plan­
tea aquí no nace de analizar el momento ac­
tual, sino el futuro. La cedente y receptora 
e incluso otras entidades unidas a éstas, si­
guen intentando mejorar sus procesos de 
producción, siguen investigando y adaptan­
do nuevas técnicas y procedimientos a veces 
susceptibles de inscripción en el registro de 
patentes. 

¿Tiene obligación una empresa, que apli­
ca ciertas mejoras a comunicarle y cederle 
los derechos a la cedente? ¿Dentro de qué 
terreno?, ¿sólo respecto a la tecnología ce­
dida o dentro del campo total de actividad 
de aquéllas? ¿Tendría la cedente que com­
pensarle económicamente? ¿Puede o tiene 
la cedente que comunicar estas aportaciones 
a otras empresas que a su vez tengan licen­
cias concedidas por ella?, ¿incluso si éstas 
participan en el mercado de la primera? 
¿Puede cobrar por esta nueva aportación? 
¿Cómo retribuir a la primera empresa? 
¿Qué ocurriría si alguna de las empresas 
que tienen licencia de esta cedente tuviera, 
a su vez, concedida otra de cedente diferente 
que le obligara a comunicar las mejoras? Si 
existieran modificaciones o descubrimientos 
importantes, ¿quién poseería la propiedad 
industrial? ¿En qué territorios? 

Aparte de lo pactado respecto a mejoras 
puede haber cambios completos respecto a, 
por ejemplo, los procedimientos de pro­
ducción. ¿Subsistirían en este caso los com­
promisos anteriores? Si la cedente adquirie­
ra algún derecho, ¿qué contraprestaciones 
podrían derivarse? 

Como criterio general creemos que nunca 
se debe reconocer derecho alguno a la ce-
dente sobre mejoras o inventos y que sólo 
en algunos casos en que toda la tecnología 

provenga de una cedente y no haya sido des­
arrollada ni adaptada en parte considerable 
por la receptora, aquélla podría invocar cier­
tos derechos sobre inventos o mejoras intro­
ducidas por ésta. 

En defensa de la teoría que favorece a la 
cedente se destaca el derecho de la empresa 
a las innovaciones realizadas por sus emplea­
dos. En este aspecto la legislación varía de 
país a país, pero en general al empresario se 
le asigna la propiedad exclusiva del avance 
tecnológico, excepto en Japón (14), y al em­
pleado se le concede una compensación eco­
nómica. Pero si aquí esto es justificable, ya 
que el empleado está cobrando un sueldo de 
su empresario y no ha adquirido ningún de­
recho sobre las técnicas que utiliza, no lo es 
en el caso del contrato de tecnología en el 
que la empresa receptora no es una asalaria­
da, sino que, al contrario, está pagando una 
cierta contraprestación por el derecho de 
utilizar la tecnología contratada. Por eso es­
timamos que deben ser excepciones muy ra­
zonadas y justificadas aquellos contratos 
que contravengan el criterio general expues­
to. Otra cosa sería dar preferencia, incluso 
con derecho de retracto, a la cedente respec­
to a una tercera, para la utilización de las in­
novaciones o avances tecnológicos tratados. 

Tampoco somos partidarios de los con­
tratos en los que se hacen concesiones recí­
procas sobre inventos o mejoras si una de 
las partes está pagando por la tecnología 
utilizada, ya que nos parece que la empresa 
receptora debería de adquirir ese derecho 
en el contrato y que cuando, al cabo de, por 
ejemplo, tres años de la firma, pague sus 
royalties, no debe de hacerlo por la tecno­
logía existente en el instante inicial, sino por 
la que existiera en el momento en el que se 
generan esos pagos. 

Por ello introducir una cláusula de reci­
procidad no sería más que donar graciosa­
mente sus posibles innovaciones, descubri­
mientos y mejoras, hipotecando simultánea­
mente sus posibilidades de independencia 
tecnológica a no ser que se establezca una 
contraprestación para las posibles mejoras 
de la receptora, discutible respecto a su 
cuantía, una vez llegado el caso. 

3.3. Uso de marca.—Debemos primera­
mente distinguir entre la obligación al uso 

(14) Sólo se le concede licencia no exclusiva. 
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de marca, condición desfavorable que puede 
ser causa de no inscripción del contrato en 
Registro de Contratos de Tecnología (véase 
párrafo 7c, punto 3.a, Orden) y el derecho 
a uso. 

En lo posible se deberá huir de la utiliza­
ción de marcas extrañas, ya que este hecho 
confiere a la cedente unos ciertos derechos 
que pueden condicionar las posibilidades de 
expansión, especialmente en el exterior, de­
bido a que si no está pactado expresamente 
y amparándose en la legislación sobre Pro­
piedad Industrial,, Tratado de París (1833), 
Tratado de Madrid (1891), etc., la empresa 
cedente podría prohibir la exportación de 
los productos de la receptora, ya que, aun 
autorizada expresamente, no se puede expor­
tar al país donde ésta se encuentra regis­
trada. 

Incluso dentro de las fronteras, la adop­
ción de una marca extranjera, hace que la 
empresa se obligue permanentemente al 
pago de ciertas contraprestaciones que siem­
pre serán una carga. 

Es claro que el uso de una marca muy co­
nocida y con buena imagen en el mercado 
ayudará de forma considerable, especialmen­
te en los primeros momentos, a aumentar el 
volumen de ventas.: Para aquellos productos 
en los que la calidad es difícilmente contras-
table o en los que el comportamiento del 
consumidor se debe principalmente a modas 
o necesidades creadas por los medios publi­
citarios. La marca, dentro de todo ese con­
texto publicitario, juega un papel determi­
nante, pero hay que tener en cuenta quién 
soporta esa publicidad y para quién van a 
ser los beneficios y el activo inmaterial ge­
nerado. 

El uso de marca entraña siempre de algu­
na manera el sometimiento a un colonialis­
mo económico siendo particularmente gra­
ve en actividades básicas para el desarrollo 
industrial y en aquellas otras que prevén un 
crecimiento importante de la empresa en el 
futuro. 

Hay que tener en cuenta que así como las 
patentes, por ejemplo, van perdiendo impor­
tancia con el paso del tiempo debido a su 
caducidad y al avance tecnológico, la marca, 
por el contrario, crece y se desarrolla adqui­
riendo cada vez más valor e importancia a 
costa de los que la mantienen y potencian. 

También es interesante señalar el efecto 

pernicioso creciente de la utilización de mar­
cas extranjeras en función del uso al que se 
aplique, aumentando normalmente de servi­
cios a materias primas y bienes industriales 
y de éstos a productos de consumo. 

3.4. Control ele la receptora por la ce-
dente.—Una empresa extranjera que tenga 
participación de capital en otra española 
ejerce el control de ésta, si posee más del 
50 por 100 de las acciones, para ello necesita 
autorización expresa del Consejo de Minis­
tros. Sin embargo, se da el caso de que si 
el resto del capital está muy repartido, un 
30 ó 40 por 100 baste para, en la práctica, 
ejercer ese control. Igualmente, la empresa 
extranjera puede obtener su determinante 
influencia comprando las participaciones o 
asegurándose los votos a través de terceras 
personas o entidades, ya sean españolas o ex­
tranjeras. También podría efectuar un efec­
tivo control introduciendo directivos en al­
gunos puestos claves (15), siendo este proce-* 
dimiento bastante común en nuestro país. 
Es también práctica frecuente la participa­
ción indirecta, además de la directa, median­
te empresas filiales u otras en las que se 
ejerce un marcado control. 

Con una participación minoritaria y pres­
cindiendo de los supuestos anteriores, se 
consigue asimismo adquirir una situación 
dominante incluyendo determinadas cláusu­
las en un contrato como el de transferencia 
de tecnología que nos ocupa. Una guía ex­
tranjera (16) aconseja, a las empresas ce-
dentes que sean minoritarias, dos métodos 
de control. Uno de ellos está basado en la 
emisión de dos tipos de acciones, de las cua­
les unas tengan derecho de voto y otras no, 
con lo cual la empresa extranjera podría te­
ner más del 50 por 100 de esas acciones pre­
ferentes, aunque no llegue al 50 por 100 del 
total. Otro se apoya en la introducción de 
clásulas en el contrato de cesión tecnológica 
que les dé derecho a veto, ya sea en las ven­
tas de activos por encima de una cantidad, 
en contratos de ingeniería o investigación 
a partir de cierto límite, en la venta de los 
productos en determinados mercados o que 
les confiera derechos exclusivos sobre la dis­
tribución y venta de la producción. 

(15) Prohibido en algunos países corno Méjico 
y países del Pacto Andino. 

(16) ücensing Handbook, Advance House Pu-
blishers, Ardmore, Pennsilvania. 
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El control ejercido vemos, pues, que no 
se deriva únicamente de la tenencia mayori-
taria del capital social, sino que puede, y de 
hecho a menudo se realiza, por la introduc­
ción de elementos directivos en puestos cla­
ve, cláusulas contractuales, dependencia de 
productos, materias primas, piezas de re­
puesto, mano de obra especializada, etc., y 
no sólo en la sección productiva, sino tam­
bién en la financiera, administrativa y co­
mercial de la empresa. 

La empresa española debe tener bien pre­
sente antes de perder el control, ya sea por 
la participación en el capital o por las cláu­
sulas contractuales apuntadas, que los inte­
reses de la parte extranjera no siempre coin­
ciden con los propios, ni con los del país, ni 
siquiera serán siempre los de obtener un 
máximo beneficio en esa particular inver­
sión, ya que puede incluso ocurrir que exis­
tan intereses contrapuestos debido a vici­
situdes económicas, o incluso políticas, ex­
teriores que pueden aconsejar una determi­
nada forma de acción. 

Si el contrato confiere derecho a la ce-
dente, no adquirido previamente, a contro­
lar o condicionar la gestión empresarial del 
receptor o su estrategia de expansión o de 
diversificación, puede encontrar serios obs­
táculos para su inscripción en el Registro 
(apartado 9, punto 3.:, Orden citada). 

4. Contraprestaciones económicas. 

Tres son probablemente los objetivos 
esenciales que mueven a las empresas a es­
tablecer contratos de cesión de tecnología. 

i.3 Desarrollar desde el punto de vista 
táctico y estratégico su política comercial 
con el establecimiento de nuevos o posibles 
mercados, aumento de prestigio o control 
internacionales. 

2.a Adquirir nuevos conocimientos técni­
cos o posibilidad de obtenerlos en el futuro 
dentro de su campo de acción tecnológica. 

3.3 Obtener una serie de ingresos deri­
vados de esa cesión de tecnología sobre la 
que, de alguna manera, posee una propiedad 
industrial y que en este estudio denomina­
mos contraprestaciones económicas. 

4.1. Factores a tener en cuenta en la de­
terminación de la contraprestación.—Aparte 
del aumento del beneficio neto del proceso 
que analizaremos en el número siguiente, 

hay una serie de factores a la hora de de­
terminar la contraprestación económica. 

Es importante resaltar que la cantidad 
que se fije estará siempre, al menos teóri­
camente, entre la mínima por la que la ce-
dente estaría dispuesta a contratar y la má­
xima que la adquiriente de la tecnología 
puede permitirse pagar. Si no existiera in­
terferencia de zonas, el contrato no sería 
factible, si la zona solapada es grande la pos­
tura negociadora de las empresas y la habili­
dad de los negociadores harán que el resul­
tado se acerque más a una u otra frontera. 

Los factores más importantes a tener en 
cuenta son: 

a) El tipo de producto o proceso objeto 
de licencia. 

b) Vinculación financiera entre las partes. 
c) Volumen actual de ventas y beneficio 

unitario con la tecnología actual. 
d) Volumen de mercado potencial y be­

neficio unitario previsto a corto y largo 
plazo. 

e) Dificultades para la producción y co­
mercialización si no se contrata la tecnolo­
gía en cuestión. 

f) Otras fuentes de contratación de la 
misma o similar tecnología. 

g) Carácter de exclusividad. 
h) Posibilidad de concesión de sublicen-

cias. 
i) Inversión necesaria para la implanta­

ción de la nueva tecnología, facilidades fi­
nancieras. 

j) Otras concesiones o beneficios con­
templados en el contrato. 

k) Asistencia técnica necesaria para la 
implantación y mantenimiento de la nueva 
tecnología. 

1) Dependencia futura; materias primas, 
bienes intermedios, repuestos, etc. 

m) Garantías ofrecidas sobre la tecnología. 
n) Riesgos por parte de la cedente y de 

la receptora: solvencia, difusión de secretos, 
pérdida de mercados, descrédito, etc. 

o) Legislación de los países a los que 
corresponden las empresas contratantes y 
del territorio contractual. 

4.2. Tipos de contraprestaciones.—Ac­
tualmente se incluyen en los contratos dife­
rentes formas de contraprestaciones, las más 
corrientes son: 

A) Cesión mutua de derechos o conoci­
mientos. 

28 



B) Pagos por una cantidad fija que pue­
de ser: 
a) Por una sola vez. 
b) En plazos determinados. 

C) Pagos por los servicios recibidos. 

D) Participación en el capital de la em­
presa; pago en acciones. 

E) Pagos proporcionales al volumen de 
producción o ventas; puede revestir 
dos modalidades, un tanto fijo por 
unidad, o un porcentaje sobre el va­
lor, se conocen generalmente como 
canon proporcional a la actividad o 
royalty. 

En España este último concepto es el más 
utilizado (un 44 por 100 de empresas con 
contratos anteriores a 1960 y un 50 por 100 
de empresas con contratos realizados entre 
1960 y 1972), siendo la base ventas mucho 
más común que la de producción (17). 

4.3. Cálculo: Procedimientos interno y 
externo.—Analizamos aquí el cálculo de la 
contraprestación por dos procedimientos, 
uno que llamamos interno y consiste en un 
cálculo económico basado en la determi­
nación del beneficio suplementario obtenido 
como consecuencia de la adopción de la 
nueva tecnología y otro externo, que consi­
dera las condiciones de mercado. 

Procedimiento interno: Consiste primera­
mente en la determinación del valor añadi­
do en el proceso cubierto por la tecnología 
contratada. Si el producto tenía un valor Q 
al entrar en el proceso y tiene uno P al sa­
lir del mismo, el valor añadido es P-Q. 

Si suponemos que todas características 
del producto antes y después del proceso 
son iguales a las del antiguo, entonces el 
valor añadido en el proceso antiguo sería 
también P-Q. Ahora bien, los costes del pro-

p u - * -

GL 

c 
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ceso serían C en el primer caso y C (18) en 
el segundo; de donde el beneficio sería: 

en el primer caso P-Q-C = B [1] 
y en el segundo caso P-Q-C = B' [2] 

lógicamente B '> B. Cumpliéndose que B' = 
= B + B> + R, siendo B» el beneficio su­
plementario que motiva la adquisición de la 
nueva tecnología. 

La contraprestación que llamamos R, de­
bería ser R < B' -B y como norma general 

B'-B 
R¿£ 

2 
y estimamos se podría aceptar R = 0,25* 

Ahora bien, puede ocurrir que en el nuevo 
proceso se mejore la calidad y otras carac­
terísticas del producto, pasando su valor a 
P', también puede suceder que se suminis­
tre al proceso otro producto con caracterís­
ticas diferentes que hagan variar su valor de 
Q a O' T T , 

o ( \ p_ _d _̂ p' 

Así, las ecuaciones anteriores se modifica­
rían convirtiéndose en 

P —Q —C = B [1'] 
P ' _ Q ' _ C ' = B' [2 '] , 

lo que aumenta la generalidad del razona­
miento 

(17) Estudio de la utilización de la asistencia 
técnica extranjera en España. ANDOIAE, Madrid, 
1972. 

(18) Incluyendo amortizaciones de las nuevas 
instalaciones, maquinaria, mantenimiento, asisten­
cia técnica, formación de personal inherente al 
proceso, etc., e incluso costes de obsolescencia de 
la tecnología desechada. No se incluye otras con­
traprestaciones a la cedente. 
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La R que llamamos remuneración o con­
traprestación a la tecnología T' se puede 
calcular por unidad producida, razonamien­
to que nos llevaría al resultado de que R 
fuera tantas unidades monetarias por uni­
dad fabricada. Se podría considerar también 
que P' es la producción total en un cierto 
lapso de tiempo, con lo que obtendríamos 
la contraprestación en dicho período, si este 
período es el contractual y calculamos el 
valor actual de todos los sumandos podría­
mos llegar a establecer con cierto funda­
mento un pago por una sola vez, teniendo, 
por supuesto, en cuenta toda la inseguridad 
de las previsiones realizadas. 

Por otro lado, si en la fórmula calcula­
mos el porcentaje que representa R sobre el 
valor añadido en la operación cubierta por 
la tecnología contratada tendremos: 

(B'-B) 100 
r % = 

4(P'-Q') 

Donde M es el valor de los materiales ini­
ciales, es decir, de las materias primas. Q, el 
valor del producto al entrar en el proceso i. 
Pi el valor del producto al salir del proceso i. 
Ci coste del proceso i y b, beneficio añadido 
en el proceso i. Ta tecnología autóctona (19) 
y Tt tecnología contratada. No es lo mismo 
que apliquemos r a Pr = M + Z V.,¡ 4- 2 VJLÍ 

que a V.,,. = Z (Pt¡ — Qti), ya que sólo en el 
caso de que toda la tecnología sea objeto del 
contrato y el valor de las materias primas 
sea nulo Vai = Pf. 

Sin embargo, si una vez obtenidos r sobre 
todos los procesos a los que se aplica la tec­
nología contratada se quiere calcular otro r, 
sobre el precio total del producto, ya sea 
de producción o ventas (20), tendríamos 
que (21) 

2 r, V,ti 

2 r, Vai¡ = r, Pr ; r, = 
Pi 

i- o bien 
e (P'-P) + (Q-Q') + (C-C) 
, r % = 100 
^ 4(P'-Q') 

con lo que obtendríamos la fórmula porcen­
tual sobre el valor añadido en el proceso al 

n i . i i i 

que se aplica la tecnología contratada, que 
es lo que normalmente se conoce como ca­
non proporcional a la actividad o royalty. 

Es corriente en los contratos estudiados 
que este porcentaje se aplique teniendo co-

'" mo base el valor final del producto, ya sea 
' coste de producción o el volumen de ventas 
'' netas. Esta base es completamente artifi­

cial si no está cubierto todo el proceso pro­
ductivo por la tecnología contratada en el 
primer caso y, si, además del proceso pro-

I ductivo, no está incluido el de comercializa-
f ción del producto en el segundo. Otra cosa 

es que sea más práctico utilizar como base 
el precio de venta, pero hay que tener bien 
presente que a efectos teóricos no es justifi­
cable, ya que si el proceso total es: 

con lo que cumpliríamos con las justifica­
ciones teóricas y prácticas arriba apuntadas. 
Se ve claramente cómo a partir de ciertos r¡ 
podemos llegar a otro r, que sea similar si 
£ V.1LÍ ==Í Pf o mucho menor si £ VaCi

 < < : Pr. 
Por esta causa, en la aplicación del razona­
miento expuesto es muy interesante deslin­
dar perfectamente aquellos procesos en los 
que se aplica la tecnología contratada de los 
otros (22). Teniendo, además, en cuenta a la 
hora de la formalización del contrato la nor­
mativa existente acerca de la transferencia 
tecnológica en forma de «bloques» que in-

(19) En general, tecnología no objeto del con­
trato en cuestión. 

(20) Según encuesta realizada en 1971, el 50 por 
100 de las empresas consultadas aplicaban los cá­
nones sobre la base de las ventas. La operación de 
comercialización del producto se puede tomar 
como un proceso más. 

(21) Considerando puede haber varios procesos 
donde se aplique la tecnología contratada. 

(22) Vid. párrafo II, punto 3.", orden citada. 
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cluyan procesos innecesarios para los que 
exista probada capacidad nacional (párra­
fo 3, punto 3.°, de la Orden). 

Procedimiento externo.—Llamamos proce­
dimiento externo a aquel que se deduce de 
las condiciones del mercado de tecnología. 
Existen casos incluso en los que los posi­
bles contratos han de ser de adhesión con 
unas condiciones tipo preestablecidas por la 
cedente. Sin embargo, esto no es lo normal, 
generalmente el mercado es bastante am­
plio, aunque no sea transparente y no sea 
fácil obtener una información exhaustiva de 
todas las posibilidades que se le ofrecen al 
empresario (23). 

La empresa española muy a menudo se 
reduce a buscar la tecnología que se preci­
sa en un determinado país e incluso en una 
determinada firma extranjera especialmen­
te cuando existe alguna vinculación económi­
ca con ella (24). 

De todo lo antedicho se deducen varias 
conclusiones: 

1.° Que las condiciones de contratación 
actuales vienen influidas de forma impor­
tante por unas ideas aceptadas sin justifica­
ción teórica adecuada sobre el tipo de canon 
a pagar (25). 

2° La contratación de tecnología no se 
determina exclusivamente por las caracterís­
ticas (necesidad, calidad, etc.) de la tecnolo­
gía propiamente dicha y su coste, sino que 
existen factores ajenos que desvían esta lí­
nea de comportamiento a prácticas clara­
mente abusivas (26). 

Queremos resaltar que aunque en ocasio­
nes a la parte receptora le vengan predeter­
minadas las condiciones del contrato no por 
eso debe de renunciar al cálculo de la con­
traprestación por el procedimiento interno, 
ya que éste lleva implícito un estudio eco­
nómico sobre la posible conveniencia de la 
nueva adopción tecnológica (27). 

El canon obtenido, ya sea por uno u otro 
procedimiento, tanto por unidad o porcen­
taje sobre el valor, puede ser variable de­
pendiendo de la producción en el período 
considerado (generalmente un año) o de la 
producción total a partir de la fecha de con­
tratación con una escala móvil decreciente. 

Esta escala decreciente también se justi­
fica en el tiempo debido a la obsolescencia, 
ya que las ventajas comparativas de una 
cierta tecnología disminuyen, y a veces muy 

rápidamente, hasta resultar inútiles, si no se 
mantiene continuamente un esfuerzo inves­
tigador y se le extiende al receptor los de­
rechos sobre los nuevos logros o modifica­
ciones. 

También puede ser interesante para el re­
ceptor la determinación de un techo máxi­
mo para cierto período, llegado al cual no 
tenga que efectuar más pagos. No es acep­
table, sin embargo, la aceptación de activi­
dad o "pagos mínimos en concepto de royal-
ties (punto 6-a y 10-b de la Orden). 

La elección de las condiciones más venta­
josas será tanto más fundamentada cuanto 
más elaboradas estén las previsiones de la 
empresa a corto y medio plazo. 

4.4. Cláusula de la empresa más favo­
recida.—Debe incluirse en el contrato la que 
llamamos cláusula de empresa más favoreci­
da por medio de la cual la licenciataría po­
dría recabar de la licenciante cualquier me­
jora, ya sea tecnológica o monetaria, que 
con el mismo objeto la cedente conceda a 
otra tercera. 

4.5. Divisas en las que se efectuaran los 
pagos, periodicidad y garantías.—Es impor­
tante precisar la moneda y forma en la que 
se-efectuarán los pagos. Si no se realizan en 
pesetas habrá que fijar un tipo de cam­
bio o una forma de determinación de las 
paridades sin que puedan exitir ambigüeda­
des en el futuro. 

De la misma manera se debe de explicar 
claramente las fechas o plazos para efectuar 
los pagos y el período de producción, ven­
tas, servicios, etc., que abarcan, teniendo en 
cuenta la fluidez de la información y las ca­
racterísticas particulares de cada caso con­
creto.; 

En algunos casos, la cedente está intere-

(23) Sería interesante la creación de órganos 
nacionales e incluso internacionales al respecto, 
y ya se han hecho algunos intentos. Véase cap. II-5. 
(24) En una muestra de 147 empresas con partici­
pación extranjera entre las más importantes del 
país, más de 40 por 100 tenían contratos de tecno­
logía. 

(25) Se lee a menudo que en un canon del 3-4 
ó 5 por 100 se puede considerar como aceptable 
sin concretar la base sobre la que se ha de girar 
dicho canon. 

(26) Existen ya unas bases sobre la posible re­
glamentación internacional de la transmisión de 
tecnología. UNCTAD, 15 julio 1974, y UNCTAD, 5 
mayo 1975. 

(27) Si la remuneración a pagar es mayor que 
4R = (B'-B) se puede decir que la innovación tec­
nológica más que aumentar el beneficio de la em­
presa lo reducirá. 
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sada en obtener ciertas garantías, cláusulas 
de penalización si existieran retrasos e in­
cluso de rescisión del contrato en el supues­
to de que dichos pagos no se efectuaran. 

4.6. Cláusulas sobre estabilidad moneta­
ria.—Los fenómenos de tipo inflacionario o 
los cambios de paridad entre las divisas 
pueden hacer variar el valor real de la con­
traprestación por lo que se justifica que en 
determinados casos puedan existir cláusulas 
que entrañen modificaciones automáticas o 
derechos a entablar nuevas negociaciones. 

Creemos, no obstante, que estas circuns­
tancias se dan en menos casos de los que a 
primera vista pudiera parecer, especialmen­
te cuando nos referimos al canon proporcio­
nal a la actividad, que, prescindiendo del 
desequilibrio que pueda existir entre secto­
res, no se deteriora, ya que con la infla­
ción aumenta la base (valor añadido del 
proceso, de la producción o de las ventas), 
por lo que el aumento de unidades moneta­
rias en la contraprestación calculada com­
pensa el deterioro sufrido en el poder ad­
quisitivo de dicha unidad. 

Si el tipo de contraprestación adoptada 
no es proporcional al valor del proceso 
(ejemplo, pagos periódicos de cantidades 
preestablecidas o de una suma fija por uni­
dad fabricada) entonces se pueden estable­
cer vinculaciones entre estas cantidades y 
un coeficiente corrector como puede ser el 
índice de aumento de nivel de vida o de ele­
vación de costo del sector concreto calcula­
dos por algún organismo nacional. 

Respecto a las devaluaciones se puede ad­
mitir el establecimiento de ciertas condicio­
nes para que las diferencias que de ellas se 
derivan las soporte una u otra parte o bieri 
soluciones intermedias, siempre que éstas 
sean recíprocas. Sin embargo, pensamos 
que existen más razones a favor de mante­
ner los pagos en la divisa de la receptora, 
independientemente de las oscilaciones de 
la paridad en cuestión, y que una vez calcu­
lada la cantidad que hay que remitir a la 
cedente se haga la conversión a la otra mo­
neda de acuerdo con el cambio existente en 
fecha determinada previamente (por ejem­
plo, el día que se haya fijado para efectuar 
el pago). 

4.7. Inspecciones y control contable.— 
Parece lógico pensar que la cedente, que ha 
de recibir ciertos pagos en función de la ac­

tividad de la empresa con la que ha estable­
cido un convenio de transferencia tecnoló­
gica, esté interesada en conocer de forma 
fehaciente la producción o contabilidad real 
de la receptora. La licenciante intenta a me­
nudo conseguir ciertos derechos de inspec­
ción en aquellos campos en los que entren 
en juego sus intereses y es práctica cada 
vez más frecuente la solicitud de una audi­
toría mediante derechos adquiridos, ya sea 
por la participación de capital o por medio 
del contrato. 

Habría que tener, sin embargo, presente 
la diferencia entre la obtención de informa­
ción real y el intervenir, controlar o condi­
cionar la gestión empresarial del receptor, 
aspecto desfavorable según la normativa vi­
gente (25). 

5. Duración. 

5.1. Entrada en vigor y expiración del 
contrato.—Se indicará en el contrato la fe­
cha de entrada en vigor del mismo, así como 
su duración. 

La duración debe calcularse considerando 
la naturaleza de la tecnología transferida, 
teniendo en cuenta esta circunstancia debe­
rá determinarse con la mayor exactitud po­
sible la duración óptima, dado que, si ésta 
es inadecuada, puede encarecer sensiblemen­
te las prestaciones económicas, bien por su 
excesiva duración, con el consiguiente incre­
mento de los pagos cuando éstos adoptan la 
forma de cánones proporcionales a la acti­
vidad del receptor, ya sea produciendo el 
encarecimiento de los costos fijos sin el co­
rrespondiente beneficio o, por el contrario, 
en el caso de una duración insuficiente, por 
los inconvenientes que ésta puede presentar 
para la total consecución de los fines del 
receptor al no permitir la idónea utilización 
de la técnica. (Sobre la duración del contra­
to en la legislación española se recoge este 
aspecto en la Orden M. I. 3-XII-1973, cap. 3.°, 
apartado 14). 

5.2. Expiración.—El contrato finalizará 
normalmente por vencimiento del plazo, se­
gún lo estipulado en las cláusulas del mismo 
o por las disposiciones legales pertinentes. 

5.3. Cláusulas de prórroga y renovación. 
Si bien la tecnología debe ser susceptible 

(28) Párrafo 9 del punto 3.", orden citada. 
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de su total transferencia durante el período 
de vigencia del contrato, podrá estipularse 
en éste la posibilidad de establecer cláusulas 
de prórroga y renovación por acuerdo de 
las partes, pero no de forma automática. 

De producirse la renovación, sería en su 
día necesario describir detalladamente las 
clásulas contractuales introducidas, modifi­
cadas o anuladas y el contenido cuantitativo 
y cualitativo de dichas modificaciones. 

Respecto a las cláusulas sobre prórrogas 
en la legislación española, ver Orden del 
Ministerio de Industria de 5-XII-1973, capí­
tulo 3.°, apartado 14. 

5.4. Rescisión del contrato.—El contrato 
podrá ser rescindido por infracción de al­
guna de las causas previstas en el mismo 
a tal efecto. 

Entre las más frecuentes se encuentran:. 
Denuncia de una de las partes indicando 
tiempo y forma, cambio de personalidad de 
alguna de las partes, cambio sustancial de 
las condiciones previstas en el contrato, mo­
dificación del objeto, incumplimiento de las 
estipulaciones, etc., o cualquier otra sufi­
cientemente justificada a la que las partes 
conceda dicho valor resolutorio. 

5.5. Efectos de la terminación del con­
trato.—Con la expiración del contrato se 
produce normalmente lá extinción de sus 
efectos. 

En el caso de una terminación prematura 
por incumplimiento de las partes se debe­
rá estipular las penalizaciones en que incu­
rrirá la parte infractora. 

Se consideran necesarias estas cláusulas 
dadas las diferencias de las distintas legisla­
ciones nacionales. 

No se estima, sin embargo, suficiente el 
mero enunciado de esta disposición, ya que 
en numerosas ocasiones se plantearán pro­
blemas relativos a la prueba y al importe de 
la indemnización. De ahí la necesidad de es­
tipular sumas fijas por conceptos de daños 
y perjuicios o bien cláusulas de penalización 
para sancionar el incumplimiento de obliga­
ciones contractuales. En este caso deberá 
tenerse en cuenta al resolver este problema 
la ley aplicable al contrato, ya que las dis­
tintas legislaciones nacionales divergen os­
tensiblemente en cuanto al alcance de las 
cláusulas mencionadas. 

En cuanto a la utilización de la tecnología 
transferida, una vez expirado el contrato se 
deberá estipular el derecho de la receptora 
a dicha utilización sin contraprestación adi­
cional alguna por su parte. 

6. Territorio. 
i 

En el contrato deberá indicarse el territo­
rio en el que se autoriza la utilización de la 
tecnología y la comercialización de los pro­
ductos obtenidos con ésta. 

Dado que las cláusulas limitativas a la ex­
portación pretenden condicionar la competi-
tividad del receptor, es necesario que en el 
contrato conste de forma expresa la autori­
zación de la cedente para que la receptora 
pueda exportar la tecnología transferida. 

No obstante, deberá tenerse en cuenta que 
en el caso de patentes y marcas la posibili­
dad de exportación se encuentra restringida 
por la aplicación de las leyes internacionales 
y las propias del país de la cedente y esta 
restricción se aplica con independencia de 
la voluntad de las partes. 

En el casó de los conocimientos técnicos 
no patentados, las leyes sobre Propiedad In­
dustrial, no confieren una especial protec­
ción como sucede con las patentes y mar­
cas, quedando las partes en libertad para 
establecer las estipulaciones que estimen 
convenientes sobre la exportación. 

Entre las restricciones que más frecuen­
temente afectan a la exportación, califica­
das de mayor a menor atendiendo a su inci­
dencia negativa sobre el receptor, conjunta 
o separadamente se encuentran entre otras: 

1." Prohibición total de exportar o ven­
der a tercer exportador. 

2.a Prohibición de exportar a determina­
dos países. 

3." Prohibición de exportación de produc­
tos competitivos. 

4." Autorización de exportar con carác­
ter exclusivo a través de la red comercial de 
la cedente. 

5." Control por la cedente del precio de 
los productos a exportar (29). 

(29) Las limitaciones a la exportación se con­
templan en la Legislación Española en la Orden 
5-XII-73 del Ministerio de Industria, cap. 3, apt. 5. 
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7. Otros aspectos a tener en cuenta. 

7.1. Fuerza mayor.—Deben incluirse en el 
convenio las cláusulas relativas a fuerza ma­
yor, entendiendo por tales aquéllas que son 
independientes de la voluntad de las partes 
y no pueden ser controladas por éstas. 

En cada caso debe preverse el efecto de 
estas causas sobre el convenio. Debe reali­
zarse asimismo una relación lo más amplia 
posible de las causas que se estimen de fuer­
za mayor, que estarán en función de la na­
turaleza de la tecnología transferida, las re­
laciones establecidas entre las partes y la 
legislación aplicable. 

7.2. Infracción de derechos y reclamacio­
nes de terceros.—En el convenio deberá fi­
jarse la cooperación y obligaciones de las 
partes en caso de una infracción de los de­
rechos por terceros. 

Puede suceder que un tercero entable pro­
cedimiento contra la receptora o la cedente 
a consecuencia de la tecnología transferida. 
Por esta circunstancia es necesario pormeno­
rizar la forma en que se mantendrá informa­
ción sobre este aspecto, coste del seguro de 
responsabilidad civil en su caso y disposi­
ciones legales. 

En cualquier caso se recomienda precisar 
la naturaleza, extensión y garantía que de­
ben prestar las partes y los efectos que una 
reclamación válida de terceros entraña para 
cada una de ellas. 

7.3. Aspectos fiscales.—Los aspectos fis­
cales relativos al pago de impuestos sobre 
la tecnología objeto del contrato merecen 
particular atención, ya que pueden ser ob­
jeto de controversia en caso de no especifi­
carse claramente, puesto que el concepto «li­
bre de impuestos» puede presentar dificul­
tades de interpretación. 

En cualquier caso se deberá indicar que 
parte soporta las cargas fiscales o la pro­
porción en que éstas se reparten, debiéndose 
considerar muy especialmente los convenios 
internacionales sobre doble imposición exis­
tentes sobre esta materia entre los países 
afectados y las disposiciones legales aplica­
bles. 

7.4. Legislación aplicable al contrato 
(Tribunales y Arbitraje).—En el contrato de­
berá estipularse la legislación aplicable, 
dado que, en caso de surgir controversias, 

deberá considerarse muy especialmente las 
dificultades de Derecho Internacional que 
puede ofrecer la aplicación y la ejecución 
de decisiones judiciales de leyes extranje­
ras, legislación internacional sobre la ma­
teria y el papel de la legislación, de los países 
afectados. 

Las partes pueden decidir la resolución 
de controversias mediante el arbitraje. Se 
deberá especificar detalladamente el proce­
dimiento para la designación de arbitros, 
así como en su caso la institución encarga­
da del arbitraje o de la designación de éstos. 

Con objeto de conseguir la mayor agili-
zación en la solución de controversias, las 
partes pueden estipular que las discrepan­
cias de carácter técnico se sometan al cri­
terio de expertos en la materia, debiéndose 
especificar asimismo el procedimiento para 
su designación. 

7.5. Idioma de redacción e interpretación 
del contrato.—Cuando el texto del contrato 
esté redactado en dos o más idiomas se in­
dicará el idioma cuya versión debe prevale­
cer en caso de dudas. 

La legislación española, por medio de la 
Orden de 5-XII-73, en el capítulo 3.°, aparta­
do 15, prohibe que en el contrato conste 
expresamente que prevalezca el idioma ex­
tranjero en caso de que éste haya sido fir­
mado, además, en algún otro idioma. 

7.6. Definición de los términos utilizados 
en el contrato y correspondencia.—Deberán 
definirse los términos utilizados en el con­
trato procurándose la mayor claridad y pre­
cisión, evitando el empleo de una terminolo­
gía ambigua, confusa o susceptible de di­
versas interpretaciones. 

En lo referente a medidas y datos con ob­
jeto de lograr conceptos inequívocos podrá 
establecerse un cuadro de equivalencias en­
tre los sistemas de unidades utilizadas en 
los países de la cedente y la receptora. 

Deberá fijarse un domicilio para cada una 
de las partes contratantes de manera que 
toda la correspondencia recibida en el ex­
presado lugar (o la enviada a estas señas 
mediante correo certificado, con acuse de 
recibo, etc.) pueda surtir en su día los efec­
tos legales (o de otro tipo) pertinentes. 

Finalmente deberá indicarse en todo con­
trato de transferencia de tecnología el Iugar 
donde se ha realizado y fecha de su celebra-

34 



ción, debiendo estar sellado y firmado por 
los representantes acreditados de ambas 
partes. 

B) CONSIDERACIONES ESPECIFICAS 

PATENTES 

1. Estado actual del sistema de patentes: 
valoración y tendencias. 

Las patentes en el intercambio tecnológi­
co 'cumplen un papel predominante. Gran 
parte de la transferencia tecnológica y cuali­
tativamente la más importante, implica ne­
cesariamente la transferencia de patentes. 
En España, en una muestra de 176 empre­
sas (30), 105 tenían concertadas contratos de 
tecnología en los que figuraban concesión 
de patentes. 

El actual sistema de patentes, según un 
trabajo de la UNCTAD (31), presenta serios 
problemas para el desarrollo de los países 
menos avanzados, especialmente en cuanto a 
la transferencia de tecnología se refiere. En 
este estudio se calculó que del 90 al 95 por 
100 de las patentes concedidas cada año a 
extranjeros en los países en desarrollo no se 
utilizaban jamás en la producción, sirvien­
do, sin embargo, como medio para restrin­
gir las importaciones de productos compe­
tidores. 

En nuestro país, aproximadamente un 85 
por 100 de las patentes de invención corres­
ponde a empresas extranjeras, siendo la ma­
yoría patrimonio de unas pocas multinacio­
nales. Este fenómeno, al parecer de algunos 
autores, bloquea en algunos casos e inhibe 
en otros la investigación propia tendente a 
un desarrollo tecnológico interno. 

Según un informe de la UNCTAD, hace 
pocos años en España había un total de 
42.000 patentes y modelos de utilidad pa­
tentados, de los cuales sólo se habían con­
cedido 400 licencias, es decir, menos de un 
1 por 100 (32). 

La legislación española sobre patentes. 
Estatuto de Propiedad Industrial, data del 
año 1930 (33) con ligeras modificaciones rea­
lizadas en 1947 (34), se basa en un período 
de protección de veinte años sobre proce­
sos e incluye teóricamente la licencia obliga­

toria, pero que en la práctica es ineficaz. 
Hoy día existen nuevas directrices seguidas 
por un número creciente de países más adap­
tados a la nueva toma de conciencia de los 
países en desarrollo. 

En España existe también desde hace al­
gún tiempo una nueva ley de Patentes que, 
debido probablemente a la magnitud de los 
intereses puestos en juego, se encuentra sin 
aprobar. 

2. Especificación de las patentes. 

En el caso de transmisión de conocimien­
tos patentados se debe de aportar el título 
o certificado de propiedad industrial de la 
patente de invención, modelo de utilidad o 
modelo o dibujo industrial con la autoriza­
ción suficiente para su explotación por la 
receptora. 

Muchas veces la autorización es necesa­
ria únicamente, dado que el proceso paten­
tado por la cedente goza de la protección ofi­
cial; otras, la sola autorización no sería su­
ficiente a efectos de puesta en explotación, 
teniendo que comprender el contrato los 
medios o forma de realización, incluyendo, 
por consiguiente, conocimientos no patenta­
dos (35) y/o servicios. 

Hoy está generalizada la tesis de que la 
licencia, pese el significado primigenio del 
término, obliga al licenciante no sólo a per­
mitir al licenciatario la explotación de la pa­
tente, sino también a entregarle, como pres­
tación accesoria, lo que se llama el «entor­
no tecnológico» que envuelve la invención 
patentada y Hace posible su explotación efec­
tiva. Hay, pues, en una licencia una habili­
tación jurídica y una habilitación técni­
ca (36). 

En todo caso se debe de estipular en el 

(30) Encuesta junio-noviembre 1971, ANDOIAE. 
(31) Véase Función del Sistema de Patentes en 

la Transmisión de Tecnología a los Países en Des­
arrollo (TD/B/AC. 11/19). 

(32) UNCTAD, Statistical Examination of Trans-
fer of Technology to Spain. 

(33) Real Decreto-Ley de 26 de julio de 1929. 
(34) Decreto de 26 de diciembre de 1947. 
(35) Las patentes van acompañadas de «know-

how» en más del 90 por 100 de los casos. Encues­
ta ANDOIAE (1971). 

(36) Véase Seminario sobre la adquisición de 
tecnología extranjera, pág. 133, Instituto de Estu­
dios Bancarios y Bursátiles, Bilbao. BURST, «Bre­
vete et licencié;' leurs rapports juridiques dans le 
contrat de licence», París, 1970, págs. 77 y ss. 
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contrato que se ceden todos los derechos de 
propiedad industrial que pueda poseer la ce-
dente y que sean necesarios a la receptora 
para la explotación del proceso de fabrica­
ción del producto o productos objeto del 
contrato. 

A continuación, o en anexo, deben de ex­
plicarse la lista de patentes, que a juicio de 
las partes, sin perjuicio de los apartados 
anteriores, se incluyan en este convenio de 
transferencia, identificándolas con su núme­
ro y fechas de concesión y expiración. 

La receptora debe de cuidar que no se in­
cluyan aquéllas que no sean necesarias, dado 
que, de alguna manera, el número de paten­
tes involucradas puede influir en la valora­
ción de la transferencia. 

3. Mantenimiento de las patentes, 
interferencias o derechos de 
terceros. 

La empresa cedente se comprometerá al 
mantenimiento en vigor de la patente o pa­
tentes objeto del contrato atendiendo a los 
pagos de cuotas, certificados de puesta en 
práctica, renovación, etc. 

En el caso de que pudieran existir dere­
chos o interferencias de terceros que se con­
sideren perjudicados, la empresa cedente se 
compromete a defender los de la receptora 
que sean consecuencia del contrato de trans­
ferencia tecnológica. En caso de conflicto, y 
si se llegase a un pleito de nulidad, la licen­
ciante asumirá los costes de defensa ante los 
tribunales, de jurisdicción ordinaria. 

Para eliminar en lo posible los problemas 
con terceras partes, la adquiriente debe de 
pedir a la suministradora de la tecnología 
una declaración sobre los posibles derechos 
de terceros si los hubiera y, en caso contra­
rio, la inclusión en el contrato de una cláusu­
la en la que declare no tener conocimiento 
de la existencia de los citados derechos ni 
de posibles reclamaciones sobre éstos. 

La Iicenciataria, por su parte, puede ser 
requerida por la licenciante a poner en prác­
tica, salvo en caso de fuerza mayor, las me­
didas necesarias para la justificación de la 
explotación en el plazo que se convenga, anu­
lándose en caso contrario la licencia otor­
gada (37). 

4. Nulidad de la patente y consecuencias 
de la invalidación. 

Según el artículo 115 del Estatuto de Pro­
piedad Industrial una patente puede decla­
rarse nula: 

a) Cuando se justifique que no sean cier­
tas, respecto del objeto de la patente de in­
vención y certificados de adición, las cir­
cunstancias de propia invención y nove­
dad (38), bien por una patente caducada o 
por ser del dominio público. 

b) Cuando el objeto sobre el que se haya 
pedido la patente sea distinto del que se 
realice por virtud de la misma o afecte al 
orden o la seguridad pública o sea contraria 
a las buenas costumbres o las leyes del país. 

c) Cuando se demuestre que con los ele­
mentos contenidos en la memoria no se pue­
de lograr la ejecución del objeto de la pa­
tente. 

También se contemplan entre otras las po­
sibilidades de voluntad expresa del peticio­
nario o incumplimiento de requisitos. 

Como consecuencia de protección tempo­
ral por asistencia a exposiciones oficiales o 
por invocación del derecho de prioridad, 
los propietarios de patentes a quienes los 
convenios vigentes (39) conceden el derecho 
de opción al registro en los países de la 
Unión podrán acudir a los tribunales soli­
citando la anulación de las patentes conce­
didas. 

Si la patente ha sido objeto de contrato 
de transferencia de tecnología y el receptor 
ha realizado ciertas inversiones u otras ac­
tividades conducentes a su explotación no 
cabe duda de que la anulación de la patente 
en cuestión podría ocasionarle serias difi­
cultades o pérdidas. Se podría pensar e in­
cluso se puede intentar el establecimiento de 
ciertas garantías, pero esta medida es difí­
cilmente admitida por las licenciantes. Lo 
más aconsejable es que antes de la firma del 
contrato la receptora se cerciore por medio 
del Registro de la Propiedad Industrial o de 
la Oficina Internacional de Berna del estado 
de la patente y de los problemas que pueda 

(37) Véase artículo 98, Real Decreto-Ley de 26 
de julio de 1929 (Estatuto de Propiedad Industrial). 

(38) En España no hay examen de novedad en 
la tramitación de patentes. 

(39) Convenio de la Unión para la Protección 
de la Propiedad Industrial. París, 1883, última 
reunión en 1967. 
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presentar en el futuro. No obstante, es acon­
sejable especificar en el contrato que la anu­
lación (o no concesión si está en trámite) 
de la patente sería objeto de rescisión del 
contrato y extinción de las obligaciones con­
traídas hasta el momento por la receptora. 

5. Período de vigencia y caducidad. 

Al contrario de las marcas que pueden te­
ner una vida ilimitada, las patentes caducan 
al final de su período de vigencia. Actual­
mente, en España este período es de veinte 
años para las patentes de invención y certi­
ficados de adición (40), de diez para las de 
introducción, veinte los modelos de utilidad 
y diez los modelos o dibujos industriales 
susceptibles de una prórroga de otros diez 
años. 

La tendencia actual, especialmente en los 
países receptores de tecnología, es de redu­
cir estos plazos con situaciones de monopo­
lio, que parecen excesivamente largos, dado 
el proceso de aceleración histórica y tecno­
lógica (41). Las leyes que todavía subsisten 
fueron desarrolladas en una situación eco­
nómica que ha cambiado apreciablemen-
te (42). 

El período de vigencia de la patente es, 
por consiguiente, factor importante a la 
hora de concertar un contrato de transfe­
rencia de tecnología. 

Como puede suceder, y de hecho así ocu­
rre, que los períodos de vigencia del con­
trato y de la patente no coinciden (43), hay 
un problema que conviene aclarar lo más 
posible y es la situación de la receptora al 
término del contrato si todavía no ha cadu­
cado la patente. Pensamos que la solución 
tiene siempre que garantizar de alguna ma­
nera el derecho de la receptora para poder 
seguir ejerciendo la actividad que fue obje­
to del contrato, bien sea por autorización 
expresa de la cedente, para el período rema­
nente o por opción de la receptora a la reno­
vación del contrato en ciertas condiciones, 
que deben ser contempladas de antemano, 
sin que esto implique prórrogsáautomática a 
la que hicimos mención en 5.3. 

Cuando la patente caduque lo hacen de la 
misma manera los derechos de la cedente, 
al menos en teoría, ya que en la práctica he­
mos visto casos en los que por haber varias 

patentes escalonadas en el tiempo o bien por 
coexistir éstas con otros tipos de transfe­
rencia tecnológica como los conocimientos 
no patentados o servicios, la receptora con­
tinúa pagando los mismos cánones indepen­
dientemente de la vigencia de las patentes. 
Esta práctica común, como ya hemos dicho, 
hasta ahora va claramente en contra de los 
apartados 11-b y 14-b de la orden (44), ya 
que al caducar una patente alguna de las 
operaciones o procesos quedan desafectados, 
por lo que el canon debería eliminarse o al 
menos reducirse si es que subsisten todavía 
otros medios o formas de tecnología adqui­
rida. 

Respecto a los derechos de la receptora 
a seguir utilizando el proceso patentado una 
vez expirada la patente no existen justifi­
caciones legales en contra excepto las que 
pudieran derivarse del contrato. La recep­
tora, por consiguiente, tendrá buen cuidado 
de no incluir cláusulas limitativa alguna a 
este respecto. 

6. Territorio de exportación. 

En el apartado 5-a punto tercero de la re­
petida Orden del 5 de diciembre de 1973, 
leemos textualmente que se considera como 
aspecto desfavorable: «prohibir, limitar ex­
cesivamente en el ámbito geográfico o no 
autorizar expresamente respecto a determi­
nadas áreas, la exportación de los bienes 
producidos por el receptor». Como se des­
prende del texto, este apartado es suficien­
temente .poco claro para que no sepamos 
bien a qué atenernos. Por otro lado, en el 
Decreto 2.343/1973 de 21 de septiembre, ar­
tículo 5.°, se dice: «...no se inscribirá nin­
gún contrato que implique limitación a las 

(40) En realidad, el tiempo que le resta a la 
patente a la que se adiciona. 

(41) En Canadá, la vida de la patente ha sido 
reducida de veinte a diecisiete años; en la India, 
a catorce años, en general, y a siete para la indus­
tria alimenticia y farmacéutica; en Colombia, ocho 
años, con posible prórroga de cuatro; en Chile, 
cinco, diez y quince años. 

(42) UNCTAD, Major Issues Arising from the 
Transfer of Technology to Developing Countries 
TD/B/AC 18 th DEC, 1972. 

(43) El período de contrato estimado normal 
por la Administración es de aproximadamente cin­
co años, y si fuera más largo podría considerarse 
como aspecto desfavorable, párrafo 14-a, punto 3.", 
orden 5-XII-73. 

(44) Véase Legislación Vigente, págs. 77 y ss. 
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posibilidades de exportación...» sin informe 
previo del Ministerio de Comercio. 

Estimamos que, si bien la Administración 
debe de tratar de disminuir en lo posible el 
déficit de la Balanza Comercial, no debe, sin 
embargo, atribuirse un gran margen de dis-
crecionalidad con normas como la reseñada 
en primer lugar, en la que los términos «ex­
cesivamente» y «determinadas áreas» son, a 
nuestro parecer, demasiados ambiguos. 

Vamos a tratar de expresar lo que pensa­
mos, podría marcar una pauta de compor­
tamiento en este sentido, basándonos en los 
convenios internacionales y el pretendido es­
píritu de las disposiciones anteriormente 
aludidas. 

Sea una cedente que tiene una patente re­
gistrada en varios países, entre ellos Espa­
ña, y que concede a una receptora española 
la licencia exclusiva para la utilización de 
ese proceso. Si esa licencia es, como hemos 
dicho, exclusiva, ninguna empresa extran­
jera podrá exportar a España, por lo cual es 
claro que se debe aceptar (aparte de los de­
rechos previamente obtenidos por otros) que 
la empresa española no podrá exportar a 
países donde exista una concesión en exclu­
siva a otra empresa radicada en aquel país. 
La concesión de la licencia también puede 
ser en exclusiva para España y otro país A, 
por lo que ninguna otra empresa extranjera 
puede exportar a ese país A, lo que quiere 
decir que si la cedente ha conferido simila­
res derechos a otra receptora extranjera res­
pecto a un país B, la empresa española tam­
poco podrá exportar a ese país B. 

Tenemos dos grupos de países, aquéllos 
en los que esté registrada la patente y los 
otros en los que no lo esté. 

En los que está registrada la patente, si 
la titularidad es de la misma cedente, y ésta 
no tiene concedida ninguna licencia en ex­
clusiva, podrá autorizar expresamente a la 
empresa española a exportar a aquel país. 

En los que no esté registrada la patente 
la cedente no puede ni autorizar ni desauto­
rizar, ya que la exportación es libre. Lo que 
sí puede es garantizar la exportación en el 
caso de que hiciera uso de su derecho de 
prioridad (en los países de la Unión), pero 
si expirado el plazo se concediera en aquel 
país una patente de introducción, de acuer­
do con su propia legislación, la empresa es­
pañola no podría invocar derecho alguno. 

Si la concesión de la licencia fuera no ex­
clusiva, la empresa debería de conseguir, 
como en el caso anterior, autorización para 
exportar en aquellos países donde no haya 
establecidos límites previos, asistida ahora 
por un elemento más a su favor, que es la 
falta de exclusividad en su propio país. 

En todo caso se debe de reseñar explíci­
tamente los países o grupos de países a los 
que se puede exportar especificando si esta 
licencia es o no en exclusiva. 

7. Obligaciones sobre intercambio 
tecnológico. 

Partamos del hecho general de que la ce-
dente mostrará su interés de adquirir la pro­
piedad y utilizar todos los descubrimientos 
o mejoras efectuadas por la receptora en el 
campo de la tecnología contratada. 

Si bien queda claro que la tecnología con­
tratada es propiedad de la cedente y la re­
ceptora sólo tiene derecho al uso o utiliza­
ción de ésta; sin embargo, pueden existir 
serias dudas acerca de la propiedad de los 
inventos o modificaciones realizadas por la 
receptora. 

Como en otras ocasiones vamos a definir 
nuestra opinión acerca del tema. Si los in­
ventos o mejoras de la receptora se han rea­
lizado por personal cedido a título no one­
roso por la cedente o con cargo a subven­
ciones realizadas por ella expresamente con 
este fin, nos parece que la propiedad puede 
ser de la cedente, aunque la receptora se re­
serve el derecho a su utilización. 

Si no se dan las circunstancias anteriores 
y el perfeccionamiento es objeto de patente, 
cumpliendo las características de novedad y 
aplicación industrial necesarias para ser con­
siderado como tal, pensamos que la recep­
tora puede y debe patentarlo siendo de su 
sola y única propiedad. 

Se esgrime a veces el argumento de que 
si el invento patentable está dentro del cam­
po de la tecnología contratada la solución 
no debería de ser tan radical, ya que el he­
cho de que se haya producido puede venir 
condicionado a la utilización de la citada 
tecnología. Pero nosotros pensamos que si 
el invento acredita su novedad, el hecho de 
que esté dentro del mismo campo tecnológi­
co no lo condiciona en absoluto, ya que hay 
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multiplicidad de patentes dentro de un mis­
mo campo. 

Si la receptora usa una tecnología me­
diante un derecho adquirido, está dando 
una contraprestación por el ejercicio de ese 
derecho. No es lo mismo que el obrero, em­
pleado o investigador (otro de los ejemplos 
utilizados) de una empresa, que son paga­
dos por aquélla para que realicen su traba­
jo, por lo que la empresa sí que tiene ciertos 
derechos sobre los resultados de ese trabajo 
y, por consiguiente, sobre posibles mejoras 
o inventos. 

También hemos de resaltar la diferencia 
entre la transmisión de conocimientos de 
receptor o cedente, y viceversa. El receptor, 
en el caso más general, está pagando una 
cantidad a la cedente que es proporcional al 
valor de venta del producto, esta cantidad 
va creciendo, ya que el valor de venta se ac­
tualiza corrigiendo la inflación y aumenta, 
a medida que el producto se va haciendo 
más complejo y perfecto. 

A este incremento de sus ingresos la ce-
dente tiene que corresponder con algo más 
que el estado tecnológico que poseía a la fir­
ma del contrato, ya que para conservar su 
«status» tecnológico entre la competencia 
tendrá, como ente vivo que es, que seguir 
perfeccionándose. En caso contrario no da­
ría a la receptora más que una prestación 
en continua degradación debido a la obso­
lescencia que, si bien puede ser equivalente 
a una contraprestación por una cantidad ini­
cial (incluso pagada a plazos periódicos en 
el término del contrato) no puede justificar­
se con vistas al sistema del canon proporcio­
nal. De ahí que apoyemos en este último caso 
el hecho de que la cedente sí que pueda es­
tar obligada a ceder sus perfeccionamientos 
a la receptora y que ésta no tenga la obliga-
.ción recíproca. Debemos, por otro lado, ha­
cer mención al punto 3.° de la orden repe­
tidamente citada que en su apartado 2 dice 
que es condición o aspecto desfavorable el 
«obligar a la cesión de patentes, mejoras e 
innovaciones introducidas o desarrolladas 
por el receptor a partir de la adquisición de 
la tecnología objeto del contrato».: 

De todas formas pensamos que a veces 
pudiera existir una mutua reciprocidad ex­
presamente reconocida en la comunicación 
de perfeccionamientos, siempre y cuando se 
salvaguarden los intereses de la receptora 

en este campo, ya que algunos podrían ser 
susceptibles de certificados de adición a la 
patente original, con lo que la receptora per­
dería todos sus derechos. 

Según las normas existentes en los países 
del Mercado Común no hay efectos restric­
tivos de la competencia cuando la receptora 
tiene que comunicar o licenciar sus perfec­
cionamientos si se dan las siguientes condi­
ciones (45): 

a) Que el licenciatario conserve la posi­
bilidad de comunicar o licenciar los perfec­
cionamientos a terceros. 

b) Que tenga derecho a los perfecciona­
mientos del licenciante. 

8. Obligación al uso de los conocimientos 
patentados. 

En ningún caso se admitirá la obligación 
al uso de los conocimientos patentados ob­
jeto de transferencia, práctica que sería una 
violación grave de la normativa vigente. Es 
más, tampoco es admisible obligar al recep­
tor a una relación exclusiva con el cedente 
o a limitar el uso de su propia tecnología 
o la que pueda adquirir de otras fuentes 
(apartado 1-a y 7-b, Orden citada). 

Tan sólo en el caso de licencia en exclusi­
va puede admitirse que la cedente se obligue 
a unos mínimos, conseguidos por sí misma 
o mediante sublicencias, para conservar su 
exclusiva. 

CONOCIMIENTOS NO PATENTADOS (46) 

1. Especificación de los conocimientos 
técnicos no patentados. 

Los contratos de transferencia de conoci­
mientos técnicos no patentados, entendien­
do por tales los procesos de fabricación o 
los conocimientos relativos a la utilización 
y aplicación de técnicas industriales en los 
que figura como principales características 
permanecer conservados bajo secreto y exí-

(45) Punto I/D de la «comunicación» de 24 de 
diciembre de 1962. 

(46) Guía para la Redacción de Contratos Rela­
tivos a la Transferencia Internacional de «know-
how» (conocimientos técnicos) en la industria me­
cánica. (Comité de la CEPE). 
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gir por su transferencia una contrapresta­
ción que en la gran mayoría de las ocasio­
nes adopta la forma de canon proporcional 
a la actividad de la receptora, pueden estar 
constituidos por el conjunto o por una parte 
de los conocimientos técnicos necesarios 
para la elaboración, fabricación, funciona­
miento, mantenimiento y eventualmente co­
mercialización de un producto, de unos pro­
ductos o de alguno de sus elementos, así 
como cualquier combinación de estas opera­
ciones. En el caso de estudios o procesos 
los conocimientos técnicos pueden estar asi­
mismo constituidos por la totalidad o por 
una parte de los mismos. 

Los conocimientos técnicos no patenta­
dos constituyen un valor económico que 
para su explotación exige por parte de su 
poseedor experiencia científica y habilidad 
técnica. Dada la gran cantidad de criterios 
en cuanto a la calificación de los contratos 
de transferencia de conocimientos técnicos 
no patentados, si bien presenta dificultad 
por esta causa, su reducción a ciertos tipos 
concretos, es conveniente, no obstante, con­
templarlos en tres grandes grupos, referi­
dos a la época y duración de la transferen­
cia: 

El primer grupo comprende los contratos 
que tienen por objeto la transferencia de co­
nocimientos técnicos relativos a un producto 
o a un proceso determinado en el estado en 
que se encuentra en la época del contrato, 
mediante actos sencillos: remisión de docu­
mentos, listas de máquinas con sus caracte­
rísticas, visitas de talleres o fábricas, etc. 

El segundo grupo es una variante del an­
terior, los conocimientos técnicos transferi­
dos están limitados a un producto o proceso 
determinado en el estado en que se encuen­
tra en la época del contrato, pero la trans­
ferencia tiene lugar por medio de actos com­
plejos y necesarios cuyos términos se defi­
nen en el contrato obligándose la cedente, 
por ejemplo, a efectuar la instalación y adap­
tación del dispositivo o del proceso de fabri­
cación. 

El tercer grupo comprende los contratos 
que tienen por objeto la transferencia de co­
nocimientos técnicos no patentados relati­
vos a un determinado campo técnico y a to­
dos los productos y procesos que sucesiva­
mente formarán parte del mismo durante un 
período definido por el contrato, en el que 

se encuentran comprendidos las mejoras 
que la cedente pueda introducir. Esta mo­
dalidad parece indudablemente la más ade­
cuada para la receptora según se analiza en 
el capítulo III-2. 

En el caso de que la transferencia de co­
nocimientos técnicos no patentados no se 
encuentre vinculada a cualquier otra ope­
ración comercial se denomina contrato de 
transferencia de conocimientos «puro». Si 
por el contrario la transferencia de conoci­
mientos técnicos está ligada a la venta de 
materiales, licencia de patentes, concesión 
de marca u otras operaciones, se trata de un 
contrato de transferencia de conocimientos 
técnicos «mixto». 

En el caso de contrato «mixto» deben es­
pecificarse de forma inequívoca los conoci­
mientos técnicos no patentados y las con­
traprestaciones a las que la transferencia de 
éstos da lugar, bien en cláusulas separadas 
si se combina con otras formas de trans­
ferencia de tecnología o preferentemente en 
un contrato diferente si coexistieran con 
otras operaciones mercantiles. 

Finalmente, los conocimientos técnicos no 
patentados pueden basarse: 

1. Objetos: Muestrarios, piezas de re­
cambio, máquinas, aparatos, herramientas, 
accesorios especiales, etc. 

2. Documentos técnicos: Fórmulas, cálcu­
los, planos, dibujos, inventos no patentados, 
etcétera. 

3. Instrucciones: Notas relativas a la ela­
boración, fabricación o funcionamiento del 
producto o proceso, consejos prácticos de 
ejecución, fórmulas técnicas, explicaciones 
complementarias de una patente, datos rela­
tivos a la organización del trabajo, etc. 

2. Título que permite disponer 
de los conocimientos. 

En el contrato debe indicarse el título me­
diante el cual la cedente dispone de los co­
nocimientos técnicos no patentados (a tí­
tulo de creador, cesionario, etc.), así como 
en su caso las medidas adoptadas para limi­
tar jurídicamente la utilización de los co­
nocimientos por la receptora. 

Los conocimientos técnicos se transmiten 
a la receptora a título exclusivo, cuando se-
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gún las disposiciones del contrato, la ceden-
te renuncia expresamente a explotarlo o a 
hacerlo explotar por terceros en el territorio 
y para la duración que se estipule. 

Es muy importante, por esta circunstan­
cia reflejar en el contrato la obligación de 
la cedente de no transferir a terceros cono­
cimientos técnicos, que entren, aunque sea 
parcialmente, en las operaciones o el cam­
po de explotación previsto en el contrato 
para la explotación de los conocimientos 
técnicos no patentados por la receptora. 
Esta situación de interferencia puede pre­
sentarse cuando la cedente ha concluido con 
terceros acuerdos referentes al intercambio 
continuo de conocimientos. 

3. Especificación de los medios y período 
de transferencia. 

La cedente se obligará necesariamente a 
transmitir los conocimientos técnicos no pa­
tentados objeto del contrato de transfe­
rencia. 

En el contrato se establecen las condicio­
nes en que se transmiten los medios que 
permiten a la receptora entrar en posesión 
de estos conocimientos, indicando el lugar, 
la época o fecha en que se efectuará esta 
transmisión. 

a) Objeto y documentos técnicos. 
Cuando los conocimientos técnicos se ba­

sen en objetos y documentos técnicos el con­
trato deberá contener indicaciones claras y 
precisas sobre el transporte de estos obje­
tos, lugar y plazos de entrega, la transfe­
rencia de riesgos, consecuencias del retra­
so, las piezas de recambio que se han de su­
ministrar en su caso, causas de exonera­
ción, etc. Estas consideraciones son hasta 
cierto punto similares a las que se encuen­
tran habitualmente en los contratos de su­
ministros de bienes. 

b) Visitas, 
c) Prestaciones y formación de personal, 
A estas dos últimas haremos mención 

cuando abordemos el tema de los servicios. 

4. Determinación de la contraprestación 
y costos supletorios en su caso. 

Aunque excepcionalmente los conocimien­

tos técnicos no patentados puedan ser ad­
quiridos a título gratuito, cuando son com­
plemento de otras operaciones comerciales, 
por regla general la obligación principal de 
la receptora consistirá en efectuar un pago 
como contrapartida de la transferencia de 
estos conocimientos. 

Estimamos imprescindible reflejar en el 
contrato los costes de todas y cada una de 
las modalidades que pueda revestir esta 
transferencia: visitas, prestaciones y forma­
ción de personal, etc., con objeto de evitar 
controversias. 

5. Efecto irreversible. 

Aun suponiendo una total buena fe entre 
las partes, el contrato de transferencia de 
conocimientos técnicos no patentados impli­
ca una serie de riesgos, ya que una vez estos 
conocimientos han sido transferidos la re­
ceptora no podrá «olvidarlos» o restituirlos 
íntegramente. Por otra parte, la legislación 
española considera como condición desfavo­
rable para la inscripción del contrato en el 
Registro de Contratos de Transferencia de 
Tecnología «Prohibir, condicionar o limitar 
la utilización de los conocimientos no paten­
tados una vez expirada la vigencia del con­
trato» (Orden 5-XII-1973, punto 3.°), 

6. Confidencialidad. 

El mantenimiento del secreto que carac­
teriza a los contratos de transferencia de co­
nocimientos técnicos no patentados les con­
fiere una especial problemática jurídica y 
económica. 

Dado que el mantenimiento del secreto 
otorga a cada uno de los poseedores de es­
tos conocimientos una ventaja sobre sus 
competidores es fundamental preservar di­
cho secreto en las negociaciones prelimina­
res sobre el convenio en las que la cedente 
cuidará de ofrecer la máxima información 
posible, siempre que, por medio de ésta, no 
puedan deducirse elementos secretos o con­
fidenciales relevantes. Por otra parte, la re­
ceptora deberá obtener la adecuada informa­
ción para enjuiciar objetivamente y con ade­
cuados criterios de valoración cuantitativa 
y cualitativa la conveniencia de la adquisi-
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ción de estos conocimientos. Este aspecto 
debe tenerse muy en cuenta, ya que, por ra­
zones obvias, la preservación del secreto en 
estas circunstancias deberá considerarse con 
especial cautela, toda vez que a diferencia 
del invento que es objeto de una patente los 
conocimientos técnicos no patentados no 
disponen de una protección legal específica 
nacional o internacional y en caso de divul­
gación no están salvaguardados, como lo 
están las patentes, por ningún título legal. 

En estas negociaciones preliminares es 
necesario considerar asimismo la posibilidad 
de la existencia de normas que puedan con­
dicionar, una vez formalizado el convenio, 
el carácter secreto de las informaciones 
transmitidas o que permitan al Estado uti­
lizar o transmitir a terceros esta informa­
ción. 

En caso de que las negociaciones prelimi­
nares se resuelvan satisfactoriamente y se 
suscriba el convenio existirá un interés co­
mún de las partes en el mantenimiento del 
secreto, siendo de vital importancia para la 
receptora cuando obtenga los derechos en 
exclusiva. 

Teniendo en cuenta lo anteriormente ex­
puesto se deberá precisar en el contrato la 
obligación de ambas partes a la no divul­
gación ni comunicación a terceros, tanto de 
los conocimientos secretos objeto de transfe­
rencias como de los que puedan recibirse 
posteriormente en el caso de intercambios 
de perfeccionamientos. Igualmente deberán 
adoptarse las medidas necesarias para que 
estos conocimientos no sean diculgados por 
el personal de cualquiera de las partes. 

Cuando las partes deseen hacer una ex­
cepción sobre estos aspectos, fundamental­
mente en el caso de sublicencias o de sub-
contratos deberán indicarlo expresamente, 
ya que estas excepciones no se presumen. 

Finalmente, deberá estipularse en el con­
trato la duración de la obligación de mante­
nimiento del secreto. 

7. Consecuencias de la pérdida 
del secreto. 

En el contrato deberán preveerse las con­
secuencias de la pérdida del secreto cuando 
este hecho no pueda imputarse a ninguna 
de las partes. Se deberá contemplar el es­

tado originado por la nueva situación y en 
particular en lo que se refiere a la poste­
rior obligación de mantenimiento de secre­
to, pagos, explotación y expiración del con­
trato. En el contrato podrán estimarse estas 
circunstancias como causas de exoneración 
de responsabilidades si éstas fueran ajenas 
a la voluntad de las partes. 

Si el secreto se pierde por infracción de 
la cedente o receptora del compromiso ad­
quirido a la no divulgación de los elementos 
secretos, la reparación variará según la gra­
vedad de la infracción y sus consecuencias. 

En todo caso deberán estipularse las re­
paraciones que pueden exigirse por daños y 
perjuicios entre los que puede incluirse la 
rescisión del contrato. En consecuencia, en 
ausencia de estas estipulaciones las resolu­
ciones dejadas a la aprobación del tribunal 
o arbitro competente pueden variar con 
arreglo a las leyes aplicables al contrato. 

SERVICIOS 

1. Descripción de los servicios 
y responsabilidad de las partes. 

La prestación de servicios profesionales a 
diferencia de los conocimientos técnicos no 
patentados, no se caracterizan por el secre­
to. La cedente pone sus conocimientos y ex­
periencia, normalmente de forma activa y 
durante un plazo determinado, al servicio 
de la receptora a cambio de unajícontrapres-
tación que en general adopta la forma de 
cantidades fijas. Esta modalidad de la con­
traprestación, además de la no obligatorie­
dad del mantenimiento del secreto de los 
conocimientos transferidos, constituyen las 
notas más características que diferencian y 
distinguen los servicios de los conocimientos 
técnicos no patentados caracterizados, como 
expusimos oportunamente, por la obligato­
riedad del mantenimiento del secreto y el 
pago de una contraprestación que en la ma­
yoría de los casos está basada en la impo­
sición de un canofi sobre la actividad de la 
receptora. 

En el contrato de transferencia de asis­
tencia técnica deberán describirse los ser­
vicios objeto del contrato, distinguiendo cla­
ramente sus diversas modalidades en caso 
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de que dichos servicios se compongan de 
prestaciones de distinto tipo. Deberán em­
plearse asimismo una adecuada terminología 
técnica. 

La asistencia técnica puede adoptar, entre 
otras, las siguientes modalidades: 

A) Servicios de ingeniería, elaboración 
de estudios previos o anteproyectos, así co­
mo proyectos ejecutivos de tipo técnico, ser­
vicios de montaje, construcción y operación 
de plantas, entretenimiento y reparaciones 
de las mismas. 

Dentro de este grupo incluimos todos 
aquellos servicios que tengan como fin últi­
mo la intervención directa de la cedente. 
Por su complejidad merece particular aten­
ción los contratos relativos a la construc­
ción de complejos industriales, ya que, en 
general, comprenden, además del suminis­
tro y montaje de instalaciones industriales, 
la construcción de edificios y obras de in­
geniería civil. 

En esta clase de contratos suelen interve­
nir una pluralidad de partes cuyas funciones 
y responsabilidades dependen del tipo de 
contrato. Teniendo en cuenta las relaciones 
de la receptora con la cedente y las respon­
sabilidades subsecuentes al incumplimiento 
contractual se pueden distinguir los siguien­
tes contratos: 

a) Contratos separados. 
En estos contratos se contempla el sumi­

nistro de instalaciones industriales, por una 
parte, e independientemente el suministro 
de instalaciones para la construcción de edi­
ficios y obras de ingeniería civil. En este 
caso las cedentes son directamente respon­
sables frente a la receptora del cumplimien­
to de las prestaciones de cada contrato en 
particular. 

Dado que la receptora contrata de forma 
independiente con cada una de las cedentes 
deberá prestar gran atención a la coordina­
ción de los trabajos y suministros de los 
materiales necesarios para la secuencia idó­
nea. En caso de defectos en esta coordina­
ción, la receptora podría ser considerada res­
ponsable de las consecuencias producidas 
por esta circunstancia en las partes ceden-
tes afectadas. 

b) Contratos mixtos. 
En este tipo de contratos la cedente asu­

me la responsabilidad sobre los trabajos de 

construcción y obras de ingeniería civil y 
sobre el montaje de instalaciones industria­
les, consideradas en su totalidad, de tal for­
ma que aun encomendando la ejecución de 
las obras o suministros a subcontratistas no 
puede delegar en éstos la responsabilidad 
que asume ante la receptora. Es conveniente, 
por tanto, que en el contrato se estipule el 
permiso a la cedente para subcontratar las 
obras de construcción y de ingeniería civil 
mediante contratas que rigen normalmente 
tales obras, si bien, como anteriormente in­
dicamos, no podrá repercutir sobre la re­
ceptora la responsabilidad inherente al in­
cumplimiento de alguno de los subcontra­
tistas. 

c) Contratos llave en mano. 
En el contrato Haye_en. mano la receptora 

bilizándose ésta del buen fin del contrato. 
En general, la diferencia entre los contratos 
mixtos y los contratos llave en mano apare­
ce en la práctica en numerosas ocasiones 
de forma confusa. 

La cedente en los contratos llave en mano 
no puede eximirse de la responsabilidad, que 
por medio del contrato ha asumido ante la 
receptora, de realizar el complejo industrial 
y esta responsabilidad global no puede di­
vidirse teniendo en cuenta las diferentes ope­
raciones que la cedente debe de ejecutar con 
objeto de entregar una planta industrial ca­
paz de cumplir las especificaciones técnicas 
estipuladas en el contrato. 

El contrato llave en mano completo en­
globa el suministro a la receptora de la con­
cepción de la planta, documentación técnica, 
especificación de productos, calidades, re­
gímenes de producción e instrucciones rela­
tivas al funcionamiento del complejo. Pu-
diendo incluir prestación de asistencia téc­
nica en la fase de explotación inicial, for­
mación de personal y otras formas de coope­
ración. 

Dada la complejidad de estas prestaciones 
es imprescindible que las partes estipulen 
claramente en el contrato el sistema de re­
laciones contractuales que debe regir entre 
ellas. 

En cualquier caso y a consecuencia de la 
incertidumbre existente en la práctica sobre 
la naturaleza del contrato llave en mano, la 
cedente deberá obligarse a contratar, orga­
nizar, supervisar y coordinar los trabajos 
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contratados, ya que debe asumir la respon­
sabilidad inherente a la deficiencia de estos 
aspectos. 

Teniendo en cuenta lo anteriormente ex­
puesto, la cedente deberá aceptar contrac-
tualmente las responsabilidades por incum­
plimiento, sin perjuicio de transferir las res­
ponsabilidades que pueda repercutir a los 
subcontratistas, considerando las normas 
aplicables según la naturaleza de las opera­
ciones subcontratadas. 

Finalmente, y como regla general, los con­
tratos relativos a la construcción de com­
plejos industriales presentan múltiples va­
riables que pueden modificar las relaciones 
entre la cedente, receptora y los subcontra­
tistas de aquélla. Por tanto, al redactar este 
tipo de contratos deberán considerarse las 
circunstancias específicas que en cada caso 
concurren y que son susceptibles por su es­
pecial naturaleza de un tratamiento indivi­
dualizado. 

B) Servicios de estudios, análisis, progra­
mación consulta y asesoramiento, en gestión 
y administración en cualquiera de sus as­
pectos. 

C) Servicios de formación y capacitación 
de personal relacionado o no con las presta­
ciones anteriores. 

Estos servicios pueden adoptar, entre 
otras, las siguientes modalidades: 

a) Visitas. 

La prestación de servicios profesionales 
puede realizarse por medio de visitas de re­
presentantes de la cedente a la sede de la 
receptora, mediante instrucciones, explica­
ciones, consejos prácticos, etc. En el con­
trato deberán precisarse las modalidades de 
estas visitas, época, duración, personal vi­
sitante y cualificación de éste, documentos 
a utilizar, explicaciones «in situ» y, en gene­
ral, los medios de utilización de los conoci­
mientos. 

b) Prestaciones y formación de personal. 
En numerosas ocasiones, principalmente 

si la asistencia técnica se aplica a un campo 
muy especializado, las partes pueden estipu­
lar que la cedente instruya al personal de la 
receptora sobre la forma de utilizar estos 
conocimientos. 

A tal efecto, el contrato debe especificar 
las diferentes formas de prestación de esta 

asistencia, lugar en que se efectúa, época o 
duración, número de instructores, cualifica­
ción de éstos, condiciones de trabajo, aloja­
miento, transporte y fundamentalmente la 
remuneración de los instructores y modali­
dades de pago. 

La transmisión de los conocimientos pue­
de consistir asimismo en el aprendizaje del 
personal de la receptora en la sede de la ce-
dente. En el contrato se precisará igualmen­
te las modalidades de este aprendizaje. 

En todas las modalidades de asistencia 
técnica deberán incluirse en el contrato cláu­
sulas que determinen a instancia de que par­
te debe solicitarse la asistencia técnica y for­
ma de realizar la petición. 

D) Servicios de documentación e infor­
mación técnica y económica. 

Una vez analizadas las diferentes modali­
dades de asistencia técnica, es conveniente 
señalar que en caso de incumplimiento de 
las estipulaciones del contrato por alguna de 
las partes, deberá determinarse la penalidad 
a la que dicho incumplimiento dará lugar y 
forma de exigir dicha responsabilidad. 

Finalmente, al analizar la problemática 
sobre la adquisición de servicios extranje­
ros es imprescindible mencionar la prohibi­
ción contenida con el artículo 10 del Decre­
to (47) 2.343/1973, de 21 de septiembre de 
1973, en el que se prohibe adquirir estudios 
y servicios técnicos de empresas consulto­
ras y de ingeniería extranjera, salvo que se 
justifique previamente el haber intentado 
obtener estos servicios de empresas nacio­
nales. Para ello se deberá conseguir justifi­
cación documental de haber tratado de ob­
tener los servicios correspondientes por par­
te de, al menos, dos empresas inscritas en la 
Sección Especial del Registro de Empresas 
Consultoras y de Ingeniería Industrial crea­
da por el Decreto (48) 617/1968, de 4 de abril 
de 1968, que desarrollen su actividad en el 
campo objeto del contrato. 

También es interesante tener en cuenta 
los apartados 3 y 12 del punto 3.° de la Or­
den (49) de 5 de diciembre de 1973 respecto 
al suministro de partes o elementos para los 

(47) Véase Legislación Vigente, pág. 74. 
(48) ídem, pág. 81. 
(49) ídem, págs. 75 y ss. 
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que exista probada capacidad nacional y la 
imposición de pagos basada en cánones. 

2. Determinación de la contraprestación. 

Las partes deberán estipular en el contra­
to, de forma clara y concisa, la contrapres­
tación a pagar y la moneda en la que los 
pagos deben realizarse. Es imprescindible 
que, dada la complejidad que presentan al­
gunas modalidades de asistencia técnica, en 
las que se hallan comprendidas prestaciones 
de distinta naturaleza, se realicen las opor­
tunas distinciones en su caso, entre las dis­
tintas prestaciones y suministros objeto del 
contrato según su origen. 

Dado que, en general, en la prestación de 
servicios profesionales se estipularán como 
pago cantidades fijas y debido a la incertí-
dumbre de la situación monetaria interna­
cional, pueden incluirse en el contrato cláu­
sulas de revisión de precios con objeto de 
actualizar en lo posible las condiciones ori­
ginales en las que se subscribió el convenio. 
Véase capítulo III, A, 4-6. 

MARCAS 

1. Descripción de los nombres y logotipos. 

Considerando a la marca, como un símbo­
lo tangible, cualquiera que sea su clave y 
forma, que diferencia los derechos o pro­
ductos de una determinada empresa y que 
goza de un derecho exclusivo garantizado 
por la ley y condicionado por su especiali­
dad, es necesario describir en el convenio 
con la mayor exactitud posible los nombres 
y/o los logotipos que constituyen la marca 
desde su aspecto material o tangible, ya que 
éste símbolo en condiciones adecuadas pro­
ducirá la asociación del producto o servicio 
con la empresa titular. Reiteramos, por tan­
to, la necesidad de la mayor claridad expo­
sitiva en este aspecto con objeto de evitar 
posibles confusiones o errores y lograr una 
perfecta identificación. 

2. Extensión del uso. Ámbito de la marca. 

Dado que una de las características más 
importantes de la marca es la identificación 

de los productos o servicios amparados por 
ésta, las leyes nacionales otorgan al propie­
tario de la marca registrada un derecho ex­
clusivo. No obstante, las leyes nacionales di­
fieren en cuanto al grado de protección que 
se aplica en los mercados en los que el pro­
pietario no solamente registra, sino utiliza 
la marca por sí mismo o a través de perso­
na idónea. 

Es necesario considerar que las posibili­
dades de exportar bienes bajo marca se en­
cuentran restringidas por los convenios in­
ternacionales y esta restricción se aplica con 
independencia de lo estipulado en el conve­
nio suscrito por las partes. Por esta circuns­
tancia es de gran interés conocer dichos con­
venios internacionales, así como la existen­
cia de contratos en los que se encuentra im­
plicado el derecho al uso de marca celebra­
dos por la cedente con un tercero con objeto 
de determinar el ámbito de la marca y las 
restricciones existentes en esta materia. 

3. Obligación al uso de marca. 

Particular gravedad presenta dentro del 
marco de los contratos de transferencia de 
tecnología, la obligación al uso de marca im­
puesta por la cedente de la tecncfogía; tanto 
por la dependencia económica de receptor 
como por la subordinación a los intereses 
de la cedente, que puede condicionar la es­
trategia empresarial de la receptora. 

La legislación española considera como 
condición desfavorable para la inscripción 
en el Registro de contratos de transferencia 
de tecnología a las cláusulas en las que se 
impone al receptor el use- de marca (Orden 
5-XII-1975, art. 3., apt, 7). 

4. Derecho al uso de marca. 

Dentro del marco de los contratos de 
transferencia de tecnología aparecen fre­
cuentemente acuerdos en los que la cedente 
faculta^ a la receptora- para usar la marca 
de aquélla. Estos acuerdos, si bien de me­
nos gravedad que aquéllos en los que se im­
pone la obligación al uso de marca, partici­
pan no obstante en cierto grado en la pro­
blemática inherente a los convenios en los 
que interviene el uso de-marca y, por tanto, 
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de algunas de las características negativas 
expuestas en el apartado anterior. 

Sin embargo, podría estimarse favorable­
mente la posibilidad de usar la receptora 
una marca propia indicándole encuentra 
bajo licencia de la cedente, siempre que esta 
circunstancia tenga carácter temporal. De 
esta forma puede conseguirse la asociación 
de ambas marcas ante los consumidores o 
usuarios reales o potenciales de estos pro­
ductos o servicios, consiguiendo por medio 
de esta asociación crear una imagen de ca­
lidad de la marca española y un desarrollo 
del mercado que, con toda probabilidad, 
puede persistir una vez finalizado el con­
trato. 

Por otra parte, bajo el punto de vista de 
la exportación, esta asociación puede reves­
tir gran interés principalmente en lo con­
cerniente a la penetración en mercados ex­
ternos en los que la acreditada imagen de la 
marca extranjera puede jugar un relevante 
papel. 

5. Control de la calidad. 

Por la especial naturaleza de los contratos 
de transferencia de tecnología en los que 
aparece el uso de marca y dado que ésta, 
además de un símbolo tangible, que iden­
tifica determinados productos o servicios, 
está constituida por una serie de atributos, 
positivos y negativos de carácter intangible, 
que configuran una determinada imagen, la 
cedente procurará que los productos o ser­
vicios amparados bajo esta marca, presen­
ten una calidad homogénea y equivalente a 
los ya existentes en el mercado con objeto de 
no deteriorar la imagen de marca consegui­
da. Por estas circunstancias es muy conve­
niente reflejar en el contrato el control o 
controles establecidos con objeto de asegu­
rar esa calidad. 

El enjuiciamiento y valoración de estos 
controles reviste particular dificultad, pues­
to que frecuentemente pueden condicionar 
la gestión o estrategia empresarial de la re­
ceptora. Por ello deben describirse estos 
controles con la mayor exactitud posible, 
admitiéndose las especificaciones de la ce-
dente cuando éstas sean estrictamente nece­
sarias para asegurar la calidad y no se esta­
blezcan restricciones de cualquier otro tipo, 

susceptibles de ser estimadas como condi­
ciones que interfieren la gestión empresarial 
de la receptora. En todo caso los controles 
de calidad nunca deberán fijarse de forma 
unilateral y subjetiva, debiéndose remitir el 
dictamen en caso de surgir controversias so­
bre este aspecto a] arbitraje de entidades 
con suficiente autoridad en la materia. Rei­
teramos la importancia de estipular en el 
contrato estas especificaciones, forma de lle­
var a cabo el control y procedimiento de 
arbitraje. 

6. Obligación e inversiones publicitarias. 

En numerosas ocasiones en los contratos 
de transferencia de tecnología surge el as­
pecto de inversiones destinadas a acciones 
publicitarias o de relaciones públicas de dis­
tinto tipo, encaminadas tanto a publicidad 
institucional sobre la marca como a la ven­
ta de los productos o servicios protegidos 
por ésta. 

Las inversiones publicitarias en los con­
tratos de transferencia de tecnología presen­
tan una problemática amplia y compleja que 
estimamos debe ser objeto de análisis toda 
vez que en ciertos casos estas inversiones 
alcanzan un volumen considerable. 

En general, estas acciones producen un do­
ble efecto: por una parte incrementan la 
venta de productos o servicios y por otra 
parte contribuyen a la creación o potencia­
ción de la imagen de la marca. 

Teniendo en cuenta lo anteriormente ex­
puesto estimamos que deben contemplarse 
con particular atención estos aspectos, ya 
que, una vez finalizado el contrato, la ima­
gen de marca conseguida permanece en el 
mercado y puede considerarse como un be­
neficio adicional de la cedente que carece 
de la correspondiente contraprestación por 
su parte. 

Frecuentemente, y por estas circunstan­
cias, la cedente intentará controlar el plan­
teamiento de la publicidad bien mediante la 
imposición de una determinada agencia o 
programando por sí misma dicha publici­
dad. Como consecuencia, se origina una si­
tuación de dependencia de la receptora muy 
considerable, ya que, dada- la importancia 
de la publicidad como elemento del plan de 
marketing, la pérdida del control de ésta 
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puede desviar la gestión empresarial de la 
receptora. 

Por tanto, en el planteamiento de las in­
versiones publicitarias deberán evitarse to­
da clase de condicionantes contractuales im­
puestos por la cedente. 

Las inversiones publicitarias deberán con­
templarse no solamente como acciones en­
caminadas a promocionar la venta del pro-
lucto o servicio, sino también, fundamental­

mente, cuando éstas son de tipo institucio­
nal, como una inversión a largo plazo que 
en beneficio de la cedente crea una imagen 
de marca en el país de la receptora e indi­
rectamente fuera del territorio. 

Por ello, al establecer las cargas econó­
micas que estas campañas llevan inherentes, 
deberán tenerse en cuenta estas circunstan­
cias con objeto de lograr el más equitativo 
reparto de las mismas. 
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CONTRATO TIPO 

CLAUSULAS GENERALES 

En la ciudad de , con 
fecha , reunidos de una parte (razón social) 

cuya forma jurídica es la de 
con domicilio en 
con capital social de 
y que tiene por objeto social 

actuando con personalidad jurídica de (propietario, sublicenciatario, etc.) , 
encontrándose bajo las leyes de (indicar el país) y representada por 
el Sr. , que ostenta el cargo 
de , facultado para este acto por medio de (describir documento que 
acredite poder suficiente) 

llamada en adelante «la cedente». 
Y por otra parte: 
(Razón social) 

cuya forma jurídica es la de 
con domicilio en 
con capital social de 
actuando con personalidad jurídica de 
encontrándose bajo las leyes de , representada por 
el Sr , que ostenta el cargo 
de , facultado para este acto por medio de (describir documento que 
acredite poder suficiente) 

llamada en adelante «la receptora». 
Por cuanto: 

1) Exposición de motivos. La receptora se encuentra interesada en la adquisición de la 
tecnología de «la cedente» por su (calidad, novedad tecnológi­
ca, etc.) 

considerando esta tecnología conveniente para su aplicación en 
(explicar campos o procesos de la receptora en donde va a ser 
aplicada) 
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2) Dclinición del contrato. La adquisición por parte de la receptora de la tecnología de la 
cedente se establece en el presente contrato de: 
a) Patentes: 

— Licencia de patente para 

— Compra de patente para 

b) Conocimientos no patentados: 
— Licencia de conocimientos no patentados para 

c) Servicios: 

— Asistencia para 

— Estudios de 

— Asistencia de personal para 

— Ensayos 
para 

d) Marcas: 
— Licencia de uso de marca para 
— Compra de marca para 

e) Mixtos: 
— Licencia de patente v asistencia para la fabricación 

de ". 
— Estudios de proyectos y cesión de personal para la cons­

trucción de 

— (Otro) 

3) Características de la La cedente declara en este acto que la tecnología objeto de 
tecnología. transferencia presenta las siguientes características (explicar 

especificaciones en cuanto a calidad, novedad, grado de des­
arrollo tecnológico, etc.) 

4) Garantías sobre la Como garantía de la veracidad de las características enuncia-
tecnología, das en la cláusula 3."', la cedente se obliga en caso de incum­

plimiento a (enumerar cláusulas de penalización, indemniza­
ciones, garantías bancarias, retención de royalties, etc.) 
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5) Exclusividad. La cedente concede los derechos a la receptora a título exclu­
sivo/no exclusivo, pudiendo/no pudiendo, conceder esta mis­
ma licencia a terceros en el territorio contractual y durante la 
duración del contrato 

6) Sublicencia. La cedente concede/no concede, a la receptora la posibilidad 
de sublicenciar a terceros en el territorio (indicar territorio) 

los derechos (indicar derechos) 

7) Contraprestaciones. 

8) Forma de pago. 

9) Pago, en divisas. 

10) Inflación. 

La receptora se compromete a: 
No económicas: Suministrar a la cedente la tecnología que 

a continuación se detalla (. 

cítese la tecnología que la llamada receptora cede a la lla­
mada cedente (50) en régimen de cesión mutua). 

Acciones: Conceder a la cedente 
acciones ( clase) de 

ptas. nominales 
cada una, que suponen el 
del capital social de 

Monetarias (51): Pagar a la cedente la cantidad de 
ptas. Pagar a la cedente un 

canon / de ptas. por 
cada unidad producida de /de l 
( ) % sobre (el valor añadido en / cos­
te de / especificar cada proceso / los procesos / ampara­
dos por la tecnología cedida / el coste de producción / vo­
lumen de ventas netas / etc.), hasta una producción de 

(total o por período), con un techo de .-. 
(total o por período). 

Los pagos anteriormente aludidos se efectuarán de la siguien­
te forma 

(cítese modalidad de pago, así como plazos, periodicidad, etc.). 
La divisa en la que se efectuarán los pagos será 

(a). 
Para calcular el equivalente en 

de las pesetas devengadas se tomará como 
tipo de cambio el de 

(anótese la relación de cambio si éste es fijo, si variable cítese 
país y organismo elegidos, valor de la compra o venta, fecha, 
etcétera). 
Para los pagos fijos (previamente establecidos de 

ptas . / ptas. 
por unidad producida / si existiera un aumento del nivel de 

(50) En los contratos de este tipo las denominaciones de cedente y receptor se substituirán por los 
nombres respectivos de las partes contratantes. 

(51) Si se tratara de un contrato mixto, desglosar los pagos. 
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precios de 

11) Devaluaciones. 

(anótese productos, sector, etc.) de más del % / 
entre % y % según (cítese organismo, 
Instituto de Estadística, etc.) los pagos restantes / devengados 
desde esa fecha / se liquidarán con un aumento de ( 

) sobre el establecido. 
Para los pagos fijos (previamente establecidos de 

ptas. / ptas. 
por unidad producida / si existiera una devaluación / de la pe­
seta / d e (indicar la otra divisa) de más 
del % / entre % y % 
según 
(cítese organismo) los pagos / restantes / devengados desde esa 
fecha / se liquidarán 

(en cuanto a espacios similar a 10, excepto) 

12) Impuestos. 

13) Actualización de la 
tecnología. 

14) Cláusula de empresa 
más favorecida. 

15) Duración. 

16) Prórroga o renovación. 

17) Utilización de la tecno­
logía una vez finali­
zado el contrato. 

18) Rescisión. 

(cítese los cambios introducidos). 
Los pagos convenidos se entienden libres de impuestos para 
la receptora, siendo por cuenta de la cedente la obligación de 
satisfacer los impuestos a que aquéllos pudieran dar lugar. 
La cedente se obliga a mantener la tecnología objeto de trans­
ferencia" actualizada, debiendo comunicar todas las mejoras 
e innovaciones realizadas en el campo de dicha tecnología a la 
receptora en un plazo de 

por medio de (describir forma de 
comunicación) 

para que ésta utilice dicha tecnología según las estipulaciones 
contenidas en el presente contrato, para la tecnología transfe­
rida en este acto, sin pagar la receptora por ello ningún tipo 
de contraprestación adicional. 
La receptora podrá exigir a la cedente la equiparación inme­
diata de cualquier mejora tecnológica, monetaria o de otro 
tipo que la cedente conceda a un tercero sobre la tecnología 
objeto de transferencia. 
El presente contrato entrará en vigor con fecha 

, tendrá una duración de 
finalizando con fecha 
Las partes contratantes de común acuerdo podrán renovar / 
prorrogar / este contrato previa aprobación de las autorida­
des españolas / con las siguientes modificaciones: 

Al finalizar el contrato por cumplimiento del plazo estipulado, 
la receptora conservará el pleno derecho a utilizar la tecnolo­
gía transferida sin limitación alguna y sin contraprestación 
posterior de cualquier tipo.(52). 
Por renuncia de alguna de las partes por medio de (indicar 
forma: carta, certificación, notificación notarial, etc.) 

(52) En caso de tratarse de patentes, véase apdo. 
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con una antelación de 

el contrato podrá rescindirse por las siguientes causas (indicar 
causas de rescisión) 

19) Penalización por 
rescisión. 

En caso de rescisión por infracción de algunas de las causas 
previstas en la cláusula anterior la parte infractora se obliga 
a pagar en concepto de indemnización (indicar causas y can­
tidades) , 

20) Arbitraje. 

como penalización por incumplimiento, sin perjuicio de las 
acciones que dicho incumplimiento pudiese dar lugar. 
En caso de surgir controversias sobre el contrato, ambas par­
tes deciden recurrir al arbitraje de (indicar Institución encar­
gada del arbitraje o en su defecto arbitros) 

21) Legislación. 

22) Idioma. 

23) Definiciones. 

siendo nombrados mediante el siguiente procedimiento ...... 

El coste del arbitraje será abonado de la siguiente forma 

La decisión de los arbitros / podrá / no podrá / ser apelada por 
las partes. 
Se estipula como ley aplicable al contrato la legislación 

., a cuyas nor­
mas se someten ambas partes. 
En todo caso prevalecerá la versión redactada en idioma espa­
ñol del contrato. 
Para mayor claridad y precisión se definen a continuación los 
siguientes términos, utilizados en la redacción del contrato: 

24) Fuerza mayor. Se estiman como causas de fuerza mayor las siguientes (des­
cribir la totalidad de las causas de fuerza mayor) 

25) Efectos de las causas Las causas de fuerza mayor anteriormente descritas produci-
de fuerza mayor. rán los efectos de (suspensión del contrato, rescisión, etc.) 

26) Exportación. La cedente autoriza expresamente a la receptora para que ex-
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porte sin limitación alguna la tecnología objeto del contrato 
a los siguientes países 

27) Infracción de derechos En caso de infracción de los derechos transferidos la recep­
tora podrá informar a la cedente tan pronto esta circunstancia 
llegue a su conocimiento, debiendo ésta, a solicitud de la re­
ceptora, prestarle el apoyo necesario para restablecer los de­
rechos infringidos. 

28) Procedimiento En caso de que un tercero entable procedimiento contra algu-
de terceros. na de las partes como consecuencia de la tecnología transfe­

rida, la parte que conozca la existencia de dicho procedimiento 
deberá comunicarlo a la otra en un plazo de 

mediante 
siendo los costes originados a cargo de 

29) Domicilios. Se señala como domicilios a todos los efectos derivados del 
contrato los siguientes (cedente) 

Receptora: 

toda la correspondencia a que dé lugar las relaciones estable­
cidas en el contrato deberán dirigirse a estos domicilios por 
medio de 
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CLAUSULAS ESPECIFICAS 
A) Patentes. 

1) Especificación. La empresa cedente autoriza a la receptora a la explotación 
de las patentes (núm concedida el 
y vigente hasta el ) 

2) Declaración de 
propiedad. 

3) Mantenimiento en vigor. 

4) Modificación de pagos. 

5) Renovación (caso de que 
persista la patente). 

(hágase una lista de las diferentes patentes, modelos, etc.) 
Considerando que este contrato de licencia incluye el entorno 
tecnológico que permita su explotación por parte de la recep­
tora. 
La empresa cedente declara que las patentes arriba mencio­
nadas son de su única y absoluta propiedad y que no tiene 
conocimiento de posibles reclamaciones o derechos de terce­
ros. (Si procede háganse las aclaraciones pertinentes.) En el 
caso de interferencias de terceras partes se compromete a de­
fender los derechos de la empresa receptora que sean conse­
cuencia del presente contrato, corriendo a su cargo los costes 
de esta defensa. 
Si se demostrase falsedad en lo declarado en esta cláusula o se 
declarase la nulidad de alguna de las patentes comprometidas 
en este contrato 

(especificar las consecuencias, rescisión, indemnización, exone­
ración, etc.). 
La empresa cedente se compromete al mantenimiento en vigor 
de las patentes anteriormente expresadas, corriendo a su car­
go los costes que de esta obligación se pudieran derivar. 
A partir de la fecha que caduca 
la patente núm (el canon / los pagos) se redu­
cirá (n) a la cantidad de 
A la terminación del presente contrato la receptora / tendrá 
derecho a continuar utilizando los (procesos, modelos), objeto 
de las patentes mencionadas / mediante 

(explicítese la forma) podrá solicitar de la cedente la reno­
vación del presente contrato con las siguientes modificacio­
nes 

6) Territorio de exportación. 

7) Intercambio tecnológico. 

comprometiéndose de antemano la cedente a otorgárselo en 
las condiciones señaladas. 
La cedente autoriza expresamente a la receptora para que pue­
da exportar / todos los productos / algunos (especificar) re­
cambios, etc. / a los siguientes países 

(enumérense todos y cada uno de ellos). 
La empresa cedente se compromete a informar a la receptora 
de todos aquellos inventos, modificaciones o mejoras que sean 
susceptibles de aprovechamiento por ésta dentro del campo de 
tecnología, contratada. Es decir 
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(especificar) / . Existirá una información recíproca dentro del 
campo específico abarcado por este contrato. Es decir 

(especificar). La cedente se compromete a respetar los posi­
bles derechos de propiedad industrial que pudiera invocar la 
receptora, siendo ésta, además, libre de comunicar o licenciar 
sus perfeccionamientos a terceros. 

B) Conocimientos técnicos no patentados. 

1) Clases de conocimientos 
técnicos no patentados. 

2) 

3) 

4) 

Transferencia de 
conocimientos 
entre las partes 

Transferencia de 
conocimientos 
a terceros. 

Desglose de conoci­
mientos y pagos. 

La cedente se obliga a transmitir a la receptora los siguientes 
conocimientos no patentados controlados y conservados bajo 
secreto por aquélla. 
a) Objetos (muestrarios, máquinas, accesorios especiales, et­
cétera, describir objetos) 

b) Documentos técnicos (fórmulas, cálculos, planos, diagra­
mas, etc., describir documentos) 

c) Instrucciones (notas relativas a la elaboración, fabricación 
o funcionamiento del producto o proceso, fórmulas, datos rela­
tivos a la organización del trabajo, etc.) 

d) Servicios (véase «apartado servicios») 

e) Otras modalidades 

Los conocimientos no patentados se transferirán en las siguien­
tes condiciones: 
Forma 
Lugar 
Época 
La cedente se obliga a no transferir a terceros durante la dura­
ción de este contrato y para el territorio cubierto por el mis­
mo, conocimientos técnicos que pueden interferir aún parcial­
mente en el campo de explotación previsto en el contrato ni 
concluir acuerdos con terceros de intercambio continuo de 
conocimientos que puedan originar dicha interferencia. 
La receptora pagará a la cedente como contraprestación a los 
conocimientos técnicos no patentados las siguientes canti­
dades: 
a) Clase de conocimiento pago 
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5) Mantenimiento secreto. Ambas partes se obligan a mantener y preservar los elemen­
tos considerados secretos de los conocimientos técnicos trans­
feridos durante la vigencia del presente contrato. Esta obli­
gación de mantenimiento de secreto se extiende asimismo al 
personal dependiente de ambas partes. 

6) Consecuencia de la Si por culpa de alguna de las partes se rebelase el secreto men-
pérdida del secreto. cionado en la cláusula anterior, la parte culpable deberá in­

demnizar con ( ) sin 
perjuicio de las acciones pertinentes que la parte inocente pue­
da ejercitar. 

C) Servicios. 

1) Clase de servicios. La cedente se obliga a prestar a la receptora los siguientes 
servicios: 
a) Servicios de ingeniería (describir) 

elaboración de estudios (describir) 

Estudios o anteproyectos para 

proyectos ejecutivos de tipo técnico para 

servicios de montaje para 

construcción y operación de plantas para 

entretenimiento y reparación de plantas para 

contratos llave en mano (describir) 

b) Servicios de estudios, análisis, programación, consulta, 
asesoramiento, etc. (describir) 

c) Servicios de formación y capacitación de personal para 

Estos servicios se realizarán de la forma siguiente: 
1.° Visitas 
2.° Prestaciones y formación de personal (describir) 
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estos servicios se prestarán bajo las siguientes condiciones 
(número y calificación de las personas que se ceden): 

(Plazo por el cual se ceden) 

(alojamiento y manutención del personal cedido) 

(seguros, enfermedad, accidentes, etc.) 

(gastos) 

etc 

3.° Aprendizaje de personal de la receptora en la sede de la 
cedente 
bajo las siguientes condiciones 

2) Condiciones. 

3) Desglose de servicios 
y pagos. 

d) Servicios de documentación técnica y económica (descri­
bir) ". 

e) Otras modalidades 

La prestación de estos servicios se realizará a petición de 
( ) mediante (indicar for­
ma de realizar la petición 

La receptora pagará a la cedente como contraprestación de 
los servicios prestados las siguientes cantidades (desglosar ser­
vicios y pagos): 
a) Concretar el servicio pago 
b) 
c) 

D) Marcas. 

1) Derecho al uso de 
marca. 

2) Identificación de la 
marca. 

La receptora podrá usar en caso de estimarlo conveniente la 
marca de la cedente, pudiendo optar asimismo por usar una 
marca de su propiedad indicando se encuentra bajo licencia 
de la cedente. 
La marca registrada de la cedente se denomina 

, número de registro , 
fecha de registro para (indicar clase de 
bienes o servicios que protege) 

presentando como logotipo (describir logotipo, en su caso) 
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3) Control de calidad. La receptora deberá fabricar los productos con una calidad 
similar a los productos de la cedente, fabricados bajo la mar­
ca cuyo derecho de uso cede ésta. 
Con el exclusivo objeto de conseguir la calidad mencionada en 
la cláusula anterior, ambas partes, de común acuerdo, estable­
cen el siguiente control de calidad (describir especificaciones) 

4) Publicidad. En caso de creerse necesaria la realización de acciones publi­
citarias de relaciones públicas o similares encaminadas a la 
difusión de la marca o de los productos protegidos por ésta, 
la receptora establecerá la forma de llevarlas a cabo, así como 
la inversión económica adecuada. 
Los gastos de las acciones mencionadas se repartirán de la 
siguiente forma: cedente . % , receptora . % 
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CAPITULO V 





I N S C R I 

1. Quiénes deben solicitarla. 

Las personas físicas o jurídicas domici­
liadas, residentes o legalmente establecidas 
en España receptoras de tecnología (53). 

2. Procedimiento para solicitar 
la inscripción. 

A) DOCUMENTACIÓN. 

a) Solicitud, por triplicado, mediante 
instancia dirigida al director general de Pro­
moción Industrial y Tecnología, a la que se 
acompañará igual número de ejemplares del 
contrato, suscrito necesariamente en espa­
ñol, de la memoria y de la justificación do­
cumental que se especifica en el aparta­
do c) (54). 

b) Memoria en la que figurarán informa­
ción y datos sobre las partes contratantes, 
contenido tecnológico de la transferencia, 
alcance y condiciones del convenio, así como 
otros datos que justifiquen la contratación 
realizada. 

Los impresos correspondientes a la solici­
tud y memoria serán facilitados por el Ser­
vicio de Publicaciones del Ministerio de In­
dustria. 

c) Justificación documental que incluirá 
necesariamente: 

— Documento público acreditativo de la 
representación con que actúe, en su 
caso, el solicitante. 

— Copia de la inscripción del estableci­
miento en el Registro Industrial o, en 
su caso, de la última ampliación, cuan­
do se trate de empresas industriales.: 

CION 

— Copia de la resolución de la Adminis­
tración autorizando la inversión ex­
tranjera en el capital, cuando proceda. 

— Textos completos de las ofertas y es­
pecificaciones técnicas pactadas cuan­
do se trate de prestaciones de consulta 
o de ingeniería (55). 

— Las empresas a que hace referencia el 
artículo 9.° del Decreto 617/1968, de 4 
de abril, empresas nacionales, empre­
sas que obtengan del Ministerio de In­
dustria autorización de carácter indus­
trial o concesiones mineras y aquéllas 
a las que, en el futuro, se concedan 
beneficios para el fomento de la in­
dustria o de la minería, que contraten 
la adquisición de estudios y servicios 
técnicos con empresas consultoras y de 
ingeniería extranjera, deberán adjun­
tar a su solicitud justificación docu­
mental de haber tratado de obtener los 
servicios correspondientes por parte 
de, al menos, dos empresas inscritas 
en la Sección Especial del Registro de 
Empresas Consultoras y de Ingeniería 
Industrial creado por el citado Decre­
to que desarrollen su actividad en el 
campo objeto del contrato. 

Tal justificación deberá concretarse 
mediante las oportunas propuestas en 
firme por parte de las mencionadas 
empresas españolas o, en su. defecto, 
por otro medio fehaciente de pruebas. 
En caso de no poderse aportar aquella 

(53) Orden 5 de diciembre de 1973 (1-2). Vid. Le­
gislación Vigente. 

(54) Orden citada (1-3). 
(55) Orden citada (1-5). 
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justificación por estar inscrita en la 
mencionada sección especial una sola 
empresa capaz de suministrar el ser­
vicio correspondiente, o ninguna, el so­
licitante deberá aportar junto con la 
oferta de la empresa inscrita, si la hu­
biera, la oportuna certificación expedi­
da por la Dirección General de Promo­
ción Industrial y Tecnología. 

Cuando la certificación a que se alu­
de en el párrafo anterior establezca la 
falta de capacidad de suministro del 
servicio por parte de empresas inclui­
das en la mencionada Sección Especial 
en un determinado porcentaje, inferior 
al 85 por 100 de la prestación, será pre­
ciso aportar, además, el justificante de 
haber intentado obtener los servicios 
correspondientes al porcentaje restan­
te por parte de las empresas inscritas 
en la Sección Especial en el supuesto 
de que las actividades cubiertas por 
cada uno de los porcentajes menciona­
dos sean técnicamente separables. 

— Otros documentos que en cada caso 
puedan ser necesarios a juicio del Mi­
nisterio de Industria (56). 

B) PRESENTACIÓN. 

Directamente en la Dirección General de 
Promoción Industrial y Tecnología del Mi­
nisterio de Industria o utilizando cualquier 
otro procedimiento de los previstos en el 
artículo 66 de la Ley de Procedimiento Ad­
ministrativo (57). 

C) TRAMITACIÓN. 

Recibidos los contratos en la Dirección 
General de Promoción Industrial y Tecnolo­
gía serán remitidos para su informe a los 
Departamentos Ministeriales y Centros Di­
rectivos competentes por razón de la mate­
ria objeto de la transferencia o el., tipo de 
tecnología contratada. 

En los supuestos en los que la concurren­
cia de las condiciones desfavorables que se 
especifican en el apartado 3." de la Orden 
de 5 de diciembre de 1973 (58) pudiera de­
terminar la no inscripción del contrato o la 
inscripción con anotaciones, la Dirección 
General de Promoción Industrial y Tecnolo­
gía lo comunicará al interesado antes del 

trámite de audiencia para que en el plazo 
de un mes proceda a subsanar o modificar 
los extremos que motivan tal clasificación. 
La subsanación se efectuará mediante apor­
tación del correspondiente documento, sus­
crito por las mismas partes contratantes, 
en el que se acuerde la renuncia o modifi­
cación de los extremos inicialmente pacta­
dos, a los que se refiere la comunicación de 
la Dirección General de Promoción Indus­
trial y Tecnología. 

3. Resolución. 

La Resolución de la Dirección General de 
Promoción Industrial y Tecnología que pon­
ga fin al expediente, decidirá sobre algunos 
de los siglientes extremos: 

a) Inscripción del contrato de transfe­
rencia de tecnología en el Registro. Se co­
municará al solicitante y a la Dirección Ge­
neral de Transacciones Exteriores del Mi­
nisterio de Comercio en el plazo de diez días. 

b) Inscripción con anotaciones. Recoge­
rá la existencia en el contrato de las circuns­
tancias y cláusulas restrictivas que han mo­
tivado tal clasificación. Será comunicada en 
la forma y plazo previstos en el apartado an­
terior. 

c) No inscripción del contrato. Recogerá 
las cláusulas restrictivas que por impedir, 
perjudicar o dificultar el desarrollo tecno­
lógico del receptor, limitar la libertad em­
presarial del mismo o representar un abuso 
por parte del cedente de la tecnología, han 
motivado tal resolución. Se comunicará en 
el plazo de diez días al solicitante. 

4. Efectos de la inscripción. 

a) La eficacia de todo contrato, conve­
nio o acuerdo documentado que tenga por 
objeto la transferencia de tecnología, que­
da supeditada a su previa inscripción con 
o sin anotaciones en el Registro de contra­
tos de Transferencia de Tecnología. A estos 
efectos todos los contratos de Transferencia 
de Tecnología en vigor deberán ser registra­
dos en el plazo de un año, en la forma pre­
vista en los apartados 1 y 2. 

b) La inscripción de los contratos arri-

(56) Orden 5 de diciembre de 1973 (1-6). 
(57) Orden 5 de diciembre de 1973 (2-1). 
(58) Orden citada (2-2-c v d) (2-3) v (2-4). 
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ba mencionados en el Registro del Ministe­
rio de Industria será condición necesaria 
para la autorización que compete al Minis­
terio de Comercio en cuanto a transferencia 
de divisas al exterior, a que aquéllos pudie­
ran dar lugar, A estos efectos, el citado Re­
gistro trasladará al Ministerio de Comercio 
los expedientes completos de los contratos 
que haya inscrito. 

La Dirección General de Transacciones 
Exteriores del Ministerio de Comercio re­
solverá en el plazo de veinte días sobre la 
procedencia, en principio, de la transferen­
cia, comunicándolo al interesado.; 

Ningún contrato de transferencia de tec­
nología surtirá efecto en cuanto a transferi-
bilidad al extranjero de divisas, en tanto no 
haya recaído sobre él resolución de la Di­
rección General de Transacciones Exteriores. 

c) Respecto a las industrias que de acuer­
do con el artículo 3.° del Real Decreto 378/ 
1977 de 25 de febrero, necesitarán para pro­
ceder a su instalación, ampliación y trasla­
do, autorización previa, podrá condicionar­
se dicha autorización o considerarse como 
condición técnica exigible, respectivamente, 
el hecho de que no figure a nombre de la 
empresa ninguna resolución denegatoria de 
inscripción de contratos en el Registro (59) 
o sea titular de alguna inscripción con ano­
taciones de las circunstancias desfavorables, 
aludidas en el artículo 5.° del Decreto 2.342/ 
1973 de 21 de diciembre (60) y mencionadas 

en el apartado 3.° de la Orden de 5 de. di­
ciembre de 1973 (61). 

La inscripción de los contratos en el Re­
gistro podrá considerarse como condición 
técnica exigible a las industrias comprendi­
das en el artículo 3." del Real Decreto 378/ 
1977 de 25 de febrero (62) y asimismo podrá 
tenerse en cuenta de acuerdo con las nor­
mas vigentes en cada caso, en la concesión 
de los beneficios aplicables en las actuacio­
nes de fomento y promoción de las activida­
des productivas, 

•5. Modificaciones de los contratos. 

Las personas físicas o jurídicas residen­
tes o legalmente establecidas en España que 
tengan contratos inscritos en el Registro de­
berán comunicar, en el plazo de dos meses, 
las modificaciones de los mismos, así como 
las sustituciones, prórrogas, variaciones y 
modificaciones en las circunstancias y con­
diciones pactadas en el documento inicial-
mente inscrito, A estos efectos se acompa­
ñará, por triplicado, el nuevo texto del acuer­
do de modificación, la memoria prevista en 
el apartado 2-A, así como la justificación que 
proceda (63), 

(59) Si el contrato, a pesar de ello hubiera sur­
tido efecto. 

(60) Véase Legislación Vigente, páes. 71 v ss. 
(61) ídem, pág. 71. 
(62) ídem, pág. 71. 
(63) Orden citada (6-1). 
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CAPITULO VI 

\ 





LEGISLACIÓN VIGENTE 

PRESIDENCIA DEL GOBIERNO 

DECRETO 2.343/1973, de 21 de septiem­
bre, por el que se regula la transferen­
cia de tecnología. 

La tecnología es un factor del crecimiento 
económico, apropiable y utilizable, bien me­
diante su creación y constitución en el seno 
de la economía nacional, bien por adquisi­
ción en el mercado internacional, a través 
del proceso denominado transferencia de 
tecnología extranjera. 

La transferencia internacional de tecno­
logía, formalizada mediante contratos, está 
conociendo un gran desarrollo en los dos úl­
timos decenios, ya que ningún país, ni si­
quiera los más desarrollados, es autosufi-
ciente en términos tecnológicos, como lo evi­
dencia el crecimiento mundial y la estructu­
ra origen destino de las cifras de este tipo 
de transacciones invisibles. Concretamente, 
para nuestro país en su actual fase de in­
dustrialización, la adquisición de tecnología 
extranjera constituye un aprovisionamiento 
estratégico. 

A la vista de las condiciones objetivas del 
fenómeno a escala internacional, así como 
de las recomendaciones enunciadas por los 
organismos internacionales especializados, 
se estima la conveniencia de una interven­
ción pública reguladora de los aspectos sus­
tantivos de la transferencia de tecnología 
extranjera. 

Esta intervención se orientará a supervi­
sar la selección y adquisición de tecnología 
extranjera, así como las modalidades según 
las que esta adquisición se produce y asi­

mismo a fomentar una utilización de esta 
tecnología en condiciones que procuren má­
ximo rendimiento para la economía na­
cional. 

Así se conseguirá un conocimiento deta­
llado, por parte de la Administración, del 
contenido de la tecnología adquirida y de 
las condiciones de su adquisición, a la vez 
que un conocimiento inequívoco, por parte 
del administrador, de los criterios de pre­
ferencia desde el punto de vista de interés 
público, en cuanto a las modalidades con­
tractuales de la adquisición. Esta es la razón 
por la que el presente Decreto establece la 
obligatoriedad de la inscripción de los con­
tratos en un Registro creado a tal efecto en 
el Ministerio de Industria. 

De otra parte, resulta necesario articular 
esta regulación de los aspectos sustantivos 
de la transferencia de tecnología con la com­
petencia que corresponde al Ministerio de 
Comercio en cuanto a autorización de los 
pagos al exterior a los que los convenios 
pudieran dar lugar. 

En su virtud, a propuesta de los Ministe­
rios de Industria y de Comercio, y previa 
deliberación del Consejo de Ministros en su 
sesión del día 14 de septiembre de 1973. 

D I S P O N G . O : 

Artículo l.: La transferencia de tecnolo­
gía desde el extranjero, formalizada median­
te contratos, convenios y acuerdos documen­
tados, cuya regulación es objeto del presente 
Decreto, podrá adoptar la forma de una o 
varias de las siguientes prestaciones: 
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a) Cesión de derechos de utilización de 
patentes y demás modalidades de la propie­
dad industrial. 

b) Transmisión de conocimiento no pa­
tentados planos, cintas magnéticas registra­
das con información digital, diagramas, es­
pecificaciones e instrucciones y, en general, 
cesiones de conocimientos aplicables a la ac­
tividad productiva, acumulados y conserva­
dos bajo secreto y propiedad por las em­
presas que los controlan. 

c) Servicios de ingeniería, elaboración de 
estudios previos o anteproyectos, así como 
proyectos ejecutivos de tipo técnico, servi­
cios de montaje, construcción y operación 
de plantas, entretenimiento y reparaciones 
de las mismas. 

d) Servicios de estudios, análisis, progra­
mación, consulta y asesoramiento en gestión 
y en administración, en cualquiera de sus 
aspectos. 

e) Servicios de formación y capacitación 
de personal relacionados o no con las pres­
taciones anteriores. 

f) Servicios de documentación e informa­
ción técnica o económica. 

g) Otras modalidades de asistencia téc­
nica. 

Art. 2." Respecto a los contratos de 
transferencia de tecnología extranjera, cual­
quiera que sea su modalidad, suscritos por 
personas físicas o jurídicas, a excepción de 
la Administración del Estado, domiciliadas, 
residentes o legalmente establecidas en Es­
paña corresponderá a los Ministerios de In­
dustria y de Comercio las siguientes funcio­
nes y competencias: 

a) AI Ministerio de Industria llevar a 
cabo las actuaciones administrativas perti­
nentes para que la adquisición de tecnolo­
gía extranjera se produzca en las condicio­
nes más beneficiosas para la economía na­
cional en coordinación con las de los res­
tantes. Departamentos interesados en cada 
caso. 

b) Al Ministerio de Comercio la resolu­
ción definitiva sobre la autorización de pago 
en divisas, en los casos procedentes, corres­
pondientes a cada contrato. 

Art. 3.° A efectos de lo establecido en el 
artículo anterior, se crea en la Dirección Ge­
neral de Promoción Industrial y Tecnología 
del Ministerio de Industria el Registro de 
Contratos de Transferencia de Tecnología, 

en el que deberá solicitarse la inscripción de 
todos los contratos y documentos consi­
guientes de esta naturaleza, suscritos por 
una persona física o jurídica, con la excep­
ción establecida en el artículo anterior, que 
resida, esté domiciliada o legalmente esta­
blecida en España cuando tengan por obje­
to adquirir tecnología de una persona física 
o jurídica residente, domiciliada o legalmen­
te establecida en el extranjero. 

También deberá solicitarse la inscripción 
de los contratos entre personas físicas o ju­
rídicas domiciliadas, residentes o legalmen­
te establecidas en España cuando la tecno­
logía objeto del contrato haya sido adquiri­
da en el extranjero. 

La presentación de las solicitudes de ins­
cripción de los contratos a que se refieren 
los dos párrafos anteriores, podrá realizar­
se por cualquiera de los procedimientos re­
gulados en el artículo 66 de la Ley de Proce­
dimiento Administrativo. 

A efectos de lo indicado en el párrafo an­
terior, cuando la transferencia de tecnología 
está relacionada con la defensa nacional u 
órganos de investigación allegados a la mis­
ma, las normas a seguir se coordinarán con 
el Departamento militar correspondiente. 

Art. 4.° El Ministerio de Industria, antes 
de resolver acerca de la inscripción de los 
contratos a que se refiere el presente De­
creto, solicitará informe preceptivo, que será 
vinculante al Departamento o Departamen­
tos competentes por razón de la materia del 
contrato o del tipo de tecnología de que se 
trate. 

Tanto los plazos para resolver acerca de 
las solicitudes de inscripción de los contra­
tos, como los relativos a la emisión de su 
informe por los Ministerios interesados, se 
ajustarán a lo dispuesto en la Ley de Pro­
cedimiento Administrativo. 

Art. 5.° Cuando, a juicio del Ministerio 
de Industria o, en su caso, del Ministerio 
competente por razón de la materia, los con­
tratos incluyan cláusulas restrictivas que 
impidan, perjudiquen o dificulten el des­
arrollo tecnológico del receptor, limiten la 
libertad empresarial del mismo o represen­
ten un abuso por parte del cedente de la 
tecnología, ello dará lugar a la no inscripción 
de los mismos en el Registro o, en su caso, 
a una inscripción con anotaciones de tales 
circunstancias, que producirán los efectos a 
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que se refiere el artículo 7° de este Decreto. 
No serán inscribibles aquellos contratos res­
pecto de los cuales el informe de alguno de 
los Departamentos a que se refiere el artícu­
lo 4.° sea desfavorable. 

En particular no se inscribirá ningún con­
trato que implique limitación a las posibili­
dades de exportación del «residente» o de 
sus fuentes de suministro, sin informe pre­
vio del Ministerio de Comercio. 

Los mencionados motivos de no inscrip­
ción o de inscripción con anotaciones en el 
Registro se establecen, en general, para to­
dos los contratos con excepción de aquellos 
referentes a la transferencia de tecnología 
para la producción o utilización de equipos 
para la defensa, para los que determinadas 
cláusulas restrictivas pueden quedar justifi­
cadas en virtud del interés nacional. 

Cuando en convenios de cooperación téc­
nica internacional se establezcan con sufi­
ciente detalle las condiciones específicas de 
los contratos privados de transferencia de 
tecnología en que estas colaboraciones se 
deban concretar, se procederá, en cualquier 
caso, a la inscripción sin inclusión de anota­
ciones por motivo de las mencionadas con­
diciones específicas en relación con lo esta­
blecido en el primer párrafo de este artículo. 

La denegación de la inscripción será co­
municada al interesado exponiendo los mo­
tivos de la misma y concediéndosele el pla­
zo de un mes para subsanar los defectos se­
ñalados. Para optar de nuevo a la inscrip­
ción, en su caso, se estará en cuanto a pro­
cedimientos y plazos a lo dispuesto en los 
artículos anteriores.. 

Art, 6.° La inscripción de un convenio de 
transferencia de tecnología en el Régimen 
del Ministerio de Industria, será condición 
necesaria para la autorización que compete 
al Ministerio de Comercio en cuanto a trans­
ferencia de divisas al exterior a que aqué­
llos pudieran dar lugar. 

A estos efectos, el citado Registro trasla­
dará al Ministerio de Comercio los expedien­
tes completos de los contratos que haya ins­
crito, así como los informes de los Ministe­
rios competentes sobre el particular. 

La Dirección General de Transacciones Ex­
teriores del Ministerio de Comercio resol­
verá en el plazo de veinte días sobre la pro,-
cedencia en principio de las transferencias 
comunicándolo a los interesados y a los Mi­

nisterios que hayan intervenido en el expe­
diente. 

Ningún contrato de transferencia de tec­
nología surtirá efectos en cuanto a transferi-
bilidad al extranjero de las divisas que pu­
diera generar, en tanto no haya recaído so­
bre él resolución de la Dirección General de 
Transacciones Exteriores. 

La autorización efectiva de cada transfe­
rencia al exterior queda sujeta a la verifi­
cación por el Ministerio de Comercio de la 
autenticidad y regularidad de las transac­
ciones y del cumplimiento de las condicio­
nes exigidas por el ordenamiento jurídico. 

Art, 7.° Respecto de las industrias com­
prendidas en los sectores relacionados en los 
artículos 1.° y 2° del Decreto 2.072/1968, de 
27 de julio (64), la autorización administrativa 
previa a su instalación, ampliación o trasla­
do podrá condicionarse a que no figure a 
nombre de la empresa ninguna resolución 
denegatoria de inscripción de contratos en 
el Registro o sea titular de alguna inscrip­
ción con anotación de las circunstancias des­
favorables a que se alude en el párrafo pri­
mero del artículo 5.° de esta disposición. 

La inscripción de los contratos en el Re­
gistro podrá considerarse como condición 
técnica exigible a las industrias comprendi­
das en el artículo 2.° del mencionado Decre­
to, y asimismo podrá tenerse en cuenta, de 
acuerdo con las normas vigentes en cada 
caso, en la concesión de los beneficios apli­
cables en las actuaciones de fomento y pro­
moción de las actividades productivas. 

Art. 8.° Las personas físicas o jurídicas 
residentes o legalmente establecidas en Es­
paña que tengan contratos inscritos en el 
Registro deberán comunicar, en el plazo de 
dos meses, las modificaciones de los mis­
mos, así como las sustituciones, prórrogas, 
variaciones y modificaciones en las circuns­
tancias y condiciones pactadas en el docu­
mento inicialmente inscrito, en cuyo caso se 
pasará al informe que preceptúa el artícu­
lo 4° 

Si de la misma se derivase baja en el Re­
gistro, se aplicará, por analogía, lo dispues­
to en el artículo 5.° 

Art. 9.° El Ministerio de Industria reali­
zará periódicamente la adecuada difusión de 
aquellos datos que ayuden a- alcanzar una 

(64) Vid. Real Decreto 378/1977, de 25 de febrero. 
Legislación Vigente, pág. 84. 
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mayor transparencia del mercado de adqui­
sición de tecnología extranjera. Asimismo 
del tipo de tecnología contratada se infor­
mará periódicamente a los centros naciona­
les de investigación para que puedan ade­
cuar sus programas de investigación en la 
medida en que ello sea posible hacia objeti­
vos tecnológicos de complementariedad y 
perfeccionamiento respecto a la tecnología 
que está siendo objeto de comercio. En am­
bos casos se procederá con la debida cau­
tela y protección de cuanto pueda constituir 
secreto industrial y, muy especialmente, si 
es tecnología relacionada con la defensa na­
cional. 

Art. 10. Los organismos, entidades y 
empresas a que hace referencia el artículo 9.a 

del Decreto 617/1978, de 4 de abril, que con­
traten la adquisición de estudios y servicios 
técnicos con empresas consultoras y de in­
geniería extranjeras, deberán aportar pre­
viamente a la inscripción en el Registro de 
Contratos de Transferencias de Tecnología 
justificación de haber tratado de obtener los 
servicios de las empresas inscritas en la Sec­
ción Especial del Registro de Empresas Con­
sultoras y de Ingeniería Industrial. 

Art. 11. Queda derogado el Decreto 418/ 
1965, de 25 de febrero, por el que se esta­
blecen las condiciones de los contratos de 
cooperación técnica o financiera internacio­
nal en relación con la libertad de instalación 
industrial. 

Art. 12. Se faculta a los Ministerios de 
Industria y Comercio para dictar las disposi­
ciones necesarias para el desarrollo y ejecu­
ción de este Decreto, en el marco de sus res­
pectivas competencias. 

Art. 13. El presente Decreto entrará en 
vigor el día siguiente de su publicación en 
el «Boletín Oficial del Estado». 

DISPOSICIÓN FINAL 

Todos los contratos de transferencia de 
tecnología en vigor deberán ser registrados 
en el plazo de un año, en la forma que de­
termina el presente Decreto. 

Así lo dispongo por el presente Decreto, 
dado en Madrid a 21 de septiembre de 1973. 

FRANCISCO FRANCO 

El Ministro Subsecretario de la Presidencia 
del Gobierno.—José María Gamazo y Man-
glano. 

MINISTERIO DE INDUSTRIA 

ORDEN de 5 de diciembre de 1973, por 
la que se regula la inscripción de contra­
tas de transferencia de tecnología en el 
Registro creado por Decreto 2.343/1973, 
de 21 de septiembre. 

Ilustrísimo señor: 
El Decreto 2343/1973, de 21 de septiembre 

(«Boletín Oficial del Estado» núm. 236, de 2 
de octubre de 1973), que regula la transfe­
rencia de tecnología, faculta a los Ministe­
rios de Industria y Comercio, dentro del ám­
bito de sus respectivas competencias, para 
desarrollar los preceptos contenidos en el 
mismo. 

La aplicación de las normas contenidas 
en dicha disposición hace necesario desarro­
llar con carácter prioritario y urgente los 
preceptos relativos a la inscripción de los 
contratos en el Registro creado por la 
misma. 

Con base a la experiencia que se adquie­
ra en su funcionamiento se dictarán poste­
riormente las normas administrativas rela­
cionadas con los restantes aspectos que com­
prende el Decreto que se desarrolla. 

Este Ministerio ha tenido a bien disponer: 

Primero. 

1.1. La obligación de solicitar la inscrip­
ción de los contratos, convenios y acuerdos 
documentados en el Registro creado por el 
Decreto 2.343/1973, de 21 de septiembre, 
afecta a todos aquellos mediante los cuales 
se adquiera tecnología extranjera directa­
mente o indirectamente a través de un in­
termediario nacional, cualquiera que sea la 
naturaleza de la contraprestación por parte 
del receptor de la tecnología, es decir, tenga 
carácter tangible, monetario o no, o intangi­
ble en cualquiera de sus formas. 

1.2. Deberán solicitar esta inscripción las 
personas físicas o jurídicas domiciliadas, re­
sidentes o legalmente establecidas en Espa­
ña receptoras de la tecnología. 

1.3. La solicitud habrá de efectuarse por 
triplicado, mediante instancia dirigida al di­
rector general de Promoción Industrial y 
Tecnología, a la que se acompañará igual nú­
mero de ejemplares del contrato, que habrá 
de ser suscrito necesariamente en español, 
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a los efectos de lo dispuesto en la presente 
Orden, de la memoria y justificación docu­
mental que se específica en los apartados 
1.5 y 1.6 de este número. 

1.4. La memoria incluirá información y 
datos sobre las partes contratantes, conte­
nido tecnológico de la transferencia, alcance 
y condiciones del convenio, así como otros 
datos que justifiquen la contratación reali­
zada. 

Los impresos correspondientes a la soli­
citud y memoria serán facilitados por los 
servicios del Ministerio de Industria. 

1.5. La justificación documental incluirá 
necesariamente: 

a) Documento público acreditativo de la 
representación con que actúe, en su caso, el 
solicitante. 

b) Copia de la inscripción del estableci­
miento en el Registro Industrial o, en su 
caso, de la última ampliación, cuando se tra­
te de empresas industriales. 

c) Copia de la resolución de la Adminis­
tración autorizando la inversión extranjera 
en el capital cuando proceda. 

d) Textos completos de las ofertas y es­
pecificaciones técnicas pactadas cuando se 
trate de presentaciones de consulta o de in­
geniería. 

e) Otros documentos que en cada caso 
puedan ser necesarios a juicio del Ministe­
rio de Industria. 

1.6. Los organismos, entidades y empre­
sas a que hace referencia el artículo 9.° del 
Decreto 617/1968, de 4 de abril (65), que con­
traten la adquisición de estudios y servicios 
técnicos con empresas consultoras y de in­
geniería extranjera, deberán adjuntar a la 
solicitud justificación documental de haber 
tratado de obtener los servicios correspon­
dientes por parte de, al menos, dos empre­
sas inscritas en la Sección Especial del Re­
gistro de Empresas Consultoras y de Inge­
niería Industrial creado por el citado Decre­
to que desarrollen su actividad en el campo 
objeto del contrato. 

Tal justificación deberá concretarse me­
diante las oportunas propuestas en firme 
por parte de las mencionadas empresas es­
pañolas o, en su defecto, por otro medio 
fehaciente de prueba. En caso de no poder­
se aportar aquella justificación por estar 
inscrita en la mencionada sección especial 
una sola empresa capaz de suministrar el 

servicio correspondiente, o ninguna, el soli­
citante deberá aportar junto con la oferta 
de la empresa inscrita, si la hubiera, la opor­
tuna certificación expedida por la Dirección 
General de Promoción Industrial y Tecno­
logía. 

Cuando la certificación a que se alude en 
el párrafo anterior establezca la falta de ca­
pacidad de suministro del servicio por par­
te de la empresa incluidas en la mencionada 
Sección Especial en un determinado porcen­
taje, inferior al 85 por 100 de la prestación, 
será preciso aportar, además, el justificante 
de haber intentado obtener los servicios co­
rrespondientes al porcentaje restante por 
parte de las empresas inscritas en la Sección 
Especial en el supuesto de que las activida­
des cubiertas por cada uno de los porcenta­
jes sean técnicamente separables. 

Segundo. 

2.1. Las solicitudes deberán presentarse 
directamente en la Dirección General de 
Promoción Industrial y Tecnología del Mi­
nisterio de Industria o utilizando cualquier 
otro procedimiento de los previstos en el 
artículo 66 de la Ley de Procedimiento Ad­
ministrativo. 

2.2. Por la Dirección General de Promo­
ción Industrial y Tecnología se clasificarán 
los expedientes de conformidad con lo que 
se dispone en los apartados que a continua­
ción se relacionan, en los que se desarrolla 
para cada supuesto la instrucción que ha de 
darse a los mismos. 

a) Contratos de transferencia de tecnolo­
gía para la producción o utilización de equi­
pos para la defensa. Serán enviados al De­
partamento militar correspondiente, que in­
formará sobre si la existencia de cláusulas 
restrictivas está justificada en virtud del in­
terés nacional, de acuerdo con lo especifica­
do en el párrafo tercero del artículo 5.° del 
Decreto, 

b) Contratos de tecnología celebrados al 
amparo de convenios de cooperación técni­
ca internacional que establezcan con sufi­
ciente detalle las condiciones específicas de 
las colaboraciones entre personas jurídicas 
privadas en las que deban concretarse. Se-

(65) Vid. Legislación Vigente, págs. 71 y ss. 
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rán inscritos según determina el párrafo 
cuarto del artículo 5.3 del Decreto. 

c) Contratos no incluidos en alguno de 
los apartados anteriores y que por la mate­
ria objeto de la transferencia del tipo de tec­
nología contratada sean de la competencia 
de un Departamento ministerial distinto del 
de Industria. Se enviarán a la Secretaría Ge­
neral Técnica del Ministerio correspondiente 
solicitando el informe aludido en el párrafo 
primero del artículo 4.° del Decreto. En el 
caso de que el informe determine la no ins­
cripción o inscripción con anotaciones, di­
cho informe deberá expresar las circunstan­
cias y objeciones que deban comunicarse al 
interesado, según determina el párrafo quin­
to del artículo 5.3 del citado Decreto y el 
punto 2.4 de la presente Orden. 

d) Contratos no incluidos en los anterio­
res apartados y cuyo examen corresponda al 
Ministerio de Industria competente por ra­
zón de la materia. La Dirección General Sec­
torial correspondiente los informará hacien­
do mención, en su caso, de la importancia 
y trascendencia de las cláusulas restrictivas 
contenidas, si las hubiera, así como sobre 
la especial incidencia de los costos corres­
pondientes a la vista de la política industrial 
del sector hacia el que se orienta la transfe­
rencia. La Dirección General Sectorial pro­
pondrá el tipo de inscripción que correspon­
de e incluso la no inscripción. 

2.3. Para la inscripción de los contratos 
pertenecientes a las clases c) y d) que im­
plique limitaciones a las posibilidades de 
exportación del «residente» o de sus fuentes 
de suministros, el Ministerio competente, 
por razón de la materia, solicitará del Minis­
terio de Comercio el preceptivo informe a 
que se refiere el párrafo segundo del artícu­
lo 5.3 del Decreto. 

2.4. Cuando en el trámite del expediente 
concurrieran, de conformidad con lo dis­
puesto en esta Orden, circunstancias deter­
minantes de su presunta no inscripción o 
inscripción con anotaciones, la Dirección Ge­
neral de Promoción Industrial y Tecnología 
así lo comunicará al interesado y siempre 
antes del trámite de audiencia, en su caso, 
para que en el plazo de un mes proceda a 
subsanar o modificar los extremos que mo­
tivan tal clasificación. Esta subsanación se 
efectuará mediante aportación del corres­
pondiente documento, suscrito por las mis­

mas partes contratantes, en el que se acuer­
de la renuncia o modificación de los extre­
mos inicialmente pactados, a los que se re­
fiere la comunicación de la Dirección Gene­
ral de Promoción Industrial y Tecnología. 

Tercero. 

A efectos de lo dispuesto en el artículo 5. 
del Decreto 2.343/1973, el Ministerio de In­
dustria, o en su caso el Ministerio compe­
tente por razón de la materia, realizará una 
valoración conjunta de la situación del sec­
tor y de las características del proceso y pro­
ducto a que se dirija la tecnología objeto del 
contrato en relación con los derechos y obli­
gaciones que el mismo establezca para las 
partes. 

En dicha evaluación de conjunto se toma­
rán en consideración, entre otros, como con­
diciones o aspectos desfavorables del contra­
to los que seguidamente se relacionan: 

1. Prohibir, condicionar o limitar la uti­
lización de tecnología propia del receptor o 
la adquisición de la misma de otras fuentes 
y la utilización de los conocimientos no pa­
tentados una vez expirada la vigencia del 
contrato, así como condicionar, limitar o 
anular los esfuerzos de investigación, inno­
vación y desarrollo tecnológico del receptor. 

2. Obligar a la cesión de las patentes, 
mejoras o innovaciones introducidas o des­
arrolladas por el receptor a partir de la ad­
quisición de la tecnología objeto del con­
trato. 

3. Establecer la transferencia de tecnolo­
gía en forma de bloques que incluyan partes 
o elementos innecesarios o para los que exis­
ta probada capacidad de suministro nacio­
nal de calidad y fiabilidad equivalente, siem­
pre que las partes o elementos mencionados 
sean técnicamente separables del conjunto 
de la prestación objeto del contrato. 

4. Establecer la transmisión de una tec­
nología total o parcialmente inadecuada por 
obsolescencia, insuficiente capacidad compe­
titiva u otras razones análogas, así como 
obligar a una normalización o tipificación 
de calidad no compatible con las normas es­
tablecidas por la legislación española, excep­
to en los casos en los que la producción está 
destinada principalmente a mercados en los 
que tales normas y calidades sean precisas. 

5. Prohibir, limitar excesivamente en el 
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ámbito geográfico o no autorizar expresa­
mente respecto a determinadas áreas la ex­
portación de los bienes producidos por el 
receptor, así como obligar a la adquisición 
de materias primas o componentes y otros 
bienes intermedios o equipos del cedente o 
de proveedores determinados en el contrato. 

6. Fijar niveles mínimos de actividad o 
limitar la libertad del receptor para decidir 
las características de la producción en cuan­
to a niveles, modelos, artículos competiti­
vos, precios y plazos o establecer el derecho 
del cedente para fijar unilateralmente los 
precios de los bienes producidos por el re­
ceptor. 

7. Condicionar en favor de los intereses 
del cedente la venta en el mercado nacional 
de los bienes producidos por el receptor, así 
como obligar al receptor a una relación ex­
clusiva con el cedente o imponer el uso de 
marcas registradas por el cedente en España. 

8. Establecer la obligación por parte del 
receptor de suministrar en condiciones con­
trarias al interés de la economía española 
al cedente o a terceros determinados los bie­
nes producidos con el concurso de la tecno­
logía transferida. 

9. Establecer el derecho del cedente, no 
adquirido previamente por otra vía, de in­
tervenir, controlar o condicionar la gestión 
empresarial del receptor, o su estrategia de 
expansión o de diversificación. 

10. Imponer pagos sensiblemente supe­
riores a los normalmente practicados en el 
mercado en situaciones similares o contra­
prestaciones mínimas cuando los pagos se 
basan en cánones proporcionales al nivel de 
actividad en sus diversas magnitudes. 

11. Establecer pagos en forma de cáno­
nes proporcionales al nivel de producción, 
sin deducir el valor de los productos o com­
ponentes importados o incorporados al pro­
ceso de producción al que se aplica la tec­
nología adquirida, o no excluir las factura­
ciones correspondientes a las líneas de pro­
ductos no afectados por la tecnología adqui­
rida. 

12. Imponer pagos basados en cánones 
sobre el nivel de actividad del receptor cuan­
do éste sea filial del cedente con participa­
ción superior al 50 por 100 del capital social 
de aquél, o cuando el cedente de la tecnolo­
gía suministra materias primas o productos 
intermedios utilizados en el proceso en cuan­

tía superior al 30 por 100 del coste total del 
producto, o cuando el receptor sea una Em­
presa consultora o de ingeniería, a menos 
que en este último caso se trate de una ce­
sión de tecnología de proceso para activida­
des en que éste sea continuo. 

13. Establecer sobreprecios (diferencias 
entre los precios pactados en el contrato y 
los practicados en el mercado internacional 
por el suministrador o sus principales com­
petidores) referentes a suministros, materia­
les y equipos asociados al proceso de trans­
ferencias de tecnología, que provengan del 
cedente o de suministradores determinados 
en el contrato. 

14. Imponer una duración inadecuada 
del contrato o de sus consecuencias direc­
tas, ya sea por su brevedad o por su prolon­
gación o establecer una prórroga automáti­
ca del mismo, así como imponer pagos por 
un período superior al de vigencia de las pa­
tentes implicadas. 

15. Imponer que prevalezca, en cuanto a 
interpretación, versión en idioma extranjero 
del contrato, en el caso de que éste haya 
sido firmado en otros idiomas además del 
español. 

Cuarto. 

4.1. La resolución que determinó la ins­
cripción de contratos de transferencia de tec­
nología en el Registro será comunicada al so­
licitante y a la Dirección General de Tran­
sacciones Exteriores del Ministerio de Co­
mercio en el plazo de diez días a partir de 
su firma. Asimismo será comunicada a la 
Dirección General competente del Ministerio 
de Industria. 

La comunicación a la Dirección General 
de Transacciones Exteriores irá acompañada 
de un ejemplar de los siguientes documen­
tos: instancia, contrato, memoria, justifica­
ción documental aportada e informe, si pro­
cede, de otros Departamentos ministeriales 
competentes. 

4.2. La resolución que determine la ins­
cripción con anotaciones recogerá la existen­
cia en el contrato de las circunstancias y 
cláusulas restrictivas que han motivado tal 
clasificación y será comunicada al solicitan­
te y a la Dirección General de Transaccio­
nes Exteriores del Ministerio de Comercio 
en el plazo y forma previsto en el párrafo 
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4.1, así como a la Dirección General compe­
tente del Ministerio de Industria a los efec­
tos que determina el artículo 7.3 del Decreto. 

4.3. La resolución sobre la no inscrip­
ción recogerá las cláusulas restrictivas que 
por impedir, perjudicar o dificultar el des­
arrollo tecnológico del receptor, limitar la 
libertad empresarial del mismo o represen­
tar un abuso por parte del cedente de la tec­
nología, han motivado tal resolución. Será 
comunicada en el plazo previsto anterior­
mente, al solicitante y a la Dirección Gene­
ral competente del Ministerio de Industria 
a los mismos efectos aludidos en el párra­
fo 4.2. 

4.4. En cualquier caso, la resolución so­
bre los contratos será comunicada a los Mi­
nisterios competentes que hayan informado 
por razón de la materia objeto de la trans­
ferencia o el tipo de tecnología contratada. 

Quinto. 

De conformidad con lo dispuesto en el ar­
tículo 3.3 del Decreto 2.343/1973, de 21 de 
septiembre, y sin perjuicio de lo establecido 
en los artículos 6.' y 7.° del mismo, la efi­
cacia de todo contrato, convenio o acuerdo 
documentado regulado en la presente Orden, 
queda supeditada a su previa inscripción con 
o sin anotaciones, en el registro de Contra­
tos de Transferencia de Tecnología. 

Sexto. 

6.1. En el caso de producirse modifica­
ciones en los contratos inscritos en el Re­
gistro se comunicará a la Dirección General 
de Promoción Industrial y Tecnología, en el 
plazo de dos meses, el alcance de las mis­
mas de acuerdo con lo previsto en el artícu­
lo 8." del Decreto, debiendo acompañarse por 
triplicado el nuevo texto del acuerdo de mo­
dificación, la memoria prevista en el punto 
primero de esta Orden, así como la justifi­
cación documental que proceda. 

6.2. Esta memoria incluirá, además de lo 
especificado anteriormente, información so­
bre el desarrollo del contrato hasta el mo­
mento de su modificación y las razones que 
hayan dado lugar a las sustituciones, pró­
rrogas, variaciones y modificaciones introdu­
cidas respecto del texto original. 

6.3. En la tramitación de estos expedien­
tes de modificaciones se seguirá el mismo 

procedimiento y plazos previstos en los pun­
tos anteriores para la inscripción inicial. 

6.4. Si de las modificaciones introduci­
das en el acuerdo se derivasen cambios en 
la inscripción o baja en el Registro, se apli­
cará por analogía el procedimiento estable­
cido con carácter general. 

Lo que comunico a V. I. para su conoci­
miento y efectos. 

Dios guarde a V. I. muchos años. 
Madrid, 5 de diciembre de 1973. 

LÓPEZ DE LETONA 

limo. Sr. Director general de Promoción In­
dustrial y Tecnología. 

MINISTERIO DE COMERCIO 

REAL DECRETO 3099/1976, de 26 de 
noviembre, sobre inversiones extranje­
ras en España. 

D I S P O N G O : 

Artículo 1.a 1. Se autorizan con carác­
ter general las inversiones directas de capi­
tal extranjero que se efectúen en la consti­
tución de Sociedades españolas, por encima 
del límite fijado en el artículo 5.° de la Ley 
de Inversiones Extranjeras, exceptuados 
aquellos sectores en los que sea precisa pre­
via autorización administrativa de instala­
ción, siempre que se cumplan los requisitos 
siguientes: 

Primero.—Que la inversión extranjera se 
realice con aportación de los medios de pago 
exteriores a que se refiere el artículo 2° pun­
to 1 del vigente Reglamento de Inversiones 
Extranjeras. 

Segundo.—Que al capital social desembol­
sado en el momento de la constitución no 
sea inferior a cien millones de pesetas. 

Tercero.—Que la sociedad española no 
realice pagos por transferencia de tecnolo­
gía al inversor extranjero, sus filiales o em­
presas asociadas, con excepción de contra­
prestaciones por servicios oportunamente 
concretados y justificados, y en ningún caso 
efectúe pagos de cuantía constante o rela­
cionada con el nivel de la actividad de la em­
presa española. 
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2. Para acogerse a la presente autoriza­
ción, el proyecto de inversión deberá conte­
ner las siguientes previsiones vinculantes 
para la sociedad: 

a) Que la empresa alcance no menos de 
cien puestos fijos de trabajo en el momento 
de la puesta en marcha del proceso produc­
tivo. • 

b) Que a partir de un año de funciona­
miento de la empresa, la sociedad mantenga 
un saldo anual de divisas positivo. 

Se entiende por saldo de divisas la dife­
rencia entre el valor de las cesiones de divi­
sas y la adquisición de éstas para pagos al 
extranjero, excluyéndose del cómputo 'los 
fondos que se reciban destinados a consti­
tuir el capital social, o en concepto de prés­
tamos exteriores y los pagos por importacio­
nes de bienes de equipo destinados a incor­
porarse al activo fijo de la empresa. Queda­
rán, sin embargo, incluidos en el cómputo 
los préstamos recibidos de la propia casa 
matriz con vencimiento no inferior a tres 
años. 

Art. 2° La autorización prevista en el ar­
tículo anterior podrá aplicarse, aun cuando 
no se cumpla el requisito segundo exigido 
en el mismo, en el caso de que en el proyec­
to de inversión se prevea la exportación por 
la Empresa, a partir del año de funciona­
miento, de un mínimo del 50 por 100 de la 
cifra de facturación de su propia produc­
ción, siempre que dicha cifra de facturación 
no sea inferior a cien millones de pesetas. 

Igualmente resultará aplicable la referida 
autorización, aun cuando no se cumpla la 
condición exigida en el apartado b) del pá­
rrafo dos, del citado artículo, en el caso de 
que se alcancen mil puestos fijos de traba­
jo en el momento de la puesta en marcha 
del proceso productivo. 

Art. 3.° 1.: Se autorizan con carácter ge­
neral las inversiones directas de capital ex­
tranjero que, exceptuados los sectores men­
cionados en el artículo 1.° de este Decreto, 
se realicen por encima del límite fijado en el 
artículo 5.° de la Ley de Inversiones Extran­
jeras, mediante la suscripción de acciones 
en" la ampliación de capital de sociedades 
españolas o mediante la adquisición de ac­
ciones y simultánea suscripción, siempre que 
se cumplan los siguientes requisitos: 

Primero.—Que la inversión extranjera se 

realice con aportación de los medios de pago 
exteriores a que se refiere el artículo 2.° pun­
to uno del vigente Reglamento de inversio­
nes Extranjeras en España. 

Segundo.—Que la cifra total de capital 
social más reservas efectivas de la Sociedad 
resulte aumentada al menos en un 30 por 
100 con ocasión de la inversión extranjera, 
debiendo producirse un desembolso mínimo 
de cien millones de pesetas, realizado me­
diante aportación exterior, en el momento 
de la suscripción de las acciones. 

Tercero.—Que la Sociedad española no 
realice pagos por transferencia de tecnolo-
fía al inversor extranjero, sus filiales o Em­
presas asociadas, con excepción de contra­
prestaciones por servicios oportunamente 
concretados y justificados, y en ningún caso 
efectúe pagos de cuantía constante o rela­
cionada con el nivel de la actividad de la 
empresa española. 

2. Para recogerse a la autorización con­
tenida en el párrafo anterior, el proyecto de 
inversión deberá contener las siguientes pre­
visiones vinculantes para la Sociedad: 

a) Que la Empresa incremente, a partir 
de un año de la formalización de la inver­
sión extranjera, al menos en cien sus pues­
tos fijos de trabajó. 

b) Que a partir de un año de la formali­
zación de la inversión, la Sociedad manten­
ga, en los términos definidos en el núme­
ro 2, apartado b) del artículo 1.°, un saldo 
anual de divisas positivo. 

Art. 4.° 1. A efectos de lo previsto en el 
artículo 5.° dos de la vigente Ley de Inver­
siones Extranjeras, las Sociedades españolas 
que tengan participación extranjera en su 
capital en virtud de autorización adminis­
trativa individual, quedan autorizadas para 
efectuar aumentos de capital, siempre que 
no se incremente el porcentaje de capital ex­
tranjero existente. 

2. En las mismas condiciones se autori­
zan los aumentos de capital que efectúen las 
Sociedades acogidas a lo dispuesto en los 
artículos 1.°, 2.° y 3.° del presente Decreto. 

3.: Las sociedades con participación ex­
tranjera," constituidas al amparo de la auto­
rización general contenida en el derogado 
Decreto 701/1963, de 18 de abril, podrán so­
licitar del Ministerio de Comercio acogerse 
al régimen establecido en el número uno de 
este artículo. 
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Art. 5.° Los promotores o las personas 
interesadas en realizar una inversión extran­
jera podrán en cada caso efectuarla confor­
me se determina a continuación. 

1. Cuando pretendan acogerse a las auto­
rizaciones contenidas en los artículos 1.°, 
2°, 3.° y 4.3 de este Decreto, deberán remitir 
su proyecto de inversión, en la forma que 
reglamentariamente se determine, a la Di­
rección General de Transacciones Exterio­
res a fin de que, previo informe de la Junta 
de Inversiones Exteriores, se verifique la 
inclusión o no del mismo en los supuestos 
contemplados en este Decreto, y se expida 
certificación de este hecho. 

Sin perjuicio de lo dispuesto en el núme­
ro 3 de este artículo, transcurridos noventa 
días desde la presentación del proyecto en 
debida forma, sin que los interesados hubie­
ran recibido notificación alguna en relación 
con el mismo, éstos podrán proceder a la 
constitución de la sociedad o a la formaliza-
ción de la operación, lo que habrá de reali­
zarse en el plazo máximo de seis meses, pro-
rrogable por la propia Administración cuan­
do a su juicio existieran motivos suficientes 
para ello. 

2. En los casos de inversiones extranje­
ras que no se acojan a lo previsto en los 
artículos 1.°, 2.3, 3.° y 4.° de este Decreto, se 
seguirá observando el procedimiento previs­
to en el artículo 37 del Reglamento de Inver­
siones Extranjeras en España. 

3. Los fedatarios intervinientes en la for-
malización de inversiones extranjeras que se 
realicen de conformidad con lo previsto en 
el número uno de este artículo exigirán a los 
interesados la presentación de la certifica­
ción prevista en el mismo o, en su defecto, 
el documento oficial que, de acuerdo con las 
normas que reglamentariamente se dicten, 
permita constatar el hecho de haberse o no 
cumplido el plazo indicado. 

Art. 6.° El Consejo de Ministros, a pro­
puesta del Ministerio de Comercio, previo in­
forme de la Junta de Inversiones Exterio­
res, emitido a iniciativa de cualquier Depar­
tamento afectado por razón de la materia 
y dentro del plazo mencionado, podrá ex­
cluir de la aplicación de este Decreto a las 
inversiones proyectadas al amparo de los ar-
tícllos 1.°, 2.°, 3.° y 4.°, cuando el proyecto 
tenga consecuencias excepcionalmente per­
judiciales para los intereses nacionales. 

Art. 7.° 1. Las autorizaciones conteni­
das en la presente disposición no eximen del 
cumplimiento de las restantes obligaciones 
impuestas por la Ley y el Reglamento de In­
versiones Extranjeras, entre ellas las deri­
vadas de lo previsto en los artículos 1.°, nú­
mero 3; 5.° y 7° del vigente Reglamento de 
Inversiones Extranjeras en España. 

2. Las Sociedades que se acojan a las 
autorizaciones citadas deberán presentar an­
te la Dirección General de Transacciones 
Exteriores del Ministerio de Comercio una 
Memoria de actividades de acuerdo con lo 
que determinan las normas de desarrollo del 
presente Decreto, a efectos de que por el Mi­
nisterio de Comercio y los demás Ministerios 
interesados por razón de la materia, y por 
lo que se refiere a sus respectivas compe­
tencias se verifique el cumplimiento de las 
condiciones y requisitos previstos en el 
mismo. 

Art. 8.° 1. El ámbito de aplicación de 
lo dispuesto en el presente Decreto se limi­
ta a las inversiones extranjeras que se rea­
licen de acuerdo con lo previsto en el capí­
tulo II de la Ley de Inversiones Extranjeras. 

2. Se excluyen de lo dispuesto en los ar­
tículos anteriores las inversiones que se rea­
licen en Empresas cuyas actividades estén 
directamente relacionadas con la defensa 
nacional y las de prestación de servicios pú­
blicos. 

3. Asimismo se excluyen los sectores 
mencionados en la disposición final prime­
ra del Reglamento de Inversiones Extranje­
ras, aprobado por Decreto 3.022/1974, de 31 
de octubre. 

Art. 9° Sin perjuicio de lo dispuesto en 
el presente Decreto, queda vigente el Decre­
to de 31 de octubre de 1974 por el que se 
eximen de autorización previa las inversio­
nes extranjeras mayoritarias en determina­
das actividades. 

Art. 10. Por el Ministerio de Comercio 
se dictarán las normas para el desarrollo 
del presente Decreto. 

Dado en Madrid a 26 de noviembre de 
1976. 

JUAN CARLOS 

El Ministro de Comercio, José Liado Fernán-
dez-Urrutia. 
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MINISTERIO DE INDUSTRIA 

DECRETO 617/1968 de 4 de abril de 
1968. 

D I S P O N G O : 

Artículo 1.° El Nomenclátor establecido 
por Orden de 31 de marzo de 1954 se trans­
forma en un Registro de Empresas Consul­
toras y de Ingeniería Industrial, encuadrado 
en la Secretaría General Técnica del Minis­
terio de Industria, en el que podrán inscri­
birse las empresas que en el ámbito de la 
competencia del Ministerio de Industria des­
empeñen servicios de ingeniería por medio 
de estudios, proyectos, supervisiones y ase-
soramientos en general, en- materia de insta­
laciones industriales y mineras, así como 
aquéllas que realizan estudios económicos 
en relación con actividades industriales o 
mineras, infraestructura y localización in­
dustrial, estudios de mercado, dimensión, 
rentabilidad y otras en el campo de la orga­
nización y racionalización de las empresas 
industriales o mineras. 

Art. 2.° 1. El Registro, que tendrá ca­
rácter público, constará de dos secciones, de­
nominadas, respectivamente, «Sección Gene­
ral de Empresas Consultoras y de Ingenie­
ría» y «Sección Especial de Empresas Con­
sultoras y de Ingeniería Española», en las 
que se inscribirán, según su clase y circuns­
tancias, las que así lo soliciten mediante ins­
tancia dirigida al Ministerio de Industria, en 
la que deberán figurar los siguientes datos: 

a) Nombre, nacionalidad, título y activi­
dades profesionales del solicitante, si se tra­
ta de una persona natural. 

b) Nombre, nacionalidad, capital social, 
con justificación del porcentaje de partici­
pación extranjera, si lo hubiere, y domicilio 
social de la entidad, si se trata de una per­
sona jurídica. 

c) Objeto de la empresa, con especifica­
ción de las actividades y servicios que se 
propone ofrecer. 

d) Memoria explicativa de las activida­
des desarrolladas por el solicitante, con es­
pecificación de las empresas industriales o 
mineras, a las cuales ha prestado servicio 
y resultados obtenidos. 

e) Relaciones de colaboración o depen­
dencia que mantenga con entidades o empre­
sas nacionales o extranjeras. 

f) Dirección y personal técnico de que 
consta su plantilla de puestos fijos de traba­
jo, con expresión de nombres, títulos pro­
fesionales y nacionalidad. 

g) Cuantos documentos estime oportu­
nos el solicitante a fin de justificar su pe­
tición. 

2. La inscripción en el Registro será vo­
luntaria y gratuita. 

Art. 3.° 1. En la Sección Especial de 
Empresas Consultoras y de Ingeniería Espa­
ñola sólo podrán inscribirse las que reúnan 
conjuntamente los siguientes requisitos: 

Primero.—Que la empresa sea de naciona­
lidad española. 

Segundo.—Que, como mínimo, el 80 por 
100 del personal fijo con título de grado su­
perior sea de nacionalidad española. 

Tercero.—Que la participación española 
en el capital de la empresa sea mayoritaria. 

2. Las empresas inscritas en la Sección 
Especial de Empresas Consultoras y de In­
geniería Española se clasificarán en los dos 
grupos siguientes: 

A) Empresas que tengan un número de 
titulados de grado superior con carácter dé 
puestos fijos de plantilla igual o superior a 
treinta. 

B) Empresas que tengan menos de trein­
ta titulados de grado superior con el carác­
ter de puestos fijos de plantilla. 

3. Dentro de cada una de las Secciones 
del Registro a que se refiere el artículo 2.°, 
la inscripción de las empresas se realizará 
de acuerdo con un sistema ordenado de cla­
sificación en base a la naturaleza de las ac­
tividades y servicios que las mismas des­
arrollen. 

Art. 4.° La Secretaría General Técnica 
del Ministerio de Industria podrá recabar 
del interesado la información complementa­
ria y la justificación documental de los da­
tos que figuren en la instancia, si se consi­
dera necesario para la resolución del expe­
diente. 

Podrá igualmente solicitar, cuando lo es­
time oportuno, tanto de los Organismos pú­
blicos como de las empresas privadas, los 
informes que considere necesarios. 

Art. 5.° 1. La Secretaría General Técni-
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ca solicitará los informes oportunos, según 
la especialización técnica de cada empresa, 
así como los de las Direcciones Generales 
competentes por razón de la materia, y ele­
vará al Ministro de Industria propuesta ra­
zonada concediendo o denegando la inscrip­
ción, teniendo en cuenta el número y cuali-
ficación profesional de los titulados de la 
empresa, la proporción de técnicos naciona­
les, los resultados obtenidos hasta el mo­
mento de la petición y, en general, cuantos 
datos permitan enjuiciar la solvencia técni­
ca de la empresa solicitante. 

2. La resolución por la que se acuerda 
la inscripción en el Registro de Empresas 
Consultoras y de Ingeniería Industrial, se­
rá publicada en el «Boletín Oficial del Es­
tado». 

Art. 6.' Las empresas inscritas vendrán 
obligadas a comunicar a la Secretaría Gene-
ralral Técnica del Ministerio de Industria 
cuantos cambios se produzcan en relación a 
las circunstancias que inicialmente sirvieron 
de base a la inscripción. 

Si dichos cambios implicaran una modi­
ficación sustancial de los supuestos inicia­
les que figuran en el Registro se podrán in­
troducir los oportunos cambios en la ins­
cripción o, en su caso, llegar a la anulación 
de la misma. 

Art. 7.° La inscripción de cada empresa 
será objeto de revisión periódica con el fin 
de actualizar los datos que figuren en el Re­
gistro y comprobar el mantenimiento de los 
requisitos y circunstancias a que hacen re­
ferencia los artículos 2.a y 3.° del presente 
Decreto. 

Art. 8.° La inclusión en el Registro de 
Empresas Consultoras y de Ingeniería In­
dustrial podrá ser acreditada mediante cer­
tificación expedida por la Secretaría Gene­
ral Técnica del Ministerio de Industria, que 
dará derecho a la utilización privativa de la 
denominación de «Empresa Consultora y/o 
de Ingeniería Industrial», registrada en el 
Ministerio de Industria. 

Art. 9.° 1. La inscripción en el Registro 
de Empresas Consultoras y de Ingeniería In­
dustrial implicará para las empresas inscri­
tas el reconocimiento de una adecuada sol­
vencia técnica y será requisito necesario 
para la admisión previa en los contratos que 
celebre el Ministerio de Industria y las En­

tidades y Organismos autónomos de éste de­
pendientes. 

2. En igualdad de condiciones técnicas y 
económicas, apreciada por el Ministerio de 
Industria, las empresas inscritas en la Sec­
ción Especial de Empresas Consultoras y de 
Ingeniería Española gozarán, frente a las ex­
tranjeras, de preferencia para la contrata­
ción de sus servicios por el Ministerio de In­
dustria, las Entidades y Organismos autóno­
mos de éste dependientes, por las empresas 
nacionales, por las que obtengan del Minis­
terio de Industria autorizaciones de carác­
ter industrial o concesiones mineras y por 
aquéllas a las que, en el futuro, se concedan 
beneficios para el fomento de la industria 
o de la minería, siempre que los estudios o 
servicios de que se trate figuren como pro­
pios, según el Registro, de la empresa con­
sultora o de ingeniería industrial. 

3. La preferencia establecida en este ar­
tículo podrá limitarse a las empresas clasi­
ficadas en el Grupo A de la Sección Especial 
a que se refiere el artículo 3.°, apartado se­
gundo, de este Decreto, cuando las caracte­
rísticas técnicas de los trabajos a realizar 
así lo requieran a juicio del Ministerio de 
Industria. 

Art. 10. La Secretaría General Técnica 
del Ministerio de Industria publicará perió­
dicamente, utilizando los medios de difusión 
que estime más convenientes, una relación 
de las empresas incluidas en el Registro, con 
descripción sumaria del género de activida­
des que desarrolle. 

Art. 11. Las inscripciones del Registro 
podrán cancelarse en los siguientes casos: 

a) Cuando se ponga de manifiesto el in­
cumplimiento o la falta de los supuestos que 
motivaron la inscripción. 

b) Cuando en virtud de reclamaciones 
formuladas por las empresas ante el Minis­
terio de Industria se compruebe que los ser­
vicios prestados por las empresas inscritas 
en el Registro han sido deficientes. 

c) Será igualmente causa de cancelación 
el falseamiento o declaración inexacta de los 
datos y circunstancias que sirvieron de base 
a la inscripción inicial o a las revisiones 
periódicas posteriores, así como los relati­
vos a la obligación establecida en el artícu­
lo 6.° del presente Decreto o el incumplimien­
to de la misma. 
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DISPOSICIÓN TRANSITORIA 

Las empresas incluidas en el Nomenclá­
tor creado por Orden de 31 de marzo de 
1954 que deseen ser inscritas en el Registro 
de Empresas Consultoras deberán presentar 
la oportuna solicitud, de conformidad con 
los requisitos exigidos por el presente Decre­
to, en el plazo de dos meses, a partir de su 
entrada en vigor. 

Transcurrido dicho plazo se considerarán 
canceladas a todos los efectos las inscrip­
ciones que figuren en el citado Nomenclátor. 

DISPOSICIONES FINALES 

Primera.—Queda facultado el Ministerio 
de Industria para dictar las disposiciones 
que requiera la aplicación y desarrollo del 
presente Decreto. 

Segunda.—El presente Decreto entrará en 
vigor el día siguiente al de su publicación en 
el «Boletín Oficial del Estado». 

Tercera.—Queda derogada la Orden del 
Ministerio de Industria de 31 de marzo de 
1954, así como cuantas disposiciones de 
igual o inferior rango al-de la presente se 
opongan a lo establecido en este Decreto. 

Así lo dispongo por el presente Decreto, 
dado en Madrid a 4 de abril de 1968. 

FRACISCO FRANCO 

El Ministro de Industria, Gregorio López 
Bravo de Castro. 

MINISTERIO DE INDUSTRIA 

REAL DECRETO 378/1977, de 25 de fe­
brero, sobre medidas liberalizadoras en 
materia de instalación, ampliación y 
traslado de industrias. 

D I S P O N G O : 

Artículo 1.° Se autoriza la libre instala­
ción, ampliación y traslado de toda clase de 
industrias sometidas en materia de ordena­
ción y policía industriales al Ministerio de 
Industria con las excepciones que se esta­
blecen en los artículos 2.°, 3.° y 4.° del pre­
sente Decreto. 

Art, 2° Quedan excluidas del régimen es­

tablecido en el artículo anterior y se regula­
rán por sus disposiciones específicas: 

a) Las industrias cuya instalación, am­
pliación o traslado resulta afectada por nor­
ma con rango formal de Ley, como las de 
Minas, de Investigación y Explotación de 
Hidrocarburos y de Energía Nuclear. 

b) Las instalaciones que en virtud de dis­
posiciones reglamentarias específicas se en­
cuentran sometidas a normas especiales por 
razones de seguridad, por estar declaradas 
de interés militar, como armas, explosivos 
y similares, o por su importancia para la sa­
nidad nacional, como la industria farmacéu­
tica. 

c) Las industrias productoras o distribui­
doras de agua, gas y electricidad. 

Art. 3.° Requerirán autorización admi­
nistrativa previa para su instalación, amplia­
ción y traslado las siguientes industrias: 

a) Las de sectores sujetos a planes de or­
denación o de reestructuración durante la 
vigencia de los mismos. 

b) Las instalaciones industriales que exi­
jan en sus procesos productivos consumos 
superiores a las equivalencias de 6.000 tone­
ladas de fuel-oil al año o de 24 millones de 
kilovatios/hora, también anuales, 

c) Las industrias en las que la incorpora­
ción de partes, piezas q componentes de im­
portación superen el 30 por 100 del valor del 
artículo a fabricar. 

Art. 4.° El régimen de libre ampliación y 
traslado de industrias no será aplicable a 
las instalaciones de Empresas que gocen de 
beneficios por haber sido declaradas de in­
terés preferente, tanto sectorial como regio­
nal, o'hayan suscrito compromisos de acción 
concertada con la Administración. 

Art, 5.° Las instalaciones o ampliaciones 
de industrias que precisen tecnología extran­
jera en sus procesos básicos de producción 
requerirán la aprobación del correspondien­
te contrato de tecnología, de acuerdo con la 
normativa en vigor, entendiéndose concedi­
da dicha aprobación si en el plazo de tres 
meses no recayera resolución desfavorable 
expresa. 

Art. 6.° La libre instalación a que se re­
fiere el artículo 1.° del presente Decreto se 
entenderá sin perjuicio del cumplimiento de 
las condiciones técnicas, sanitarias o de se­
guridad exigibles conforme a la ordenación 
vigente. 
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DISPOSICIÓN TRANSITORIA DISPOSICIONES FINALES 

Las solicitudes de autorización o de ins­
cripción de industrias deducidas con ante­
rioridad a la entrada en vigor de este De­
creto, se regirán por las normas vigentes al 
tiempo de su presentación, pero, en su caso, 
le serán aplicables la cláusula derogatoria de 
la disposición final primera. 

DISPOSICIÓN ADICIONAL 

Las disposiciones del presente Decreto no 
afectarán a las condiciones o cláusulas espe­
cíficas establecidas por la Administración 
con ocasión de concurso público convocado 
para la establecimiento de instalaciones de­
terminadas. 

Primera.—Quedan derogados los precep­
tos sobre dimensiones mínimas de instala­
ciones industriales establecidos en el Decre­
to 1.775/1967, de 22 de julio, y disposiciones 
concordantes. 

Segunda.—Por el Ministerio de industria 
se dictarán las disposiciones necesarias para 
el cumplimiento de lo dispuesto en el pre­
sente Decreto. 

Tercera.—El presente Decreto entrará en 
vigor al día siguiente de su publicación en 
el «Boletín Oficial del Estado». 

Dado en Madrid a 25 de febrero de 1977. 
JUAN CARLOS 

El Ministro de Industria, Carlos Pérez de 
Brido Olariaga. 
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